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Estas páginas fueron escritas, ó a lo íriehos ' bosq^ 
jadas, para publicarse como folletines en El Plata, de 
Montevideo. El Plata cesó, y no queriendo molestar 
á los editores de otros diarios orientales con la correc- 
ción sobre originales confusos, ni abusar de la hospita- 
lidad que me han brindado algunos diarios de Buenos 
Aires, con materiales de suyo pesados y bajo cierto 
aspecto vidriosos, me he resuelto á darlos á luz en esta 
forma, siendo yo mismo el primero en reconocer que no 
merecen tanto honor. 

En relación á su objeto, tienen estas páginas un mé- 
rito ; se fundan casi todas sus demostraciones en docu- 
mentos y referencias que conoce ó ha debido conocer 
el autor de la obra criticada ; — pero ese mérito de polé- 
mica aleja naturalmente el interés de los que están 
versados en los estudios históricos del Rio de la Plata. 


Pueblo de las Conchas, 31 de Diciembre de 1881. 


C. M. R. 




I 


ORÍGEIÍ Y TEraEICIAS DE LA OBRA 

/ 

I 

I 

La obra que bajo el título de Bosquejo histórico de la B&pú- 
hliea Oriental del Uruguay, ba publicado en este año el Dr. Don 
Francisco A. Berra, con 450 páginas bien nutridas, dividido en 
seis libros, diez y seis capítulos y 355 parágrafos con sus respec- 
tivos acápites, comenzó por ser un opúsculo de exiguas dimensio- 
nes y modestísimo acopio literario. La crítica tiene ante todo 
que decir á su respecto : vires ad,quirit eundo, para preguntarse, 
después de rendido este homenaje, si ha sido ó no un error que 
el Dr. Berra, en vez de trabajar con nuevos materiales una obra 
completamente nueva, haya contraido los esfuerzos de un espí- 
ritu tan estudioso y tan progresivo como el suyo, á la manipu- 
lación sucesiva de una materia prima que solo representaba el 
inesperiente anhelo de la primera juventud en el campo de las 
investigaciones históricas. 

En materia de instituciones, sostienen algunos que no son las 
mejores aquellas que salen formadas de una sola pieza, en vir- 
tud de una concepción abstracta, por obra y gracia de un héroe 
ó de una asamblea cualquiera, si no al contrario, aquellas que se 
elaboran lentamente bajo la acccion del tiempo y de los aconte- 
cimientos, respondiendo en sus evoluciones sucesivas á las nece- 
sidades de cada época, y á las aspiraciones maduradas de cada 
conjunto humano. No sarje de tan laboriosa é intermitente ges- 
tación una obra simple, simétrica y bella como el dogmatismo 
de esas tésis filosóficas que se llaman constituciones, sino más 
bien un organismo complicado y confuso, muchas veces difor- 
me, pero con vida poderosa en las costumbres y cuyas imper- 
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fecciones vánse gradualmente reparando sin comprometer por 
transiciones violentas la existencia del conjunto. Así piensan j 
dicen los partidarios de las instituciones que Inglaterra se ha 
dado con la trama de su propia historia, como se dá el gusano 
de seda con la propia sustancia su capullo ; pero no parece, 
francamente, que puedan aplicarse esas doctrinas políticas á la 
formación de los libros, aún cuando versen sobre historia, j jior 
ende sobre las instituciones que constituyen una de las más im- 
portantes fases del desenvolvimiento histórico. 

ün libro es susceptible de retoques y reformas parciales ; pero 
debe siempre obedecer á una idea primordial, á un plan siste- 
mático que lo dé unidad, filosofía y verdadera vida, porque las 
concepciones aisladas y los estudios de detalle, sea cual sea su 
importancia, jamás alcanzarán á formar la trama orgánica y ani- 
mada que se llama un libro. Es la idea primordial, el plan sis- 
temático, lo que dá fisonomía moral á la obra, traza el círculo 
de sus elementos naturales y determina el estilo en que debe 
modelarse. Esa idea, ese plan, no puede suministrarse por en- 
tregad, ni ser objeto de transformaciones sucesivas, sin grave 
riesgo de engendrar un pequeño monstruo de formas inadecua- 
das y materiales incoherentes. Son aplicables estas considera- 
ciones á los libros histói'icos con mayor razón acaso que á otro 
género de composiciones literarias. En la vida real, la historia 
se hace á pedacitos, y las crónicas que los recogen tienen un 
valor inestimable ; pero, en literatura, solo se logra resucitar el 
pasado, con los hechos de la acción esterior, con los personajes 
que en ellos intervienen y los variados ajentes íntimos que de- 
terminan sus conexiones recíprocas, cuando el historiador se 
eleva á una concepción sintética y dominante, dé la cual fluyen 
con lógica rigorosa, aunque á menudo latente, las proporciones 
las formas y la filosofía de su narración. 

II 

Muchos de los defectos que la crítica descubrirá en el reciente 
libro del Dr. Berra, responden á ose vicio de origen; es un li- 
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bro que no se desenvuelve libremente, porque arrastra como un 
fardo, como un abceso hereditario, las ediciones anteriores del 
opúsculo que fue su cuna. No es un edificio nuevo, sino un edi- 
ficio refaccionado con materiales deficientes y según planos 
parcialmente elaborados. Eesulta de ahí, ante todo, que si algu- 
nas partes de la vieja producción (como por ejemplo, el período 
de 1810 á 1830) han sufrido transformaciones radicales y ven- 
tajosas, otras no menos importantes solo han recibido modifica- 
ciones ligeras, produciéndose de este modo un desequilibrio que 
daña inmensamente, no solo la armonía y la belleza de la obra, 
sino su misma solidez, porque sobre cimientos muy superficiales 
se levantan en ella paredes muy altas y construcciones muy pe- 
sadas, según trataré de hacerlo ver más adelante. 

Seria muy difícil, además, determinar cuál es el carácter qne 
ha venido á tomar el libro del Dr. Berra, después de las evolu- 
ciones geológicas que lo dejan en su estado actual. ¿ Es un libro 
didáctico, como tuvo la aspiración de serlo en sus primeros se- 
dimentos ? ¿ O. ha pasado á ser un libro de filosofía histórica ? 

Podria ser apreciado como un libro didáctico, si solo tuviéra- 
mos en cuenta la sencillez casi infantil de su estilo, su minuciosa 
subdivisión de materias y su prescindencia absoluta de todo lo 
que constituye el nervio dramático de la historia ; pero debemos 
negarle ese carácter si fijamos un tanto la atención en que, bajo 
las formas inocentes del relato, trasciende la constante preocu- 
pación de una tésis filosófica, desarrollada también en largas 
páginas de polémica sobre la figura culminante de los anales 
uruguayos. 

¿ Podemos entonces encararlo como un libro de filosofía his- 
tórica ? Opónense á ello, en primer término, las mismas cuali- 
dades que lo hacen participar de condiciones didácticas. Diríase 
la obra de un niño precoz y metódico, que trata de elevarse 
hasta las regiones de la filosofía, y que alguna vez lo hace con 
las formas esternas de la lógica y el buen juicio de una razón 
madura. 



III 


No es cosa de poco momento, por otra parte, la filosofía de la 
historia de ese pedazo de tierra que los argentinos llaman Banda 
Oriental, los brasileros antigua Oisplatina, j que el mundo co- 
noce hoy mas bien con el nombre de Uruguay. 

Para el historiador, la Banda Oriental y la Banda Occidental 
del Uruguay y del Plata, son hermanos siameses que nacen, cre- 
cen y viven sin poderse absolutamente separar. En el descu- 
brimiento, en la conquista, en la colonia, en las luchas internas, 
y esternas de la emancipación, sus destinos son siempre solida- 
rios, uniformes, y por decirlo así, sincrónicos. Aún después de 
las convulsiones que lograron dividirlas en los vínculos aparen- 
tes y oficiales, ellas mantienen fuentes comunes de agitación y 
de vida, á semejanza de dos lagos que, habiendo sido alguna 
vez un solo mar, conservan por medio de corrientes subterrá- 
neas los rasgos distintivos de la identidad de su origen ; y así 
se esplica que si en la antigua comunidad es imposible com- 
prender la historia argentina de 1810 á 1820 sin Artigas y sus 
orientales, producida la separación, también es imposible com- 
prender la historia oriental de 1830 á 1851 sin Posas y su he- 
gemonía sobre las provincias argentinas. 

Y todavia no se ha dicho todo con recordar el íntimo enlace 
que tiene nuestra historia con la historia de la comunidad ar- 
gentina. Desde el siglo XVIII, no hay una ciudad Sud-ameri- 
cana que haya ocupado tanto al mundo político, como la capital 
que todos los orientales recordamos y nombramos con orgullo. 
Los reyes de Europa cruzaban los aceros en Montevideo aún 
antes de estar trazado su recinto, como si presintiesen sus des- 
tinos y vislumbrasen en el porvenir, que allí también tendrian 
campo de rivalidad y de contienda las poderosas naciones que 
á su alrededor se iban alzando. Brilla á principios del siglo con 
el esfuerzo heróico de la reconquista para caer muy luego entre 
las ruinas ensangrentadas de su ciudadela ; dá á la América es- 
pañola el primer ejemplo de la soberanía local ejercida por 
medio de juntas populares, y se convierte en seguida en formi- 
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dable baluarte de la dominación que ella misma parecia haber 
minado por su base. De 1816 á 1828, su nombre resuena en las 
asambleas europeas, en los congresos internacionales, en las dis- 
cusiones diplomáticas del mundo entero, como llave de la paz ó 
de la guerra entre numerosas naciones ; y cuando, por la san- 
ción de la independencia oriental, debería perderse en la mo- 
desta oscuridad que es la poco halagüeña garantía de los pueblos 
débiles, se levanta con la Defensa de loa nueve años al escenario 
de la nombradla universal, envolviéndose de nuevo en las más 
árduas complicaciones de la política Sud-americana y europea. 
Hoy mismo, ciego será quien no descubra en los sitios que bau- 
tizó Magallanes el centro de los intereses y de las ambiciones 
que agitan á la mitad de la América ; y por eso un ilustre 
argentino ha dicho con razón, que su país y el Brasil tienen una 
cuestión ele Oriente en la República Oriental del Uruguay. No 
nos llaman aun, como en Europa á la Turquía, el hombre enfer- 
mo ; pero ya nos miran y compadecen como tal ! 

IV 

Estas reminiscencias al acaso acumuladas pueden dar una 
idea aproximativa de las dificultades con que tropieza el histo- 
riador de ese pedaao de tierra que siendo un rincón del mundo 
ha sido á veces el mundo entero ! Para la simple cronología de 
los hechos, hay que atender al movimiento de un vastísimo cua- 
dro en que esos hechos figuran ya como simples efectos, ya como 
causas eficientes; y su filosofía histórica solo podrá formarse 
aplicando el criterio filosófico, con grandes vistas de conjunto, 
á la síntesis definitiva de aquel cuadro. 

¿Ha vencido estas inmensas dificultades el Bosquejo de que 
me ocupo ? Tengo la mas alta estimación por el talento y el 
carácter del Dr. Berra. Es un utilitario, en el mas noble sen- 
tido de la palabra, como pudiera aceptarla Franklin ó Stwart 
Mil ; emplea sus disciplinadas facultades en objetos esencial- 
mente sérios, y nuestra sociedad le debe numerosos é importan- 
tes servicios. Pero la inteligencia del autor del Bosquejo es 
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una inteligencia esclusivamente analítica, de catálogos j casillas, 
que si puede dar excelentes resultados en las tareas del legista 
ó del pedagogo, difícilmente se adapta á las instituciones vivaces 
y creadoi’as del verdadero historiador. 

Faltan en su narración los músculos j los nérvios que animan 
la reproducción del pasado ; j falta sobre todo esa filosofía supe- 
rior que la condensa en fórmulas generales de profunda ense- 
ñanza. En vez de apreciar los sucesos y los personajes en el 
conjunto de la acción, en el mismo medio en que se agitan, con 
el criterio que resulta de las ideas, pasiones y necesidades de 
cada época, hace correr cada suceso por cuerda separada, en un 
órden mental admirable; y forma á cada personaje un espediente 
para fallar su causa según el efecto retroactivo de las ideas mo- 
rales y políticas que ocupan actualmente las casillas de la inte- 
ligencia del juez. 

Ese criterio formalista esplioa muchos errores del Bosquejo, y 
en ninguno es tan evidente su influencia como en el que se 
refiere á las fuerzas republicanas y anti-republicanas de la revo- 
lución de Mayo. Las masas incultas de las campañas y de los 
suburbios tuvieron la intuición y la pasión de la república, aun 
sin comprenderla, y sin ser capaces de realizarla. Las tuvieron 
por instintos irresistibles de su sociabilidad, por una idea vaga 
de sus intereses de clase, y hasta porque su misma ignorancia 
les impedia comprender cuan difícil era convertir en democra- 
cias orgánicas las colonias de una nación absolutista. El Bos- 
quejo les niega ese atributo fundado en que la nocion de la 
república es producto exclusivo dte la ciencia y de la razón, acos- 
tumbrada a trabajos filosóficos. Las masas populares, es claro, 
habrían obtenido bolillas negras en un exámen de derecho cons- 
titucional ! No asi las clases ilustradas de los centros urbanos, 
que obedecían también á la ley de sus intereses tendiendo los 
brazos á la monarquía cuando se desmoronaba la Eepública Pa- 
tricia que habla sido su primer ideal. Ellas sabían, por des- 
gracia suya, que entre la monarquía constitucional y la república 
no media el abismo que supone el vulgo ; teman la suficiente 
inteligencia para valorar los enormes obstáculos de la obra en 
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que la revolución se había, empeñado, y desmayaban y se des- 
orientaban en las torturas concientes del peligro. Por eso, 
desde el Orinoco hasta el Plata, habrían levantado tronos y 
besado manos de príncipes, si no las hubiese intimidado el 
rugido de las olas populares, que no era por cierto la voz de la 
ciencia ni el éco de la razón acostumbrada ;á los trabajos filosó- 
ficos. 

A igual paralogismo, y en no menor escala, obedece, sin duda, 
la acusación que formula el Bosquejo contra Artigas por sus 
procedimientos sumarios y terribles con los bandoleros de la 
campaña oriental, cuya persecución se le encargó á fines del 
siglo pasado. En espediente separado y según la ley del día en 
que se escribe, la acusación es muy justa, pero llega á ser algo 
mas que pueril si, ligando todas las cosas, se quiere observar, 
por ejemplo, que el famoso comandante Alcaraz, en la primera 
década de la Eevolucion, ahorcaba bandoleros por su cuenta y 
riesgo en los ombúes de los suburbios que hoy son barrios opu- 
lentos de Buenos Aires (López, Revolución Argentina, tomo 1°, 
página 136) ó que todavia en 1869 el Dr. Velez Sarfield, como 
Ministro del gran Sarmiento, defendia á los Alcaraz del Inte- 
rior, invocando la ley Recopilada que autoriza la ejecución su- 
maria de los salteadores de camino. 

V 

Con semejante criterio, la obra del Dr. Berra seria un estraño 
hacinamiento de hechos inconexos y una abstrusa compilación 
de sentencias jurídicas, si no interviniese, para darle unidad y 
fisonomía propia el evidente propósito de combatir todas las 
idolatrías históricas que dividen y exaltan el espíritu de los 
orientales. Dejaría de ser el Dr. Berra porteño de viejo cuño 
si no odiase cordialmente al caudillo indómito que en 1815 puso 
á raya la prepotencia de la gloriosa Comuna, yen 1820 hizo 
llegar sus montoneras triunfantes (pues él las empujaba y les 
daba su bandera) hasta las rejas de la pirámide de Mayo. Ar- 
igas es de pleno derecho la primera víctima de los furores hia- 
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tóricos del Dr. Berra, espresados con la frialdad de su estilo 
algebráioo en páginas que ocupan la mitad de la obra. Le 
sigue en grado inmediato el General Rivera, como el mas ge- 
nuino heredero de la tradición Artiguista, y sale mohíno y mal- 
trecho el mismo Jefe de los Treinta y Tres. Escarbad el 
Bosquejo, y dentro de sus contornos metódicos, bajo sus apa- 
riencias de escalpelo que se hunde fríamente en carnes- muertas, 
encontrareis un libro de polémica, un ataque franco y rudo con- 
tra un sentimiento colectivo que hoy llamamos sentimiento na- 
cional, y que tendría su razón de ser aun cuando hubiéramos de 
llamarlo un dia sentimiento provincial. 

Las grandes naciones están espuestas á todo género de vici- 
situdes y catástrofes, aun en nuestros dias ; pero una, al menos, 
es casi imposible que las llegue á herir : la pérdida absoluta de 
su independencia nacional, de su personalidad ante el mundo. 
Puede eclipsarse su fortuna, hundirse su riqueza, sucumbir sus 
instituciones, caer su poderío ante el enemigo estrangero y 
sufrir desmembraciones dolorosas ; pero no perecen ellas mis- 
mas, no so escribe su nombre en el libro de los pueblos muertos. 
Viven ; y esperanzas inmortales las consuelan y confortan en el 
infortunio. En cuanto á las naciones débiles, no tienen coraza 
para ningún peligro. Es posible que pierdan la independencia 
como la libertad, como la riqueza, como cualquiera de los bienes 
de la civilización. Bélgica, Holanda, Portugal, Suiza y Dina- 
marca, subsisten en Europa, porque son ricas y ordenadas col- 
menas que léjos de incomodar á sus vecinos prepotentes, pueden 
servirles de modelo en muchas cosas, y desarman de este modo 
todas las ambiciones insanas. Si diesen escándalos, ya encon- 
traría pretestos la codicia para espropiarlas por causa de utilidad 
europea, como fué espropiada la Polonia á fines del siglo XVIII. 
El mandón que deshonra y esquilma á mi pais con su domina- 
ción grotesca, pretende erijirse en gallardo campeón de la na- 
cionalidad oriental ; qué sarcasmo ! El cáncer que la devora es, 
mas que todo, el desencanto y la desmoralización que se pro- 
ducen en los ánimos ante una larga sucesión de situaciones ca- 
lamitosas y humillantes. Ay ! de las naciones débiles, cuando 
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propios y estraños empiezen á dudar de la posibilidad de su 
existencia ! ¿ A donde volverán la vista loa espíritus desorien- 

tados ? ¿ A las tradiciones históricas ? Tienen mucha oportu- 
nidad entonces los libros que hacen de nuestra historia un tejido 
compacto de salvagismo, violencias, traiciones y miserias ! 

La idea de la reconstrucción del Yireinato, — no hay que du- 
darlo — gana terreno en los espíritus cultos de la República 
Oriental ; pero aun para esos mismos, debe ser penosa la lectura 
del libro del Dr. Berra. En las vistas trascendentales de los 
que sueñan con la resurrección de la antigua patria, no puede 
caber el propósito de que nos incorporemos á ella como un 
aduar desquiciado, sin una sola tradición honrosa, sin un solo 
título que invocar ante la consideración de nuestros conciuda- 
danos. Alcanza, pues, á todos los orientales el deber de pres- 
tar atención á las tendencias tan bien caracterizadas de ese 
libro, confrontándolas severamente con la verdad comprobada 
en los anales del Rio de la Plata. Si lo cumplen, un nuevo ser- 
vicio, sin quererlo esta vez, habrá prestado á nuestra sociedad 
el ilustrado autor del Bosquejo. Tendrá la satisfacción de haber 
contribuido á despertar entre nosotros el amor y el interés de 
los estudios históricos. 




II 


TACIOS T DEFICIEIÍCIAS 
I 

Si el Dr. Berra, que tanto ha contribuido al movimiento peda- 
gójico de Montevideo, difundiendo y aplicando sanos métodos 
de enseñanza, fuese llamado á formular un juicio sobre su pro- 
pio Bosquejo, y se acordara al hacerlo de los principios con que 
mas de una vez ha medido las obras agenas, sospecho que con 
la atildada lógica de su espíritu ríjidamente metódico, hablaría 
en los siguientes términos : 

«Dada la naturaleza de la historia oriental, su bosquejo (aun 
prescindiendo de cuestiones étnicas y antropológicas) debe abra- 
zar estos tópicos : 

« 1® Idea del territorio en que van á desarrollarse los sucesos, 
porque los datos geográficos intervienen en todo desenvolvi- 
miento histórico, y tienen una importancia escepcional en los 
destinos de una rejion disputada por dos naciones limítrofes, y 
que ha llegado á ser independiente, perteneciendo histórica- 
mente á una y geográficamente á otra. 

u 2® Idea de los hombres ó pueblos que habitan ese territorio, 
al tiempo de su descubrimiento y ocupación por los europeos ; 
su raza, costumbres, instituciones, civilización etc. 

u 3® Idea de los hombres que descubren y ocupan ese territo- 
rio ; su procedencia, costumbres, instituciones y civilización que 
traen á los nuevos dominios. 

« 4® y último. Idea de las circunstancias y condiciones en que 
se verifica la coexistencia ó fusión de las dos razas, produciendo 
el nuevo estado social cuyas evoluciones forman la trama de la 
historia oriental. 
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«En el Bosquejo del Dr. Berra (agregaría él mismo) no se 
dice una palabra sobre el primero y tercer punto. Sobre el 
segundo y cuarto, está todo englobado en poco mas de media 
pájina, resultando de todo esto que se nos hace entrar de lleno 
en la historia de una sociabilidad cuyos elementos originarios 
solo conocemos por la enumeración de unas cuantas fechas y 
unos cuantos nombres, mientras el título y la nomenclatura 
detallada de la obra nos autorizaban á esperar el desenvolvi- 
miento lógico de un plan racional que marchase de lo simple á lo 
compuesto, de lo conocido á lo desconocido, esplicando los hechos 
por sus antecedentes, y por la naturaleza y las leyes de las fuer- 
zas que se desenvuelven en ellos . » 

Bu este órden de observaciones, podría ser severo y abun- 
dante el criterio científico del autor del Bosquejo. Espiguemos 
lijeramente el campo. 

En las brevísimas líneas dedicadas á la industria y al comer- 
cio de la Banda Oriental, aparecen millones de vacas paciendo 
libremente en nuestros campos, sin cuidado ni apropiación del 
hombre ; y el Bosquejo no tiene la caridad de decirnos cómo se 
habia desarrollado hasta tal punto una riqueza que los habitan- 
tes primitivos de la América desconocian absolutamente.' 

No se nos esplica la organización institucional de la Colonia; 
así cuando mas tarde el historiador nos habla de Cabildos que 
gobiernan, que pretenden celebrar y celebran tratados de carác- 
ter público, nada sabemos de la singular vitalidad que el gobier- 
no municipal habia alcanzado en el Rio de la Plata y que las 
exageraciones del doctrinarismo unitario aplastaron en mal 
hora. 

No se nos presenta un cuadro,’ ni se trazan siquiera pince- 
ladas enérgicas, de aquella vida rural, vagabunda, turbulenta y 
guerrera que fué la fatalidad de nuestros destinos históricos, y 
cuyos estremecimientos selváticos hemos presenciado todavía 
los que apenas dejamos de llamarnos jóvenes por excesiva mo- 
destia. No hay tampoco una mirada escudriñadora sobre la 
anómala y excepcional vida urbana de Montevideo, plaza fuerte 
que vivió agobiada por los bélicos arreos del militarismo, y que. 
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por ese motivo entre otros, no pudo acompañar sino á medias ó 
en formas estraviadas los primeros movimientos de la demo- 
cracia que brotaba espontáneamente en las riberas del Plata — 
Nada se nos dice, en fin, absolutamente nada, del origen de 
nuestras villas y ciudades que, sucesivamente fundadas por las 
exijencias de la doble lucha con los indíjenas y los portugueses, 
fueron vertebrando el esqueleto de una vigorosa entidad social, 
llamada á levantarse un dia con un espíritu colectivo tan impe- 
tuoso como consistente. 


II 

Para llenar todos los vacios indicados, no necesitaba el Dr. 
Berra entregarse á las pacientes investigaciones de que dan fé 
algunas otras partes de su libro. En los recomendables traba- 
jos de D. Isidoro De Maria y en las observaciones á menudo 
profundas de la Historia de la Dominación Española, por D. 
Francisco Bauzá, pudo el autor deí Bosquejo recojer informa- 
ciones importantes, estableciendo el equilibrio de sus estudios 
sobre esas épocas de nuestra historia con otros acaso menos 
interesantes y en exeso minuciosos sobre tiempos mas recientes. 

Y esas deficiencias no afectan solo las proporciones armónicas 
del libro ; afectan el fondo de su filosofía, cercenando los facto- 
res del problema histórico á que el Bosquejo trata de dar una 
solución preconcebida. Si ! para comprender la misión de nues- 
tros grandes caudillos en el movimiento de la Revolución que 
para nosotros solo vino á tener dudoso desenlace en la Consti- 
titucion de 1830, es indispensable formarse una idea muy ciara 
de la sociabilidad urbana y rural que el tiempo habia elaborado 
en la Banda Oriental del Uruguay. Es indispensable, por un 
lado, penetrar á fondo el espíritu de aquella capital que, por 
causas múltiples, lejanas é inmediatas, habia llegado á ser un 
baluarte de la dominación española y estaba inhabilitada para dar 
á la Revolución el impulso material y la dirección moral con que 
casi todas las ciudades de América concurrieron á la causa de la 
emancipación ; — j por otro, desentrañar la vida de aquellas cam- 
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pañas íncültas, mal pobladas por la fasion del eui’opeo f del in- 
díjena, asiento de un pastoreo primitivo y casi comunista, teatro 
favorito del comercio ilícito de todo el Vireinato, y condenadas 
á vivir perpetuamente en medio de combates é invasiones que 
abogaban á cada paso el difícil desarrollo de una civilización 
rudimental. Solo así comprenderemos cuán necesarios fueron los 
caudillos de las condiciones- de Artigas, de Eivera y del mismo 
Lavalleja para enrolar las masas campesinas en los propósitos 
grandiosos de la Eevolucion, haciéndolas concurrir como fuer- 
zas enérgicas de una renovación social que si á menudo con- 
trariaron con las manifestaciones desordenadas de su naturaleza 
semi-bárbara, alguna vez también supieron empujar en el sen- 
tido de las mas grandes formulas democráticas por sus resisten- 
cias instintivas á las preocupaciones patricias y á los exesos 
centralistas de una metrópoli absorbente. 

Güemes, López, Eamirez, tienen ese mismo significado histó- 
rico ; y todavia en nuestros dias hemos visto á TJrquiza, con su 
largo caudillaje cruzado de relámpagos siniestros, prestar servi- 
cios ilustres á la nacionalidad arjentina sobre las bases orgánicas 
qüe tan alto la elevan en los progresos y glorias de la América. 

III 

Hay en el Bosquejo del Dr. Berra otras, deficiencias que dan 
márjen para formular esta pregunta en apariencia estraña — 
¿ para recojer los materiales dispersos de la historia de un pue- 
blo, no será necesario amar á ese pueblo como únicamente lo 
aman aquellos que, con razón ó sin ella, se enorgullecen de per- 
tenecerle ? — Yo admiro la laboriosidad que ha empleado el Dr. 
Berra para aprovechar, en testimonios no siempre mayores de 
toda excepción, todo cuanto puede empañar ó entristecer la his- 
toria de los orientales, y admiro sobre todo que haya podido 
conciliar esa laboriosidad con una distracción singularísima para 
pasar por alto mucho de lo que ennoblece y realza nuestros mo- 
destos anales.— Estando la lealtad del Dr. Berra por cima de 
toda sospecha, es fuerza suponer qué el amor nacional debe 
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siempre alumbrar las investigaciones históricas para que sean 
verdaderamente imparciales ! 

Tomemos ejemplo en el episodio de la Reconquista. Comienza 
el Bosqiiejo por establecer que el General Ruiz Huidobro solo 
movió sus elementos á instigación de Liniers j los patriotas 
porteños, siendo asi que el mismo Liniers dice en su conoci- 
dísimo parte al Príncipe de la Paz que cuando llegó á Montevideo 
estaba organizada y casi pronta para salir la espedicion, j allí 
mismo esplica porqué y cómo le fué transferido el mando de la 
misma. — Sentada esa premisa, cuya inexactitud es notoria, he 
aquí todo lo que el Bosquejo encuentra para marcar la interven- 
ción de los orientales en el episodio de la Reconquista. « El Go- 
bernador de Montevideo convino con J). Santiago Liniers, jefe 
que aunque nacido en Francia etc. — en confiarle el mando de 
las tropas que el Virey habia mandado poco antes de Buenos 
Aires, mas algunas fuerzas locales que completarían el número 
de mil hombres. Partió la espedicion de la Colonia el 3 de 
Agosto, desembarcó el 4 en el puerto de las Conchas, siete leguas 
al Norte de Buenos Aires etc. y entró el 1 1 en la capital etc. 
etc. n Ni una palabra mas en todo el libro sobre la interven- 
ción de los hijos ó habitantes de Montevideo en el episodio de 
la Reconquista ! 

Para aprensar el relato en tan exiguas proporciones, ha nece- 
sitado el Dr. Berra despojarlo adustamente de sus mayores 
elementos históricos. Viril actitud de Montevideo ante el ter- 
rible contraste que pone en manos de los ingleses la capital del 
Vireinato ; propósito heróico en que se aúnan las autoridades y 
el pueblo para reconquistar á Buenos Aires ; resolución audaz 
del Cabildo que proclama al Gobernador Huidobro supremo 
de este continente, pudiendo obrar con la plenitud[de esa autoridad 
para salvar la ciudad amenazada y desalojar la capital del ene- 
migo ; esfuerzos y donaciones del vecindario todo para auxiliar 
la espedicion ; formación de cuerpos voluntarios en Montevideo 
y la Colonia ; brava cpmportacion de esos cuerpos en los com- 
bates de la reconquista; espada de honor que el Cabildo de 
Buenos Aires concede á D. Benito Chain, jefe de los volunta- 
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rio3 de la Colonia y de la columna oriental en el ataque : home- 
nage de ese mismo cabildo y del Virey Sobremonte al Cabildo 
de Montevideo ; título de Muy fiel y reconquistadora y otros ho- 
nores extraordinarios que el Rey de España acuerda á la ciudad 
de San Felipe y Santiago, etc., etc. Todo eso está sistemáti- 
camente excluido del Bosquejo ; y todo eso era indispensable, no 
solo para ser justo é imparcial en él relato de ese período, sino 
también, y muy especialmente, para no suprimir uno de los 
principales factores en los graves sucesos subsiguientes. 

Desde los primeros momentos, fué motivo de graves emula- 
ciones y rencillas la discusión de los méritos respectivamente 
contraidos por las dos ciudades del Plata en la derrota de los 
invasores ; y las emulaciones y las rencillas tomaron nueva for- 
ma bajo la presión de los acontecimientos. 

Es sabido, en efecto, que la gloria de la Reconquistadora 
ciudad de 1806 se hundió poco después en los escombros de la 
ciudad conquistada, mientras la gloria de Buenos Aires, que ya 
era grande por las mismas hazañas de la Reconquista, se fué á 
las nubes con las victorias que hicieron rendir en sus calles á 
doce mil veteranos ingleses. Montevideo quedó olvidado, 
arrumbado ; y Buenos Aires hizo resonar su fama, sin exagera- 
ción, por todos loa ámbitos del mundo. Esta brusca inversión 
de la fortuna y de la nombradla, labró profundamente el ánimo 
de los habitantes de Montevideo, y enconó de un modo increíble 
la rivalidad ya existente entre las dos ciudades del Plata. Esta 
rivalidad deplorable se tradujo privadamente en epigramas, dia- 
tribas y canciones burlescas, de vecindario á vecindario, y aun 
tuvo écos destemplados en actos solemnes del Cabildo de Mon- 
tevideo. Uno de sus principales efectos fué que los criollos 
orientales estrechasen simpatías con los godos, por la aversión 
común á la orgullosa capital del Vireinato. Estos sentimientos 
tuvieron repercusión duradera en el rompimiento de 1808 y en 
la resistencia momentánea de Montevideo á secundar la inicia- 
tiva porteña de 1810, no siendo tampoco estraños á las tenden- 
cias federales ó segregatistas de los años posteriores. 

Y bien, como el autor del Bosquejo no ha querido ver en el 
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episodio de la Eeconquista sino la llegada de Liniers para sacar 
de Montevideo las tropas que el Virey hahia mandado poco ántes, 
mas algunas fuerzas locales, se ha privado de recojer en su libro 
las consecuencias de los verdaderos hechos, y cuando llega la 
oportunidad de referir el divorcio de 1808, las hostilidades de 
1810 y las disidencias subsiguientes, falta á su narración uno de 
los elementos indispensables para dar á los sucesos su propia 
animación dramática y su genuina filiación histórica. Tin poco 
de amor nacional le habria impedido caer en tan profundas la- 
gunas ! 


IV 

Me llevarla demasiado léjos la tarea de señalar una por una 
las deficiencias que en el Bosquejo del Dr. Berra amenguan ó 
deslustran nuestra historia, pero antes de pasar á tópicos mas 
graves debo mencionar á la ligera otras dos que se relacionan 
indirectamente con las que acabo de indicar. 

Hay en nuestra vida colonial una figura criolla de tal belleza 
moral que no es fácil encontrar otra que la iguale en la historia 
de las demas colonias sud-americanas. Para comprender lo que 
fué en su tiempo, transportándola, á nuestros dias, necesitaria- 
mos representarnos á D. Juan Jackson, por ejemplo, con mas 
espansion de carácter y mayores influjos sobre el pueblo, mu- 
riendo heróicamente al mando de una compañía de guardias 
nacionales en las trincheras de Paysandú. Tal fué Francisco 
Antonio Maciel, de familia pudiente, infatigable filántropo, pro- 
gresista burgués, pródigo de su fortuna para la Reconquista de 
Buenos Aires,' y pródigo de su sangre én la defensa de Monte- 
video, á cuyo frente sucumbe como capitán de milicias bajo el 
plomo dé los invasores ingleses. Ese admirable consorcio de 
virtudes que andan por lo común deshermanadas, esa angélica 
bondád que echa en Montevideo los cimientos de la caridad or- 
ganizada y termina con la bravura del héroe en un campo de ba- 
talla ¿no merecían mas honor que el de las cinco líneas con que 
el Bosquejo recuerda á Maciel solo como fundador del Hospital ? 
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Atención mas prolija mereeia también el episodio de la elec- 
ción de la Junta Gubernativa de Montevideo en 1808, apenas 
mentado en media página del Bosquejo como obra de íllio y del 
Cabildo, con prescindencia de las agitaciones populares que 
precedieron á ese hecho y del Cabildo abierto que fué su verda- 
dero origen, u Montevideo, dice el General Mitre {Comproba- 
ciones históricas, página 287) fué el primer teatro en que se 
exhibieron en el Eio de la Plata las dos grandes escenas demo- 
cráticas que constituyen el drama revolucionario : el cabildo 
abierto y la instalación de una junta de propio gobierno nom- 
brada popularmente.?? 

En esa aventura política, entraron los españoles ya por envi- 
dia y recelos de Liniers, ya por hostilidad natural al partido 
nacional que se agrupaba en torno del caudillo francés ; y en- 
traron también los criollos de Montevideo, según lo evidencian 
los documentos de la época, movidos principalmente por tenden- 
cias incipientes á esquivar el yugo centralista de la metrópoli 
porteña. No obstante los propósitos reaccionarios que se bifur- 
caron con la audacia insurreccional de Montevideo, todos los 
jurisconsultos del Vireinato, desde Potosí á Buenos Aires, 
oráculos empolvados del régimen colonial, dieron el grito de 
alarma ante las innovaciones subversivas que aquel movimiento 
entrañaba, prediciendo que la influencia de su ejemplo trastor- 
naría la sabia constitución de la América. T la profecía fué 
cumplida, porque en el Alto Perú, en Carácas, en Buenos Aires, 
en todas las ciudades importantes de los dominios españoles, 
surgieron sucesivamente y con vária fortuna Juntas Oubernor- 
tivas cuyo origen y'cuyos fundamentos jurídicos fueron idénti- 
cos á los de la Junta de Montevideo, si bien su programa de 
política ulterior se caracterizaba por la circunstancia capital de 
que en otras partes tenia la dirección del movimiento el ele- 
mento criollo en pugna con el elemento español, mientras una 
série de circunstancias singulares hablan uniformado las pa-' 
siones y los intereses de ambos elementos en las poblaciones de 
la Banda Oriental. 

Todo esto brilla por su ausencia en el Bosquejo, faltando en 
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él, por consiguienté, otro de los tilos que debían formar su 
trama. Datan de 1808 las veleidades federales ó segregatistas 
de aquella Banda ; y quiso no sé decir si nuestra buena ó mala 
suerte que ellas germinasen bajo los auspicios de un acto que 
no carecía de seducciones revolucionarias, que tuvo estrépito en 
América y que por eso mismo llegó á ser como una tradición 
querida hasta para los orientales que después entraron de lleno 
en las corrientes de la Eevolucion de Mayo. (1). 

V 

No sé hasta que punto algunas de estas omisiones se enlacen 
con el propósito fundamental de la historia escrita por el Dr. 
Berra, y particularmente con los ataques á la idolatría de Ar- 
tigas ; pero no oreo ser demasiado severo afirmando que en esos 
ataques las omisiones llegan á convertirse en ocultación y adul- 
teración de los hechos. 

No pertenezco á la secta de los idólatras del General Artigas. 
Nieto de uno de los personajes de segunda fila en el patriciado 
porteño de 1810, que redactóla Gaceta de Buenos Aires en el 
mas largo período de la terrible lucha con la insurrección del 


1 — Este punto histórico ha venido á quedar envuelto en la polémica que sostienen el 
General Mitre y el Dr, López. Léjos de mi la idea de terciar en ese debate de colosos ! 
Debo sin embargo hacer notar que mi opinión sobre la influencia de los sucesos de 1808 
en los movimientos federales ó segregatistas de Artigas puede apoyarse en afirma- 
ciones del mismo Dr. López. Dice la Historia de la Revohidon (tomo 1°, pág. 255) : 
“ Blio, gobernador de Montevideo, complotado con el partido español, se declaró inóie- 
pendiente en 1808, erigiendo una junta soberana en medio del Vireinato y creando él 
primer precedente de la Independencia Oriental, que ya contaba con infulas de auto- 
nomía aun en aquellos tiempos apartados.” Mas adelante, con referencia á los espa- 
ñoles que Liniers confinó en Patagones, dice: “de donde Blio los estrajo por una 
sorpresa de la ma/rina de Montevideo (es el Dr. López quien subraya eso) que asi se 
llamaba, acentwmdo mas con esto él antagon/isme de las dos autoridades, de los dos 
higa/res,y la independencia en demes de Montevideo.” (página 226.) “ Boto de nuevo 
el vinculo ficticio que la autoridad titulada legal de Cisneros habla remendado entre 
Buenos Aires y Montevideo surgió otra vez la independencia Oriental cobijada bajo la 
bandera délos realistas leales : pero los jóvenes americanos que hablan nacido alli, los 
Herreras, etc., etc., simpatizaban, como era natural, con la revolución de Mayo, y 
formaron al instante un partido de criollos que tenia que ser aporteñado por la fuerza 
de las cosas y por antagonismo con los godos del Cabildo y del Comercio que eran los 
acólitos del partido de Blio y de la independencia oriental. Todos esos jóvenes eran 
ilustrados y liberales, y por eso no solo estaban destinados á ser los enemigos de la 
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Litoral, estoy ligado por mis tradiciones de familia á los enemi- 
gos del soberbio caudillo ; pero el amor á mi pais y una ten- 
dencia ingénita á revisar severamente los legados de la tradición 
me permiten encarar con imparcialidad esa estraña persona- 
lidad histórica que se levanta como una esfinge misteriosa en las 
sendas oscuras de la Revolución. Todos los historiadores ar- 
gentinos, porteños mejor dicho, se han detenido ante ella para 
maldecirla y lapidarla. En contraposición, tres escritores 
orientales (De Maria, Bauzá y Pereira) le han arrojado incienso 
á manos llenas, en páginas de carácter puramente apologético. 
Sé que, en estos momentos, ese problema histórico preocupa vi- 
vamente, entre los viejos, á D. Andrés Lamas y á D. Juan 
Cárlos Gómez, entre" los jóvenes, á Eduardo Acevedo Diaz y 
Clemente L. Frejeiro. Por mi parte, no he formado todavia 
una opinión definitiva; me dedico con ahinco á estudiar los 
hechos, para dar base á mi juicio ; y es por consiguiente solo en 
el terreno de ciertos hechos culminantes, con su filosofía rela- 
tiva, que examinaré la obra del Dr. Berra, en los siguientes 
capítulos de este opúsculo. 

Una declaración, ante todo. Como lo dejo indicado, creo 
que hay en los orígenes y en el desenvolvimiento de la sociabi- 


independencia lajo la homdera española, sino de la indepcTidencia bajo la ba/ndera 
hárbajra ele Artigas, que eka úna emeksencia de la otra, como lo probaron todos 
ellos hasta el sacrificio, según se verá después. La mayor parte de estes jóvenes 
vinieron pues á formar en las líneas de los patriotas y de los porteños. La causa de 
Buenos Aires tenia de su parte todo cuanto habia de distinguido en la Banda Oriental, 
por la familia, por los talentos y por la bravura. Del lado de la Independencia estaba 
todo lo que era godo por un lado, reaceinnemo y profwnAamente bárbaro por el otro. 
Los unos obedecían á los móviles propios y elevados que los atraían háoia la idea de 
una patria común, poderosa, libre y feliz. Los otros obedecían á los instintos reaccio- 
narios de una independencia garantida por la bandera del Bey de España, ó bien á los 
instí/ntos indefimAdos de un propósito ageno á iodo principio orgánAco y consUtucionál. 
Buenos Aires tomaba, pues, desde temprano, la dni/ra mrpUciclad de las luchas orien- 
tales, y el deber de proteger aUi los intereses de la revolución y de los amigos que 
hablan abrazado su causa.” (página 228.) Por estas transcripciones puede verse que 
el Dr. López va mas allá de su propio pensamiento [cuando en el ardor de la polémica 
califica de antojadiza la referencia con que él Sr. Mitre quiere poner en el movimiento 
español y colonial de EUo él gérmen de la insurrección segregativa ¿le Artigas, que fué á 
todas luces un fenómeno posterior, indígena y sin ninguna relación de causa con la dis- 
puta de las ambiciones de EUo y déliniers, con la carnsa de los absolutislas contra las 
ideas revolucionarias.” — (Nacional, del 20 de Diciembre.) 
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lidad oriental elementos que le dieron fisonomia propia en la 
comunidad del Rio de la Plata, y una individualidad poderosa, 
destinada en el curso de acontecimientos que fatalmente se com- 
plicaron con las ambiciones luso-brasileras, á transformarse en 
sentimientos y propósitos de nacionalidad ; pero creo también 
que el Dr. Berra tiene de su parte la rigorosa verdad histórica 
cuando afirma, en oposición á los apologistas orientales y á los 
detractores argentinos de Artigas, que Artigas, jamás preconizó 
la independencia absoluta de la Banda Oriental ; que jamas se 
consideró completamente desligado de la comunidad argentina, 
y que, al contrario, pugnó constantemente por atraer á su sis- 
tema ó sujetar á sus ambiciones á las demas provincias del an- 
tiguo Vireinato, terminando su carrera bajo los golpes combi- 
nados de los conquistadores que esclavizaron su provincia natal 
y de otros caudillos que lo desconocieron en el trance supremo 
para espulsarlo de las provincias vecinas, en cuyo territorio tam- 
bién él creia tener derecho de soberanía como caudillo protector 
de la patria común. 


i 




III 


LA CEUELDAD DE ARTIftAS 

Y LAS VÍCTIMAS PROPICIATORIAS DE 1815 

I 

Artigas era cruel, sanguíneo, vengativo eso dicen las cró- 

nicas porteñas y no porteñas de su tiempo, y eso repiten los 
historiadores que han aceptado aquellas crónicas sin beneficio 
de inventario. En cuanto al Dr. Berra, ga vá sans dire que re- 
copila en su Bosquejo todo lo que puede hacer aparecer á Arti- 
gas como un mónstruo, bebiendo y destilando sangre. 

Ni un solo momento se le ocurre al Dr. Berra que puede 
haber un poco de exajeracion en el testimonio de los enemigos 
ó no enemigos del caudillo oriental, precisamente porque las es- 
cenas sangrientas son las que más impresionan la imaginación 
de los pueblos y la predisponen á abultar los hechos con formas 
y proporciones terroríficas. Michelet refiere que en los desbor- 
des de Setiembre de 1792, toda la Europa estuvo persuadida de 
que habian perecido millares y millares de nobles, y que la san- 
gre habia, literalmente, corrido como un torrente por las cloacas 
de París. Poca esperiencia de las revoluciones basta para cono- 
cer esos estraños desvarios de la imaginación colectiva. Estaba 
yo con mis padres en el campo, á cien leguas de Montevideo, 
cuando fue apuñaleado allí, en plena calle y á la luz del medio 
dia, el general D. Venancio Flores. Siguiéronse de ahí algunas 
abominables represalias. El mayoral de diligencia que nos llevó 
la noticia, aseguraba que, una vez sofocado el movimiento re- 
volucionario, los amigos del general Flores se habian entregado 
á tales excesos de venganza que las calles quedaron bañadas 



— 28 — 


de sangre como si con ella se hubiera jugado en un tercer dia de 
carnaval. A nuestra vnelia, oímos como cosa corriente esa ver- 
sión, en un trayecto de cien leguas ! 

Eecordando la educación y la vida de Artigas, la composición 
de las fuerzas que obraban á sus órdenes, la oscura estirpe de 
casi todos sus tenientes, el acosamiento incesante en que lo tu- 
vieron sus múltiples contiendas, y el peligroso ejemplo que le 
dió la Kevolucion con las inmolaciones de Oórdova en 1810 y 
Buenos Airea en 1812, no es difícil comprender que debe haber 
un gran fondo de verdad en todo lo que se ha dicho sobre los 
desórdenes y crueldades de las huestes de Artigas. El Dr. Berra 
las pinta, llevando por séquito inseparable el saqueo, la violación 
y el degüello, lo mismo en la Banda Oriental que en Rio Gran- 
de, en Misiones, en Entre-Rios, en Corrientes y Santa Fé. La 
devastación y la muerte eran sus únicos impulsos, sus únicos 
propósitos, si nos atenemos á los espantables relatos del Bos- 
quejo. ¿ Es tan perversa la naturaleza humana ? ¿ Tanta fué la 
barbarie de aquella revolución que al fin quedó triunfante en la 
sociabilidad argentina ? 

Hay exceso de sombras en los cuadros que nos presenta el 
Dr. Berra. Serian mas humanos, y por consiguiente mas verí- 
dicos, si hubiese en ellos mas variedad de tintas y menos mono- 
tonía de acción. Parecen demasiado glotones los tigres carnice- 
ros de Artigas ; desearía uno verlos alguna véz en reposo, ó 
acariciando mansamente á sus cachorros. 

Predomina un poco en el Bosquejo el tono del célebre panfleto 
que Don Pedro Feliciano de Cavia publicó contra Artigas en 
1818. No me es fácil concebir que pueda asignarse mucho va- 
lor histórico á esa esplosion de los ódios de partido en el periodo 
álgido de la tremenda lucha. Me siento inclinado á desconfiar 
de la veracidad y de la cordura de un hombre que escribe sé- 
riamente estas palabras : « Sí, Hombre Fiera {eic). El clasifica- 
dor (es Cávia) podrá morir á vuestras manos ; pero la pátria 
será salva. Ella hará honor á sus cenizas. Mil generaciones di- 
chosas bendecirán su memoria, al mismo tiempo que execrarán 
la vuestra ! ” Los detalles de nombres, fechas, lugares, no cons- 
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tituyen por sí solos prueba concluyente, y no hay otra cosa que 
detalles en el panfleto del Amigo del Orden. Poco antes, Don 
Pedro José Agrelo, que era do un temperamento análogo, babia 
publicado en Baltimore, en nombre de los deportados de Fe- 
brero de 1817, un manifiesto bien repleto de acusaciones proli- 
jas, minuciosas, detalladas, que, á ser exactas, bañan del ilustre 
Puigrredon un malvado repugnante. ¿Seria razonable tomar 
como documento de comprobación bistórica esa parte del libelo 
de Baltimore ? Cuando murió Giiemes, cuya figura se agiganta 
cada dia en los horizontes de la historia argentina, la Gaceta 
Oficial del Gobierno en que brillaban D. Martin Rodriguez, 
D. Manual J. Garcia y D. Bernardino Rivadavia, batió palmas, 
le llam.6 facineroso, y evocó únicamente los enormes crímenes de 
ese malvado. El mismo San Martin, cuya gloria, cuya pureza 
están tan arriba del nivel de los caudillos campesinos, aparece 
como un bribón y un bandido, en las narraciones de Lord 
Oocbrane, que fué su conápañero de armas. A tal profanación 
llegan las pasiones de partido ó las rivalidades personales, ense- 
ñándonos de esa manera cuán prudentes debemos ser en el asen- 
timiento que prestemos á las deposiciones de los que no pueden 
ser testigos siendo forzosamente acusadores ! 

II 

Respecto del panfleto de Oávia, que es el arsenal mas abun- 
dante de los detractores de Artigas, hay además una singulari- 
dad digna de notarse. En una larga recapitulación de crímenes 
solo se menciona uno en que Artigas intervenga directamente: 
es la ejecución de un tal Perugorria (José Pedro Gorria, llá- 
male el Bosquejo) oficial artiguista que- fué en comisión á Cor- 
rientes, y allí se sublevó, cayendo mas tarde prisionero, según 
lo refiere D. Isidoro de Maña (Biografía de Artigas, pág. 30). 
Los demás crímenes son cometidos por oficiales subalternos, por 
sargentos y por cabos, en Corrientes, en Entre-Rios, mas ó me- 
nos lejos del aduar del caudillo. ¿ Ordenaba él todo eso ? ¿ Lo 
patrocinaba ? ¿ Lo toleraba al menos ? 
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El campamento de Purificación tiene una siniestra fama. No, 
ha faltado quien proponga edificar una capilla expiatoria en la 
llamada Mesa de Artigas. Dicen que todavía se oyen gritos do- 
lientes en los árboles que la circundan y en las aguas del Uru- 
guay que bañan su base de granito. Yo, que no creo en esos gri- 
tos, me figuro sin embargo que no fueran cosas inocentes todas 
las que pasaron en aquellos sitios hoy silenciosos y despoblados. 
Quienes hubieran podido dejar á este respecto informaciones 
precisas, fueron el Barón de Holemberg y catorce ó quince ofi- 
ciales, que allí estuvieron prisioneros, después de su derrota en 
Espinillos, ó el general Viamonte y veintiséis jefes y oficiales 
que allí también sufrieron largos meses de cautiverio después 
de rendirse en Santa Eé. Ninguno de ellos fué sacrificado ó jpu- 
rifieado, como dice el Dr. Berra, y eso que eran en su mayor 
parte .... porteños ! Todos contaron el cuento, recobraron la li- 
bertad, y muchos de ellos, como el patriota general Viamonte, 
volvieron muy luego á, combatir contra la causa de Artigas. 
¿Por qué respetó esas vidas el formidable caudillo ? ¿Por deber? 
¿ Por generosidad ? ¿ Por astucia ? El historiador puede formu- 
lar sus opiniones al respecto; lo que no puede, sin faltar á su 
misión, es callar esos hechos, como los calla sigilosamente el 
Dr. Berra. 

Se dirá que hasta el mismo Eosas tuvo caprichos de clemen- 
cia, y que pertenecen á la índole arbitraria de las tiranías esas 
desigualdades é intermitencias del rigor. Puedo replicar, ante 
todo, que los excesos y los desórdenes de las fuerzas artigids- 
tas, siendo como son de una gravedad social incalculable, no 
atestiguan sin embargo, por sí solos, que Artigas fuese cruel, 
sanguinario, vengativo, porque en esos hechos hay que dar su 
lugar á todas las circunstancias de la época y de los actores, 
mientras que la conducta de Artigas con los numerosos prisio- 
neros de Espinillos y Santa Fé, puede tomarse como revelación 
de cualidades personales que no están desmentidas por actos 
propios de crueldad en circunstancias análogas. Prescindiendo de 
eso, una historia verídica del mismo Eosas, no podria tomar por 
norma el descubrimiento de sus crímenes y la ocultación de las 
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ocasiones en que prefirió respetar las leyes de la humanidad y 
de la guerra. Eso es, entretanto, lo que ha hecho el Dr. Berra, 
para sostener su tesis sobre la personalidad de Artigas. Leemos 
el Bosquejo y encontramos que el caudillo oriental Artigas siem- 
pre f ué implacable y feroz, epiléptico de barbarie y desenfreno 
en todos los instantes de sú vida ! 

La historia seria un tribunal bien injusto y bien odioso, si es- 
cudriñase con afan todo lo que afea la conducta ó la fisonomía 
de los hombres, y pasase por alto todo lo que les hace honor, ó 
atenúa y compensa sus faltas y estravíos. Procediendo así, no 
seria la historia; seria la simple proyección de los juicios par- 
ciales y esclusivos que pronuncian los contemporáneos en la 
exaltación de la lucha. 


III 

Si ha tenido el autor del Bosquejo suficiente arte para callar 
la conducta de Artigas con los prisioneros de 1814 y 1816, la 
trabazón del relato no le permitía guardar silencio absoluto so- 
bre el episodio de las víctimas propiciatorias de 1815. Son muy 
conocidos los hechos. Posadas y Alvear hablan puesto á precio 
la cabeza de Artigas ; iba á proseguir en la márgen occidental 
del Paraná la lucha que en la Banda Oriental tmo término con 
el combate de Guayabos, cuando se desplomó la dominación del 
partido alvearista al impulso de los ejércitos y pueblos argenti- 
nos. Durante algunos dias. Artigas fué el niño mimado en los 
fáciles entusiasmos de Buenos Aires. La urna sonora resonó en 
BU honor ; y para satisfacer su cólera, los nuevos gobernantes le 
enviaron engrillados y con un proceso ad hoc, á siete de los je-> 
fes mas compi’ometidos en la causa de Posadas y de Alvear. Era 
como decirle : ” dicte la sentencia de muerte y ejecútela sin 
miramientos”. Artigas devolvió elhorrible presente diciendo que 
no era verdugo de sus conciudadanos. 

Nada mas curioso que los términos en que el Bosquejo refiere 
ese interesante episodio. 

” Después de esto, dice, aludiendo á la proclama que Artigas 
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espidió el 29 de Abril (1815), exigió que se le mandasen los me- 
jores batallones de línea, la artillería, fusiles, una cantidad de 
dinero y las personas de Alvear y ' de los canónigos Santiago Fi- 
gueredo y Pedro Pablo Vidal. El Director (Alvarez Thomas) y 
el Cabildo, no accedieron á tales pretensiones, pero cometieron 
la debilidad (ob !) de, mandar al caudillo en vez de estas per- 
sonas, las de siete individuos que estaban encarcelados por ser 
amigos del ex-director. Gomo no eran estos los que le interesaba 
sacrificar, A.rtigas los devolvió, según se dice, haciendo alarde de 
s entimientos nobles. ” Necesito refrenarme mucho para no ser 
severo con la mano que ha trazado esas líneas. Las examinaré 
con mucha calma. 

Hay en ellas dos proposiciones distintas; la una, afirmativa, 
absolnta y rotunda : que Artigas exijió que le mandasen las per- 
sonas de Alvear i Figueredo y Vidal ; la otra, con esta forma por 
excelencia dubitativa « según se dice v : que Artigas devolvió 
haciendo alarde de sentimientos nobles los siete individuos que el 
Cabildo' y el Director le enviaron, — jorque no eran esos los que 
le interesaba sacrificar. 

Ahora bien, si hay un hecho de notoriedad histórica y com- 
probado á la evidencia en los anales arjentinos, es el de la remi- 
sión y devolución de los siete jefes alvearistas, tal como lo he 
recordado en cuatro líneas. Eran esos jefes los coroneles Don 
Ventura Vázquez, D. Matías Balbastro y D. Juan Fernandez, los 
tenientes coroneles D. Ramón Larrea y D. Antonio Paillardell, 
y los sarjentos- mayores D. Antonio Diaz y D. Juan Zufriátegui- 
Para comprobarlo, no es menester ir á buscar documentos des- 
conocidos en los archivos públicos. — En la «Colección Lamas;? 
publicada durante el sitio de Montevideo, donde estaban Alvarez 
Thomas y otros personajes que fueron actores en las escenas de 
1815, se dá noticia circunstanciada del hecho. — D. Santiago 
Vázquez lo ratifica en la biografía de su hermano D. Ventura 
Vázquez, publicada en la Biblioteca del Comercio del Plata 
(1850). — La tradición está fijada á ese respecto, y todos los 
historiadores arjentinos, aun los mas enemigos, de Artigas como 
Mitre, Domínguez, López, relatan el episodio sin el menor asomo 
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de duda y sin diverjencia de detalles. Por último, D. Antonio 
Diaz, publicó en 1879 algunas nuevas noticias, debidas á su señor 
padre, cuyas palabras reproduce, y que confirman lo que ya 
sabíamos, con el testimonio autorizado de uno de los jefes que 
Alvarez Tbomas y el Cabildo quisieron sacrificar por manos del 
caudillo oriental. — (^Biografía de Artigas nota á la página 89). 

¿ Qué motivo tiene entonces el Bosquejo para tildar con un 
según se dice esa parte de su narración ? — Esta duda tan infun- 
dada forma un contraste singular con la certidumbre del Dr. 
Berra sobre la exigencia de Artigas respecto de Alvear, Figue- 
redo y Vidal. Si la devolución le ofrece duda, ¿ cuáles son los 
fundamentos de la certidumbre sobre lo otro ? En los diarios y 
documentos de la época no hay noticia de semejante exi- 
gencia, y el Dr. Berra solo puede apoyar su afirmación en las 
referencias que hace el Dr. D. Vicente Fidel López en su Histo- 
ria de la Revolución Arjentina (tomo 1“, página 89). Hé ahí 
retratada la imparcialidad del Bosquejo con relación á Artigas. 
Si un hecho favorece á este, se le pasa por alto ó se le desvirtúa 
con una fórmula dubitativa, aun cuando sea de notoriedad his- 
tórica, reconocida por todos. — Si un hecho lo perjudica ó lo 
denigra, entonces es virtualmente verdadero, aun cuando solo se 
apoye en un testimonio aislado. 

He leido varias veces la obra del Dr. López, y soy uno de sus 
admiradores entusiastas. Participo de muchas de las doctrinas 
históricas dél eminente escritor, y creo haber aprendido en sus 
páginas que la historia debe siempre estudiarse bajo los auspi- 
cios de la sana crítica. Pues bien, aplicando ese criterio, juzgo 
que no pueden aceptarse á ciegas las afirmaciones del Dr. López 
sobre actos vituperables de un hombre á quien califica en cada 
página de caudillejo, bárbaro, bruto, malvado, bandolero, facine- 
roso, salteador, loco etc. Indudablemente, el Dr. López no fra- 
gua una mentira cuando afirma que Artigas pidió la cabeza (eso 
importaba pedir la persona) de Alvear, Figueredo y Vidal; — su 
carácter lo pone á cubierto de toda sospecha injuriosa. Es de 
suponerse que el Dr. López deba esa versión á tradiciones per- 
sonales ; pero, esas tradiciones ¿ son respetables, ó mejor dicho, 

6 
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decisivas en el caso ? El historiador porteño es hijo de un miem- 
bro conspicuo de la Lójia Lautaro, ministro de Pnyrredon, que 
vivió siempre en la atmósfera de los tremendos ódios contra 
Artigas. Sale probablemente de esa atmósfera la versión sin- 
gular que ha recojido el Dr. Berra, aceptándola sin la menor 
vacilación, mientras pone en cuarentena lo que se halla atesti- 
guado por todos, sin esclnir al mismo Dr. López ! 

III 

Tal como el Bosquejo refiere las cosas, es materialmente impo- 
sible que Artigas pudiese formular la odiosa exijencia que parece 
inventada para escusar en cierto modo la conducta .... débil del 
Cabildo de Buenos Aires. — Bespues del 29 de Abril, Artigas no 
podia pedir la persona de Alvear, porque este se hallaba á bordo 
de un buque inglés desde el 16; ni habiéndose retirado de Santa 
Fé en los primeros dias de Mayo (así lo reconoce el Dr. Berra) 
podia irse irritado por negativas que Alvarez Thomas no tenía 
tiempo material de haberle trasmitido. El relato del Bosquejo 
es contradictorio y absurdo. 

De distinta manera supone el Dr. López que pasaron los hechos. 
Según él, Artigas formuló la pretendida exijencia al saber que 
la insurrección se habia pronunciado en la capital, y atribuye á 
esto que el Cabildo apresurase el embarque y la fuga de Alvea/r. 
Teniendo en cuenta que Artigas no pasó de Santa Fé ; que las 
comunicaciones eran entonces tardías ; que A lvear nunca estuvo 
en poder de los revolucionarios, y que la insurrección de Buenos 
Aires habiendo reventado el 15 quedó triunfante y consumada 
el 16 (Oircular del Gabildo 18 de Abril de 1815^ no tienen aco- 
modo cronolójico las pretensiones brutales que se le imputan á 
Artigas, y menos aun su influencia en el embarque y fuga de 
Alvear. 

Sería, por otra parte, muy estraño que un incidente de tanta 
magnitud no hubiese dejado huellas en los documentos y papeles 
de la época. Artigas exije fuerzas, armas, dinero, y las perso- 
nas de Alvear, Figueredo y Vidal. Sobre todo eso, con excepción 
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del tributo de sangre, son explícitos los documentos ; ¿ porqué 
callarían lo último ? 

Don Pedro Feliciano Cavia, en el folleto antes aludido, no le 
atribuye á Artigas apetitos sanguinarios sobre Alvear, Figue- 
redo y Vidal, — y esta omisión prueba que el cargo carecía de 
todo fundamento sério, porque si no fuese así — ¿ cómo lo babria 
desperdiciado en su colecta el famoso amigo del orden ? Hay algo 
mas. El mismo Dr. López publica cartas muy interesantes de 
Fray Cayetano Rodriguez sobre las exijencias de Artigas enva- 
lentonado por la calda de Alvear, — cartas escritas en aquellos 
mismos dias. Nada se dice en ellas de que Artigas quisiese 
cebar sus odios en la sangre de Alvear y dos canónigos. Esto 
último babria sublevado con razón al virtuoso fraile. — ¿ Cómo se 
esplicaria que lo hubiese olvidado al hablar de las maldades en 
que reincidía aquel hombre perverso ? 

Robustecen estos argumentos algunas de las referencias ya 
hechas. — Cuando D. Andrés Lamas recordó en términos muy 
encomiásticos la generosidad de Artigas — ¿ cómo suponer que 
Alvarez Thomas ó alguno de sus adictos, no hubiese salido á la 
palestra para decir, como dice ahora el Dr. Berra (no llega á 
tanto el Dr. López) que Artigas devolvió los prisioneros porque 
no eran esos los que le interesaba sacrificar, porque no eran aque- 
llos cuya cabeza en vano habia reclamado ? Presentes en Mon- 
tevideo estaban Alvarez Thomas y su círculo ! — Y el mismo D. 
Andrés Lamas, como Mitre, como Dominguez, como muchos 
otros que guardan silencio sobre la supuesta exijencia de Arti- 
gas, ha bebido siempre sus inspiraciones en los enemigos de la 
tradición artiguista, como que en la fecha de sus primeros tra- 
bajos históricos. Sarmiento podia decir de él ; “ He tenido el 
gusto de tratar de cerca al Sr. Lamas; sus simpatías, sus estu- 
dios, sus afecciones de familia, le hacen arj entino en esta y en la 
otra orilla del Plata (Carta de Sarmiento á Mitre 1852 — Pre- 
facio de la Historia de Belgrano.) 

Todo esto escapa al espíritu crítico del Dr. Berra, tan sagaz y 
tan sutil cuando él lo quiere, ó, mejor dicho, cuando no lo ciega 
un propósito preconcebido ó una pasión que me atrevo á califi- 



car de rencorosa. Estando Artigas de por medio, es menester 
que los hechos j los testimonios y los sanos juicios queden olvi- 
dados ó invertidos, para que un Bosquejo histórico de la Repú- 
blica Oriental del Uruguay pueda afirmar en absoluto que Arti- 
gas reclamó la cabeza de Alvear y dos canónigos , — j mencionar 
como un dicho, como un rumor, que Artigas devolvió los siete 
jefes enviados en sustitución de aquellos, — resultando de ahi, en 
todo caso, que no procedió por honradez, ó por nobleza, ó por 
habilidad política, sino por despecho, y porque no eran aquellos 
los que le interesaba sacrificar. 

Admirable sistema, no para escribir sino para falsificar la his- 
toria ! 



IV 


LA lUTRANSIGEIíCIA DE ARTIGAS 
I 

Acababa de reunirse la primer Asamblea de las Provincias 
Unidas, bajo los felices auspicios de las victorias de Tucuman, 
San Lorenzo y el Cerrito. Por una estraña anomalía estaban 
escluidos de representación en ella los pueblos de la Banda 
Oriental. Ni siquiera podia servir de vano' pretesto á esta emi- 
sión la circunstancia de bailarse Montevideo bajo el dominio de 
los españoles, puesto que Salta y Jujuy estaban en el mismo 
caso, y los emigrados de esas dos ciudades Rabian sido especial- 
mente autorizados para nombrar diputados. Sorprende que un 
hecbo de esta importancia no baya llamado la atención de los 
historiadores argentinos, ni del Dr. Berra, por supuesto, cuando 
por él puede colegirse que desde aquel entonces la oligarquía de 
Buenos Aires temia y trataba de escluir, en formas inhábiles 
por cierto, las tendencias anárquicas del localismo oriental. 

Artigas, infatuado por su victoria de las Piedras y por la de- 
posición de Sarratea, que fué su obra, se creia con títulos sufi- 
cientes para influir en los destinos de la Eevolucion de Mayo. 
Era eljefe de los orientales, como Güemes se hizo mas tarde el 
jefe de los gauchos de Salta ; era el poder local, simplemente 
porque tenia en su prestigio personal el mayor poder de los ter- 
ritorios que, siendo por el régimen colonial gobernaciones se- 
paradas, se babian convertido bajo su inspiración y su mando 
militar en una sola y nueva Provincia del organismo argentino. 
Por estas causas, y todas las demás que derivan de la ambición 
humana. Artigas juzgó del caso reunir á su manera una asam- 
blea que organizase el gobierno local de su provincia y que le 
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diera representación en la Asamblea de las Provincias Unidas. 
Así se hizo, y los representantes del pueblo oriental recibieron 
instrucciones basadas en estos tres puntos capitales : 

Proclamacipn inmediata de la independencia absoluta de las 
Colonias. 

Adopción del sistema federal, esplicado de una manera cor- 
rectísima, con la teoría de los dos gobiernos y de las dos juris- 
dicciones, según la terminología de las instituciones norte-ame- 
ricanas. 

Establecimiento del Gobierno de las Provincias Unidas fuera 
de Buenos Aires. 

Estas cosas, proclamadas en Abril de 1813, envolvían una re- 
volución dentro de la Revolución, y debieron causar enorme es- 
cándalo entre los políticos de aquel tiempo. La proclamación 
inmediata de la Independencia asustaba á todo el mundo. Mon- 
teagudo pasaba por hombre peligroso cuando la reclamaba en sus 
arengas ardientes. Del sistema federal, solo se conócian las in- 
sinuaciones proféticas de Mariano Moreno que lo aplazaba para 
las kalendas griegas, y la palabra suelta que el Di*. Francia des- 
lizó en las negociaciones de 1811. Esas novedades tan graves 
quedaban todavia eclipsadas ante la pretensión de establecer el 
gobierno de las Provincias Unidas fuera de Buenos Aires ; era 
como destronar al pueblo de 1810 ! Con estas instrucciones, y 
la prévia organización de los poderes locales de la Provincia 
Oriental, era lógico que los representantes de Artigas fuesen 
rechazados por la Asamblea oligárquica y centralista de 1813. 

Se necesita una buena dósis de inocencia política, propia de 
los que jamás han abandonado la atmósfera estagnada de los 
gabinetes de estudio, para pensar como piensa el Dr. Berra, que 
el rechazo no tuvo mas causa que la irregularidad de la elección 
y de los poderes presentados. Los comicios de aquel tiempo no 
descollaban por la regularidad ; todo estaba en embrión; todo 
se hacia á la buena de Dios que es grande ; y de ello puede 
juzgarse por la autorización concedida á los emigrados de Salta 
y Jujuy para elegir diputados. En cuanto á los escrúpulos de 
formas, en aquella época, podemos apreciarlos por los que hoy 
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después de setenta años, gobiernan á las asambleas del Plata. 
Todo hombre esperimentado verá en el rechazo de los diputados 
orientales un acto departido, una resolución esencialmente po- 
lítica. Se quería cerrar la puerta á lo que en 1815 D. Manuel J. 
G-arcia llamaba con horror la política salvaje y turbulenta de los 
orientales. Bajo esa faz hay que apreciar la conducta de la Asam- 
blea de 1813, y bajo esa faz la historia ha de decir que fue un 
error gravísimo, de funesta trascendencia en los destinos de 
la Revolución. 

Entre los diputados que mandaba Artigas se encontraba el 
padre Larrañaga, hombre inteligente, ilustrado y virtuoso, un 
sabio y casi un santo, que habría hecho honor á la memorable 
Asamblea. El bárbaro Artigas, haciendo representar de esa ma- 
nera á su provincia, daba pruebas de amar un poco la civiliza- 
ción. Era menester cogerlo por esas veleidades de subordinación 
á la gente que mas valia entre los suyos. Larrañaga hubiera 
sido naturalmente el jefe de la diputacian oriental ; participaba 
de las ideas consignadas en las instrucciones, pues él, según todo 
lo hace creer, las había redactado ; pero hoy podemos ver lo que 
no veian los políticos de 1813, y es que las ideas ultra-federalis- 
tas, con un influjo desastroso en las masas inorgánicas, quedaban 
desarmadas é inofensivas en el seno de una asamblea que discu- 
tiese los intereses públicos, con la responsabilidad del poder y 
bajo la fiscalización de un ilustrado centro urbano. Casi todo el 
Congreso de Tucuman fué elegido en espíritu de hostilidad á Bue- 
nos Aires, y ese Congreso concluyó por representar, hasta en sus 
mayores exageraciones, las ideas del centralismo porteño. Con 
tendencias mas ó menos divergentes, los diputados orientales hu- 
bieran quedado incorporados al movimiento orgánico de la comu- 
nidad argentina; y para tranquilizar á Artigas habría bastado que 
le dejasen manejar la máquina j^de su gobierno local, aunque no 
fuese bueno, aunque fuese detestable, como se hizo en 1816 con 
Güemes, cuyo gobierno fué siempre odiado y hostilizado por los 
hombres cultos de Salta y de Jujuy. Aun suponiendo que así 
no sucediese, el caudillo oriental habría quedado sin bandera 
para agitar y atraer las masas de las provincias litorales, como 
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las agitó j lás atrajo, protestando que Buenos Aires quería reem- 
plazar á la España en la dominación absoluta de los pueblos. 

II 

Si el autor del Bosquejo ligase los acontecimientos por la in- 
vestigación de las causas que los producen, veria en los becbos 
subsiguientes al rechazo de los diputados orientales la confir- 
mación del juicio que sobre ese acto be formulado. Verificado 
el rechazo, era lo lógico que el Gobierno de las Provincias Uni- 
das espidiese las órdenes del caso, para que tuviesen lugar nue- 
vas elecciones, subsanándose el vicio de las otras. No hubo 
nada dé eso, según el mismo Bosqicejo lo refiere. Fué menester 
que Artigas se agitase constantemente, ya pretendiendo que los 
pueblos ratificasen, como ratificaron, el nombramiento de los di- 
putados, ya dirigiéndose al gobierno en demanda de autoriza- 
ción para practicar otra elección. La concedió el Gobierno, en- 
comendando al general Eondeau la dirección exclusiva del 
asunto. Ahí está el busilis. Ante el decreto de 1812, que fijó ar- 
bitrariamente el proceso electoral, era tan irregular lo que iba 
á hacerse ahora, como lo que se habia hecho anteriormente; pero 
así como la otra elección habia sido artiguista, esta vez se toma- 
ban medidas para que fuese aporteñada, según el vocabulario de 
la época. Tales cálculos no fueron del todo confirmados, como es 
fácil verlo, estudiando los hechos bajo un aspecto que pasa des- 
apercibido para el autor del Bosquejo. 

Los hombres mas ó menos cultos de la Banda Oriental tenian 
que ser hostiles al caudillaje de Artigas. Este fenómeno se pro- 
dujo igualmente en Salta, con el caudillaje de Güemes. Ellos, 
pues, se prestaron fácilmente á formar un Congreso Provincial 
bajo el patrocinio de Eondeau y en oposición al caudillo ; pero, 
génio y figura hasta la sepultura ! Quien conozca á los orienta- 
les de hoy puede calcular un poco lo que eran los orientales de 
1813 ; pertenecerían á la comunidad argentina, pero habia ne- 
cesariamente en ellos un personalismo exajerado que los llevaba 
á ser en todos sus actos localistas, y como consecuencia inelu- 
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dible: federales. Por eso, pues, se vió al Congreso del Migne- 
lete romper abiertamente con Artigas y asumir al mismo tiempo 
una actitud inaceptable para el Gobierno de Buenos Aires. Se 
erije en gobierno político constituyente de todo el Estado de esta 
Provincia, asignándole por su cuenta y riesgo límites territo- 
riales, y declarándola reconocida por una de las del Bio de la 
Plata, con todas las atribuciones de derecho. Organiza una pinta 
gubernativa con toda la autoridad y prerogativas de un goberna- 
dor político de la Provincia y nombra diputados para la Asam- 
blea General Oonstitiiyente de todo el Estado de las Provincias 
Unidas del Bio de la Plata. (Acta del 10 de Diciembre de 1813). 
Aceptado todo eso, la federación quedaba establecida en los 
hechos, y sobre esa base tendría que girar el movimiento cons- 
titucional de la comunidad argentina. 

¿ Cómo se esplica que los consejeros de Artigas no le hiciesen 
ver estas cosas ? Tampoco parece haberlas visto el autor del 
Bosquejo. En vez de resignarse. Artigas entró en una lucha 
irracional con aquel Congreso, que tiene la gloria de haber sido 
la primer asamblea provincial del Rio de la Plata. Se equivoca 
profundamente el Sr. Domínguez y el Sr. De María cuando afir- 
man que el Gobierno de Buenos Aires se negó á reconocer la 
validez del Congreso del Miguelete, y que por eso Artigas se alzó 
del sitio con el santo y la limosna. (1) — El caudillo oriental le 
ahorró ese trabajo al Gobierno de Buenos Aires. — Desconoció al 
Congreso, instó á Rondeau para que lo disolviese, arreglándose 
el conflicto por medio de una nueva elección, y ante la repulsa 
de Rondeau, según consta de documentos que el autor del Bos- 
quejo no conoce, — abandonó su puesto militar el 20 de Enero de 
1814, y llevó sus resentimientos hasta el estremo de hostilizar á 
las fuerzas patriotas frente al enemigo común. Los idólatras de 
Artigas jamas podrán eximirlo de la responsabilidad de ese 
crimen ; todo lo que podrán decir en su disculpa es que dos años 
después Güemes hizo exactamente lo mismo en Salta con el 


1 — Domingnez — Historia ArjenMna, 1“ edicioB, página - — De María — Biografía 
de Artigas, página 19. 
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mismo General Rondeau — j Güemes es una gloria indisputable 
de la Independencia Arjentina ! 

¿ Qué f ué entre tanto del Congreso del Miguelete ? Sus dipu- 
tados no llegaron á sentarse en la Asamblea Constituyente. 
Pasó como una ráfaga prematura de la evolución federal. — El 
Gobierno de Buenos Aires lo dejó caer bajo el peso de las pro- 
testas de Artigas. — Dice el Bosquejo que Posadas, “ de confor- 
midad con el acta de 10 de Diciembre declaró que la Banda Orien- 
tal era parte integrante de las Provincias Unidas — La frase es 
forense y capciosa.—Lo que hace el decreto de Posadas es 
declarar que todos los pueblos de nuestro fsicj territorio con sus 
respectivas jurisdicciones que se hallan en la Banda Oriental del 
Uruguay y oriental y setentrional del Rio de la Plata forman 
desde hoy en adelante una de las Provincias Unidas con denonvi- 
nacion de Oriental del Rio de la Plata, que será rejida por un 
Gobernador Intendente, con las facultades acordadas á los Jefes 
de su clase. Esta resolución para nada menciona el acta del 10 
de Diciembre, que ni siquiera mereció el honor de ser publicada 
en los diarios de Buenos Aires — vaya atando cabos el autor del 
Bosquejo ! — Donde él ha querido ver conformidad, hay abierta y 
radical oposición, porque mientras el Congreso del Miguelete 
organiza en provincia, por derecho propio, los territorios de 
la Banda Oriental, el Director Posadas prescinde absolutamente 
de la voluntad manifestada por los representantes orientales y 
crea, — tres meses después, — la Provincia Oriental, en ejercicio de 
las facultades propias y exclusivas que se atribuye. — El Con- 
greso del Miguelete habia resuelto en el acta del 10 de Diciembre, 
que el Gobierno de la Provincia seria una junta gubernativa, 
compuesta de tres ciudadanos nombrados por la representación de 
la misma; — j el Director Posadas manda que sea rejida por un 
gobernador intendente, de los que el Director nombraba á su 
albedrío, como lo nombró en seguida. — La federación y la uni- 
dad estaban ahí en pugna ; á ese antagonismo radical de prin- 
cipios é intereses, se le llama conformidad en el Bosquejo ! — 
Desde entonces la cuestión quedó planteada para los orientales 
entre Ja bandera anárquica de Artigas y la sujeción al tutelaje 
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centralista de Buenos Aires. ¿ No se hubieran ahorrado tantos 
y tantos males, tolei'ando la administración local que Artigas 
fabricó chapuceramente en 1813, y admitiendo á Larrañaga y 
sus compañeros como representantes muy dignos de la Banda 
Oriental ? 

Todos estos antecedentes debió poner bien en claro el Bos- 
quejo del Dr. Berra, para juzgar con equidad y con verdad las 
diversas negociaciones de paz que siguieron al deplorable rom- 
pimiento de 1814. De todas ellas, que fueron numerosas, solo 
son prolijamente conocidas las que presentan á Artigas culpable 
de huraña intransigencia : y esas, — cnanto se esmera el Bosquejo 
en ponerlas de relieve, como el abogado que cifra su ambición 
en evidenciar los puntos débiles del alegato contrario ! — No me 
detendré á censurar esa manera de escribir la historia ; pero sí 
diré que, aun en ese terreno, habría el derecho de exigirle al his- 
toriador que fuese fiel á la verdad de los hechos, para no cargar 
con pesas falsas la balanza de sus acusaciones inflexibles. Es una 
pesa falsa, — voy á' demostrarlo en seguida, — la versión relativa 
á la negociación que se inició bajo las amenazas de la invasión 
portuguesa, y que por esa misma circunstancia tiene un interés 
excepcional en las complicaciones de aquel período histórico 

III 

Acerca de ella, dice testualmente el Bosquejo : 

“ Las aspiraciones del Directorio y del Congreso así como las 
“ del pueblo de Buenos Aires se dirijian á estrechar los vínculos 
“ de la unidad nacional, ante la necesidad de resistir las inva- 
“ sienes española y portuguesa, ambas poderosas^ — “ El Direc- 
“ torio desempeñado por D. Antonio Balcarce desde el 16 de 
“ Abril, celebró tratados de paz con Santa Fé (28 de Mayo) 
“ que Artigas no quiso reconocer por haberse prescindido de su 
“ persona, y en los mismos dias comisionó el Congreso al pres- 
“ bítero D. Miguel Corro, uno de sus miembros, para que tra- 
“ tara con aquel caudillo, de que la Banda Oriental, Entre Ríos 
“ y Corrientes enviasen sus diputados. Artigas frustró las espe- 
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V ranzas protestando que nada se podía hacer mientras Buenos 
“ Aires no satisficiera sus exijencias. ” 

Para consignar esa versión ¿ adonde ha ido á tomar lenguas 
el autor del Bosquejo ? — Sus guias predilectos son el G-eneral 
Mitre j D. Vicente Fidel López. ¿ Los ha seguido en este punto ? 
— Nó , — j yo no me atreveré á decir que sea porque ambos con- 
tradicen aquí, indirectamente, la tésis fundamental del Dr. 
Berra : que el patriciado de 1810 fué siempre condescendiente 
y obsequioso hasta el estremo con la bárbara intransigencia de 
Artigas. — En este apuro, parece que ha juzgado preferibles 
ciertas frases ambiguas é incorrectas de la Biografía de Artigas 
escrita por D. Isidoro De María. Es lo único que el Bosquejo 
ha encontrado de recibo en esas páginas encomiásticas del cau- 
dillo oriental ! 

Examinemos el texto de los guias predilectos. En la Historia 
de Belgrano — tomo 2°, página 224, — debe necesariamente haber 
tropezado el Dr, Berra con párrafos que dicen así : 

“ En tal conflicto, acordó (el Congreso de Tücuman) enviar un 
comisionado cerca de Artigas, incitándolo á reunirse en Con- 
greso, á la vez que á mediar en las diferencias con Santa Fe. 
La elección recayó en D. Miguel Corro, diputado por Córdoba, 
uno de los mas ardientes partidarios de Artigas, que en vez de 
un emisario de paz se convirtió en propagador de nuevas dis- 
cordias. Bajo su mediación, se ajustó sin embargo un convenio 
entre los comisionados de Buenos Aires y Santa Fe, reconocién- 
dose la autonomía provincial de Santa Fé, pasando en seguida 
al campamento de Artigas (la Purificación) donde permaneció 
sin adelantar nada, esperando, según lo arreglado por él, que los 
diputados por Buenos Aires fueran á llevar personalmente al 
caudillo la ratificación que había garantido. El Congreso, bajo 
la influencia de los diputados de Buenos Aires negó su ratifica- 
ción al convenio, lo que fué una fatalidad, pues este acto, que 
mas tarde tuvo lugar bajo condiciones depresivas, habría puesto 
del lado del Congreso y de la Capital á la provincia de Santa 
Fé, que ya se manifestaba dispuesta á sacudir el yugo de Arti- 
gas, manifestándose iguales disposiciones en Entre Eios. Con 
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este resultado y las complacencias de Corro, la arrogancia y 
enojo de Artigas creció de punto, negándose abiertamente á 
reunirse en Congreso y rompiendo de nuevo las hostilidades. ” 

En la Historia de la Revolución Arjentina (tomo 1®, página 
342) debe también el Dr. Berra haber tropezado con estos pár- 
rafos : 

“ En medio de todos estos trabajos cayó sobre el Congreso 
una grave y ruidosísima cuestión de circunstancias. Santa Fé 
habia sacudido el yugo de las fuerzas del General Viamont, y 
los diputados de Tucuman temblaron por la suerte de Buenos 
Aires, pues pensaron que las fronteras de esta capital quedaban 
abiertas á las hordas de Artigas. Para estorbar esta catástrofe 
definitiva, el Congreso envió al Dr. D. José Miguel del Corro á 
que tratase de atraer y pacificar á Artigas. Este pasó en efecto 
al Hervidero, acompañado del Dr. Diaz Velez, y celebraron un 
tratado por el cual el territorio de Santa Pe quedaba erijido en 
Provincia independiente de Buenos Aires, aliada ofensiva y 
defensivamente con Artigas. El Director Balcarce no se atre- 
vió á ratificar este tratado porque el enojo de la ciudad de Bue- 
nos Aires era manifiesto contra esta desmembración de lo que 
tenía por territorio suyo, y defirió la resolución al Congreso de 
Tucuman. — La mayoria de este Congreso, predispuesta siempre 
á desmenguar el cuerpo y el poder de Buenos Aires, para redu- 
cirlo sumiso á su soñado centralismo del Cuzco y á la presión de 
la autoridad concentrada que quería ejercer desde Tucuman, 
estaba manifiestamente inclinada á ratificar el tratado impuesto 
por Artigas. Fué entonces que el diputado Anchorena, promo- 
vió una cuestión de órden y de reglamento sobre la diversa cate- 
goría de las materias que habia de tratar el Congreso,-y sobre la 
diversa proporción de votos que debian hacer sanción en cada 

una de esas materias, de acuerdo con su gravedad 

“ El resultado fué que, sin que triunfase la fórmula exagerada 
de Anchorena que exigia nueve décimos de votos en cuestiones 
de constitucionalismo que afectaran á las provincias, se accedió 
á que la proporción fuese un voto sobre las dos terceras partes, 
con lo cual era bastante, pues los diputados de Cuyo acababan 
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siempre por refundirse con los de Buenos Aires. A pesar del 
voto, Santa Fé había conquistado definitivamente con las armas y 
con el desorden su derecho de provincia segregada. ” 

Y mas adelante en la página 456 : 

a Pero las cosas estaban graves y sumamente complicadas en 
las provincias de Córdoba y de Santa-Fé, y para esplicarlas te- 
nemos que retroceder al facto de Santo Tomé. Como antes 
dijimos, este pacto fué celebrado por el General Diaz Velez, 
bajo la condición de separar del mando de la División á su Jefe 
el General Belgrano, de destituir al Director Alvarez y de que- 
dar aquel territorio, que era parte integrante del de la provincia 
de Buenos Aires, constituido y reconocido en provincia inde- 
pendiente. El Generel Balcarce, sustituto de Alvarez, dió co- 
misión al Dean D. Gregorio Funes para que pasase á Santa-Fé 
á determinar las bases de unión con que esta provincia debia 
cooperar á las obligaciones nacionales en caso de que el Con- 
greso de Tucuman aprobase y confirmase el pacto de Santo 
Tomé. El Dean Funes arregló, en efecto, que Santa-Fé nom- 
brarla inmediatamente un Diputado al Congreso ; la elección se 
hizo y recayó en D. Juan Francisco Segui, y arregló también 
que la provincia remitirla á Mendoza doscientos hombres de 
infantería y doscientos hombres de caballería, mediante la re- 
misión de 500 rifles, 300 tercerolas, 500 lanzas y 500 sables con 
que Buenos Aires contribuiría á armarla. Celebrado este ar- 
reglo el 22 de Mayo, el Gobernador Vera decretó grandes rego- 
cijos y una solemne misa de gracias, que cantó el mismo Dean el 
25 de Mayo subsiguiente. Pero como también lo dijimos, el 
Congreso no aprobó el pacto de Santo Tomé : el General Bal- 
carce fué destituido por la Junta de* Observación y por el Ca- 
bildo ; etc., etc. Santa-Fé, pues, habla quedado en el mismo 
estado de guerra que antes con Buenos Aires.n 

El relato del General Mitre es algo oscuro por la sobriedad 
de sus referencias ; el del Dr. López adolece de inexactitudes 
graves en cnanto á nombres, fechas y otros detalles, lo cual no 
es de estrañar en meras incidencias de obras de largo aliento ; 
pero ambas reflejan la verdad esencial de la negociación, reco- 
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nociendo que si la reconciliación con Santa-Fé, quedó entera- 
mente frustrada en 1816 no recae la responsabilidad del becbo 
sobre Artigas, sino sobre el Gobierno de Buenos Aires j el 
Congreso de Tucuman. Con no cerrar los ojos ante esas pági- 
nas de los libros que ba tenido constantemente á la vista, fácil 
le hubiera sido orientarse al autor del Bosquejo ; y si queria de- 
talles minuciosos, correctos, comprobados, los hubiera hallado 
sin esfuerzo en el Archivo Público de Buenos Aires, recorriendo 
el legajo titulado comisiones de 1813, 1814, 1815 y 1816. Es 
lo que yo me he permitido hacer, para completar con una breve 
pero circunstanciada reseña de los hechos esta parte de mis 
rectificaciones. 


IV 

Celebrábase el 9 de Abril de 1816 el llamado pacto de Santo 
Tomé, entre el General D. Bustoquio Diaz Velez, segundo «Tefe 
del Ejército de Observación, y D. Cosme Maciel como Coman- 
dante de las fuerzas de 8anta-Pé y autorizado por el gefe de las 
fuerzas orientales B. José Francisco Bodriguez, para cortar de 
raiz, dice el preámbulo, la guerra civil en que por el despotismo 
y arbitrariedad del Director de Buenos Aires D. Ignacio Alvarez 
se habia envuelto la Provincia. Por el artículo 1° del tratado 
quedaba depuesto el General Belgrano, que era el jefe del Ejér- 
cito de Observación, nombrado en su lugar Diaz Velez, y pac- 
tada la alianza de las fuerzas porteñas, santafecinas y orientales 
para derrocar á Alvarez Thomas, lo que fué innecesario, porque 
la capital secundó el movimiento del ejército, y el Director se 
vió obligado á renunciar, sustituyéndolo el General Balcarce. 
Por el artículo 2°, se establecía que ambas partes contratantes 
nombrarían comisionados para celebrar tratados de paz que de- 
bían ser ratificados por el gobierno de Buenos Aires y D. José Ar- 
tigas. Nada mas contiene el pacto de Santo Tomé. (Número 
34 del Censor. J 

Ese pacto no fué ni podía ser sometido al Congreso de Tu- 
cuman, como se ha dicho, porque era uno de esos actos revo- 
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lucionai'ios que prevalecen por si mismos ó quedan anulados por 
la simple fuerza de los acontecimientos. Léjos de ser desapro- 
bado por el Congreso, que no se ocupó de él, sus estipulaciones 
fueron estrictamente cumplidas, quedando Díaz Velez de Gene- 
ral en jefe, desapareciendo Alvarez Thomas del gobierno, y 
nombrándose comisionados para celebrar tratados de paz. 

Los comisionados de Buenos Aires fueron D. Francisco An- 
tonio Escalada, D. José Miguel Diaz Velez, el Dr. D. Manuel 
Vicente Maza, el General D. Márcos Balcarce y el presbítero D. 
Mariano José Salcedo. Como se vé, la embajada norteña era 
tan numerosa como selecta. Fueron comisionados de Santa-Fé 
D. Juan Francisco Seguí, D. Pedro Larrachea, D. Cosme Maciel 
y D. Caliste Vera. Duraíute las negociaciones llegó el Dr. D. 
Miguel del Corro, nombrado por el Congreso de Tncuman para 
procurar la reconciliación con las provincias litorales, y los ne- 
gociadores de la paz aprovecharon su presencia para hacerle 
firmar, como garante, el tratado que se celebró el 28 de Mayo 
en la ciudad de Santa-Fé. 

Por el artículo 1® de ese tratado, Buenos Aires reconocía Ubre 
é inde/pendiente á la provincia de 8anta-Fé, hasta el resultado 
de la Gonstittícion que debía dar el Supremo Congreso, fijándose 
allí mismo sus respectivos límites. Declaraba el artículo 2” que 
la defensa de la libertad por que peleaba la América era la pri- 
mera obligación que se imponía Santa-Fé, y por el tercero que 
ella manda.ria inmediatamente un diputado al Supremo Congreso 
Nacional. Los artículos siguientes, entre otras estipulaciones 
secundarias, fijaban los ausilios que Buenos Aires prestaria á 
Santa-Fé, y el concurso que Santa-Fé prestaria á la guerra de 
la Independencia, sin hablarse nada de alianza ofensiva y defen- 
siva con Artigas. El artículo final estaba concebido en estos tér- 
minos : u Sin embargó que la amistad y unión subsistente entre 
el gobierno de Santa-Fé con el Jefe de los Orientales exigia su 
intervención como su autoridad, las apuradas circunstancias de 
esta ciudad y del Perú han estimulado á concluir los anteriores 
artículos sin aquel requisito, influyendo la consideración que los 
comisionados pasarán inmediatamente á ajustar igualmente tra- 
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tados con dicho jefe, concluido este, de cuyo cumplimiento 
por ambas partes queda garante el Bxmo. Sr. Diputado del 
Soberano Congreso Dr. D. Miguel del Corro.?? 

La burguesía de Santa-Fé era localista y federal, como la 
burguesía oriental del Congreso del Miguelete ; pero, como esta 
también, sentíase poco inclinada á aceptar el yugo de los caudi- 
llos y entrar en las aventuras de la guerra civil. Así, grande y 
sincera fué su alegría al ver concluido aquel pacto que le asegu- 
raba la independencia provincial, emancipándola de Artigas y 
dándole representación legítima en el Congreso de la Nación. 
Santa-Fé, decían los /comisionados porteños al Director Bal- 
carce, remitiéndole el 29 de Mayo el testo del tratado firma- 
do el dia anterior, « Santa-Fé queda envuelta en singular 
júbilo, celebrando la paz, unión y amistad con el virtuoso pueblo 
de Buenos Aires. Sus autoridades reunidas en la Sala Capi- 
tular salieron con la Comisión entre Víctores, repique general 
de campanas y salvas de Artillería á tributar gracias al Eterno, 
y se cantó el Te-Deum en la Iglesia de la Merced, donde para 
el dia de mañana, se celebrará la misa que está dispuesta con la 
solemnidad competente.?? 

Todo parecia sonreir á la patriótica concordia, y los comisio- 
nados terminaban su oficio con estas palabras generosas : La 

aprobación de V. E. y del heroico pueblo que preside, es lo que 
resta y esperan para partir llenos de satisfacción y confianza á 
la presencia del Exmo. Sr. D. José Artigas, que ansia por el 
momento de la unión y de la felicidad general.^ 

En la misma fecha, el Diputado Corro remitió el tratado al 
Congreso de Tucuman anunciándole con espresiones de no me- 
nor halago que se hallaba pronto para pasar con los Diputados de 
Buenos Aires á la Banda Oriental á tratar con él General Arti- 
gas, que se habia prestado á ese paso. 

El Diputado Corro se trasladó, en efecto, al campamento de 
Purificación. Los comisionados de Buenos Aires no acudieron 
á la cita, ¿ qué habia sucedido ? 

I El gobierno ■ del General Balcarce juzgó subversivo, depri- 
mente y ruinoso para Buenos Aires que reconociese la indepen- 
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dencia provincial de Santa-Fé, y como nn recurso hábil para 
invalidar el tratado lo sometió á la aprobación del Congreso. 
Comunicó esto mismo á sus comisionados, habiéndoles antea ad- 
vertido que le parecia indecoroso que se trasladasen al campa- 
mento de Artigas. Por su parte, el Congreso, que tenia el 
testo del tratado desde el 10 de Junio, solo comenzó á ocuparse 
de él en la sesión del 22, prosiguiendo la discusión hasta el 5 
de Julio, sin arribar á ninguna solución, porque los diputados 
de Buenos Aires obstaban á todas, ya promoviendo incidentes 
sobre el número de votos necesario para aprobar el tratado, 
(mocion del Dr. Anchorena), ya proponiendo que antes de dis- 
cutirlo se exigiese á Santa-Fé el reconocimiento liso y llano de 
las autoridades nacionales (mocion del Dr. Gazcon.) (1). Para 
colmo de males, el General Balcarce, decidido á inutilizar el 
tratado que reconocía la independencia provincial de Santa-Fé 
y desgraciadamente envuelto en la intriga de la invasión portu- 
guesa, ordenó al General Diaz Velez que repasase con su ejér- 
cito el Arroyo del Medio, (fines de Junio) y dispuso que la 
escuadrilla del General Irigoyen fuese á bloquear los puertos 
de Santa-Fé. (2). Así, en medio de las negociaciones de paz. 


1 — Como el mejor y mas breve comprobante de que así quedó inutilizado el pacto 
de 28 de Mayo, transcribiré el certificado que figura como 12® anexo de la esposicion 
del Congreso sobre sus procedimientos con los diputados de Córdoba. 

“ Certifico que la mocion hecha y renovada en diferentes ocasiones por el Dr. 
Gazcon para que no se tomase en consideración el asunto de la ratificación de los tra- 
tados entre Buenos Aires y Santa-Fé mientras no reconociese las autoridades del Su- 
premo Congreso y Supremo Director Nacional, ha sido la causa principal de no haberse 
entrado á examinar dicha matéria, contribuyendo ademas de esto á paralizar la disen- 
sión de este negocio á lo menos por algún tiempo la protesta del Dr. Anchorena en la 
parte que interesaba el asunto de la organización de territorios y jurisdicciones en que 
han estado los pueblos, sin que 1“ se acuerde unánimemente el número de votos que 
deba hacer sanción. — Secretaria del Supremo Congreso de Tueuman, Noviembre 19 de 
1816. — José Agustín Molina, Pro-Secretario. 

2 — El Dr. López ha dicho (Historia de la Revolmeion Argentina, tomo 1®, página 
468), y el General Mitre ha repetido. {Historia de Belgrano, tomo 2°, página 227), que 
las hostilidades de Diaz Velez é Irigoyen fueron ordenadas por la Comisión Oubematwa 
de la Capital. Me parece muy difícil que eso pueda ser exacto. La Comisión Qubema- 
iiva fué elegida el 12 de Julio de 1816, en sustitución de Balcarce, y cesó en sus fun- 
ciones el 29, con la llegada del Director Puyrredon. Ahora bien, según loa mismos 
historiadores nombrados, el 12 de Julio ya la escuadrilla de Irigoyen estaba frente á 
Santa-Fé, llamando la atención por ese lado para facilitar la invasión de Diaz Velez* 
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y con funesta imprudencia, reabria el gobierno de Buenos Aires 
los horrores de la guerra con el federalismo argentino ! 

Puede tal vez decirse : el hecho de que el General Balcarce y 
el Congreso negasen su aprobación al tratado de Santa-Fé no 
obsta á que Artigas también lo desaprobase por haberse prescin- 
dido de su persona. Hay pruebas concluyentes para desvanecer 
esa objeción, siendo posible, sin embargo, que Artigas en el 
primer momento se ofendiese por el proceder de Santa -Fé, y 
cambiase en seguida de actitud, comprendiendo el partido que 
podía sacar de la torpeza de sus enemigos, para atraerse sólida- 
mente á los santafecinos. Dice el acta de la sesión que el 1° de 
Agosto de 1816 celebraba el Congreso deTucuman; «Luego 
se leyeron dos oficios notables del Diputado del Congreso D. 


¿ Cómo era posible entonces que la Comisión ChibernaUva ordenase esas operaciones 
militares ? Las hostilidades fluviales y terrestres habían empezado muchos dias ántes 
de ser nombrada aquella Comisión. En nota de 7 de Julio Artigas le dice á. Balcarce : 
“ Cuando V. E. me invita á la unión por su favorecida del 29 del que espira hó recibido 
los partes, tanto de Banta-Eé como del Paraná que la escuadrilla del mando de V. E. 
se hallaba bloqueando aquéllos puertos y que por Herrase adverUom iguales movimientos 
del ejército de San Nicolás. En presencia de estos sucesos V. E. mismo decidirá de lo 
injusto de su solicitud.” (Legajo del Archivo Público, citado en el testo.) Con fecha 
26 de Junio, Balcarce escribía al Congreso de Tucuman, 'dando cuenta del estado de las 
relaciones con Santa-Eé : “Como fijaron los tratados que á los diez dias debía reci- 
birse en Santa-Eé la ratificación por parte del gobierno de Buenos Aires, nofué posi- 
ble llenar esta precisa condición, y acaso ha dado esto motivo á una inquietud por 
parte de Santa-Eé como se ha esperimentado por aquellas autoridades que han des- 
pachado algunas partidas dando lugar á que sea necesario repasar él General JHaz 
Velen, con consideración d cualquier evento, según se ha ejecutado.” (Ibidem.) Si antes 
del 26 de Junio, Diaz Velez había repasado el Arroyo del Medio, por órden de Balcarce, 
parece indudable que por su órden también se siguieran las operaciones de guerra que 
ya estaban tan maduras el 12 de Julio. La Comisión Gubernativa fué elegida con 
cierto colorido de ArUguñsmo, á lo menos en su significación anti-portuguesa, y uno de 
sus primeros actos (16 de Julio) fué despachar al Dr. Zapiola con armas y municiones 
para Artigas. En las instrucciones de ese comisionado, se le encarga que disculpe el 
quM pro quo de las hostilidades llevadas á Santa-Eé, atribuyéndolas á órdenes de Bal- 
carce y asegurando que se habían enviado las contra-órdenes del caso. La discusión 
de este punto es mas interesante délo que puede creerse. Si la Comisión. Gubernativa, 
transitoria y sin carácter legal, fué la única responsable délas agresiones contra Santa- 
Eé, solo debe verse en eUas un acto de locura, como quiso presentarlas Puyrredon, atri- 
buyéndolas, no á la Comisión Gubernativa, sino á mala inteligencia ó temeridad de 
Diaz Velez; pero si ellas fueron ordenadas por Balcarce y por Tagle, entonces la 
historia tendrá que descubrir ahí una consecuencia de las complicidades con la inva- 
sión portuguesa que en esa misma fecha se desplomaba sobre los dominios del^jefe de 
la liga federal. Aclararé mas adelante esta última observación. >. . 
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Miguel del Corro. El 1® en que con feclia 19 de Julio, desde la 
ciudad de Santa-Pé avisa que en los momentos en que se decidía 
el General Artigas á enviar diputados al Soberano Congreso, 
había variado repentinamente de ideas bn RAZOií de no habeesb 
RATIFICADO LOS TRATADOS DE SaNTA-FÉ, DE HABER REGRESADO Á 

Buenos Aires los Diputados que lo celebraron y prometie- 
ron PASAR Á LA Banda Oriental, y por haberse presentado 
en el Mió Paraná una escuadrilla cuya conducta es sospechosa, 
OCURRIENDO AL MISMO TIEMPO LA NOTICIA DE LA ESPEDIOION POR- 
TUGUESA, DE QUIEN SE PERSUADEN LOS ORIENTALES VIENE DE 
ACUERDO CON EL GOBIERNO DE BüENOS AiRES (y no S6 equivoca- 
ban, vive Dios !) avanzándose á pensar que la iniciativa de este 
pueblo á hacer de mancomún una rigorosa defensa es una pér- 
fida acechanza.}} 

El ataque terrestre y fluvial contra' los santafecinos tuvo un 
fin desastroso. A fines de Agosto, Santa-Fé babia ya logrado 
espulsar á los invasores y apresar al G-eneral- Irigoyen con una 
parte de la escuadrilla. El Director Puyrredon desaprobó 
abiertamente aquellas hostilidades, pretendiendo que todo 
habia sido como una calaverada del General Diaz Velez, en con- 
travención á las órdenes espresas de los sucesivos gobiernos de 
Buenos Aires. Uno de sus piúmeros pasos, recien llegado á la 
Capital, fué enviar al Dr. D. Alejo Castex para que se interpu- 
siese entre los combatientes y detuviese la catástrofe que ame- 
nazaba ya á las fuerzas porteñas, (principios de Agosto.) 
El comisionado llegó á su destino en lo mas récio del combate y 
su mediación fué de todo punto inútil. Pocos dias después era 
enviado, con fines análogos y con instrucciones mas ámplias para 
el restablecimiento de la paz, el Dr. D. Gregorio Funes. El cé- 
lebre Dean encontró ya á Santa-Fé completamente victoriosa, y 
mas identificada que nunca con la causa y el protectorado de Ar- 
tigas. Asi lo hizo saber al Director en oficio de siete de 
Setiembre, terminando con estas notables palabras : u Me ase- 
guran QUE D. José Artigas estuvo resuelto á mandar Dipu- 
tados AL Congreso siempre que se aprobasen las capitu- 
laciones QUE autorizó el DIPUTADO CORRO. ESTA NOTICIA 
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PUEDE DAR Á V. E. ALGUNA LUZ POR DONDE PODAMOS REDUCIR Á 
ESTAS GENTES Á SU DEBER.jj Estas insinuaciones no encontra- 
ron éco en el ánimo del Supremo Director. Reunido el Dr. 
Funes con los comisionados de Santa-Fé, estos contestaron á 
una larga esposicion del enviado nacional declarando que su 
provincia procedería de acuerdo con el jefe de los orientales. 
El Dean remitió el acta á Puyrredon, pidiéndole nuevas instruc- 
ciones, y le fué contestado que diese por terminada la negocia- 
ción. Asi concluyó esa misión de paz. Santa-Fé conservó de 
hecho la independencia provincial, y desde entonces hasta la 
catástrofe de 1820 vivió en guerra abierta ó latente con los go- 
biernos de Buenos Aires. Ella, sin embargo, habia querido la 
reconciliación y la concordia ! 


V 

Tal es la verdadera historia de aquellas tentativas pacíficas, 
trazada á la lijera pero con rigorosa exactitud, según los docu- 
mentos de la misma cancillería porteña. El Bosquejo la altera 
fundamentalmente, desconociendo esos documentos, y aun con 
agravio notorio de lo que enseñan al autor sus dos autoridades 
favoritas. 

Los gobiernos de Buenos Aires y el Congreso' de Tucuman 
inutilizaron el tratado de 28 de Mayo ; Artigas quiso tomar ese 
tratado como base de la reconciliación. Esa es, en resúmen, la 
verdad histórica. 

¿ Procedieron con acierto, con patriotismo, los gobiernos de 
Buenos Aires y el Congreso de Tucuman ? Archi-difícil seria 
sostener la afirmativa. Que Santa-Fé fuese en vez de mera 
tenencia de la Provincia de Buenos Aires, Provincia aparte 
como las demás de la comunidad argentina, era un hecho moral, 
social y políticamente inocente. En Mayo de 1816, era ademas 
un hecho consumado, por la derrota y rendición del General Via- 
mont. El pacto que lo reconocía, ni siquiera comprometía un 
principio, ó entrañaba un peligro, porque en él se hacía espresa 
reserva de lo que el Congreso resolviese en la constitución 
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futura. La anarquía federal entraba por esa reserva en el ca- 
mino de la legalidad orgánica ; j no babia por consiguiente 
obstáculos sérios para aprobar administrativamente el tratado. 
A este respecto, los escrúpulos eran verdaderamente cómicos. 
Aquellas mismas autoridades nacionales que estaban muy dis- 
puestas á pactar con el estrangero la usurpación de una parte 
del territorio nacional, como lo pactaron, no se resignaban á 
consentir en la simple mutación administrativa de otra parte 
del territorio nacional. Era caso de conciencia ! 

Si el tratado de Santa-Fé hubiese sido aprobado y los comi- 
sionados de Buenos Aires hubiesen ido al campamento de Puri- 
ficación ¿ habría sido posible arribar á un avenimiento razonable 
con Artigas? Eso es harina de otro costal. Comprendo per- 
fectamente la duda. Artigas estaba en esa época malísima- 
mente aconsejado, y se le habian metido entre ceja y ceja 
pretensiones desmedidas sobre la restitución de todo lo que los 
porteños habian extraido de Montevideo en 1815, pero sea de 
ello lo que fuere en el terreno incierto de la hipótesis, no es me- 
nos grave la falta de los que pusieron cortapisas á las negocia- 
ciones de Mayo. Santa-Fé, movida por sus propios instintos 
federales, presentía que el protectorado de Artigas podia llegar 
á serle tan pesado como la dirección central de Buenos Aires ; 
y se manifestaba inclinada á desprenderse del caudillo oriental 
á poco que la garantiesen conti’a los amagos absorbentes de la 
metrópoli porteña. La prueba de esto es que al tratado público 
de 28 de Mayo se le agregaron dos artículos reservados, en pre- 
visión de que Artigas desaprobase aquel pacto, y con espreso 
objeto de dejarle asimismo subsistente. Todo se tiró á la calle, 
por el vano empeño de no consentir por escrito en la ya realizada 
desmembración del territorio provincial de Buenos Aires ! Se 
hizo con el tratado una especie de escamoteo ; Diaz. Velez é Iri- 
goyen embistieron inopinadamente á Santa-Fé, y los santafe- 
cinos se pusieron á creer que Artigas tenia razón en sus des- 
confianzas invencibles, en sus ódios iracundos, en su guerra sin 
cuartel á la República patricia ! 

Estas alterapiones parciales y en apariencia subalternas de la 



historia tienen á menudo lina’ trascendencia que escapa á la pri- 
mera ojeada de los observadores. Basta á veces la sustracción 
de una pequeña pieza para descomponer toda una máquina. 
Aun presumiendo que la ratificación del pacto de Santa-Fé no 
hubiese traido la reconciliación con Artigas, los errores funda- 
mentales en que sobre este punto ha incurrido el Bosquejo des- 
virtúan j desnaturalizan la verdad de la historia. Ese y otros 
episodios de la anarquia revolucionaria prueban que las preo- 
cupaciones, la obcecación, el orgullo, la intransigencia, los inte- 
reses bastardos, andaban zumbando por todas las filas y 
atormentaban el alma de todos los combatientes. Esa es la na- 
turaleza humana ; esa es la historia. Cuando se refiere grave- 
mente, en una larga série de años, en grandes vuelcos sociales, 
que toda la justicia absoluta estuvo de temporada con los unos, 
y toda la sin razón posible con los otros, puede sostenerse 
a priori que ese relato es artificioso é incompleto. Forzosa- 
mente deben faltar en él el conocimiento serio de los hombres y 
el estudio desinteresado da los acontecimientos. ¿ Será eso lo 
que falta en el Bosquejo delDr. Berra ? 

Cuando Artigas supo, en el mes de Julio, que las negociacio- 
nes de Mayo tenian por desenlace la invasión y el asalto á 
Santa-Fé, estaba con eljpié en el estribo, según lo dijo él mismo, 
para ir á contener la invasión portuguesa, en el propio territorio 
de los invasores. Se veia inopinadamente agredido por los que 
él consideraba sus rivales, en las márjenes del Paraná ; y por el 
estrangero en todas las fronteras de su provincia natal. Un 
rumor, sordo pero consistente, señalaba la secreta connivencia 
de esas dos agresiones igualmente pérfidas. Artigas se 
veia acorralado como una fiera salvaje Sus huestes indisci- 

plinadas se estrellaron impotentes en las tropas veteranas de las 
grandes guerras europeas. Los portugueses penetraron triun- 
fantes en el territorio Oriental. ¿ A quienes regocijaban esos 
triunfos ? Comprended, al menos, porqué la fiera contestaba 
con furiosos rugidos al sometimiento Uso y llano que Duran y 
Giró pactaron en Diciembre de 1816 ! 
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LOS ORÍGMES T LAS EESPONSABILIDADES 

DE LA INVASION PORTUGUESA 


I 

La invasión portuguesa de 1816 no es solo el momento supre- 
mo y decisivo de la vida de Artigas ; es el acontecimiento mas 
grave é influyente de la crisis general que termina con la catás- 
trofe de 1820, así como la causa mas poderosa del fracciona- 
miento del Vireinato de Buenos Aires en su límite oriental. 
Alterar la fisonomía de ese acontecimiento es falsificar toda la 
historia de la Reyolucion de Mayo. 

Veamos como esplica el Dr. Berra esa terrible complicación 
del movimiento revolucionario. 

“ Los temores que inspiraba á Artigas el Brasil no eran infun- 
dados. El monarca portugués, inducido principalmente por el 
estado de sus cuestiones con la España, y alentado según dicen 
los brasileros por D. Lucas Herrera (oriental), según otros por 
D. Manuel José Garda, y sobre todo por la disposición de mu- 
chas personas de la provincia que preferian ser parte de Portu- 
gal antes que vivir en la anarquía 6 bajo la dominación de Es- 
paña, se habia decidido desde 1815 á tomar posesión de la 
Banda Oriental. Hay quienes sostienen que Garda obraba de 
inteligencia con el Dr. Tagle y que el proyecto de este era per- 
mitir á los portugueses que ocuparan el territorio oriental, para 
que contribuyeran por su propio interes á defender la indepen- 
dencia de las otras provincias, unidas contra la agresión de Ar- 
tigas y contra España, y vencidos esos dos poderes, dirijir con- 
tra la dominación portuguesa, naturalmente mucho mas débil. 
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todas las fuerzas arjentinas. Es lo que con el tiempo sucedió. 
Pero, sea de ello lo que fuere, es lo cierto que la Corona hizo 
venir cerca de 5000 hombres etc. ” (Página 153 del Bosquejo). 

“ Las aspiraciones del Directorio y del Congreso, así como las 
del pueblo de Buenos Aires, se dirijian á estrechar los vínculos 
de la unidad nacional, ante la necesidad de resistir las invasio- 
nes española y portuguesa, ambas poderosas. ” — (Página 154) 

Es eso todo lo que el Dr. Berra ha encontrado para narrar los 
orígenes de la invasión portuguesa, ocupándose en seguida de 
evidenciar á su manera que los directores de Buenos Aires hicie- 
ron todos los esfuerzos imagina¡bles para combinar su acción con 
Artigas en defensa del territorio oriental y que Artigas prefirió 
insensatamente entregar su provincia natal á la dominación 
estranjera. — bien, no tengo embarazo en afirmar que, después 
délo que D. Vicente Eidel López ha escrito como depositario de 
las confidencias de los próceros porteños de 1816, y muy parti- 
cularmente después de la publicación que ha hecho el General 
Mitre del archivo secreto del Congreso de Tucuman en el Apén- 
dice de la Historia de Belgrano , — no es lícito para ningún hom- 
bre que estime el decoro de la verdad histórica* hablar de la 
invasión portuguesa con las ambigüedades, reticencias é inexac- 
titudes de que adolece el Bosquejo del Dr. Berra. 

Pué siempre una creencia popular en todo el Rio de la Plata 
que la oligarquía porteña (no el pueblo de Buenos Aires, entién- 
dase bien) era cómplice y ausiliar de la invasión portuguesa de 
1816. Lo creyeron así Artigas, López, Ramírez, Dorrego, Mo- 
reno, todos los federales de aquel tiempo. Lo creyeron también 
aquellos veteranos que se apartaron de la guerra civil por la 
famosa sublevación de Arequito ; y la acusación se repitió du- 
rante medio siglo en las luchas apasionadas de los partidos polí- 
ticos. ¿ Qué habla de cierto en ello ? — ¿ Era por ventura una de 
tantas calumnias corrientes en el desborde de las facciones ? — La 
historia ha venido á demostrar que iodo era absolutamente 
cierto ; pero el Dr. Berra solo tiene una idea vaga de las acusa- 
ciones de medio siglo, y parece ignorar por completo las compro- 
baciones irrefutables que han recibido en nuestros tiempos ! 
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D. Vicente Fidel López, hijo de uno de los ministros de Puyr- 
redon, como ya lo he hecho presente, — confidente sagaz de todos 
los secretos de Estado de aquella época, desenvuelve en largas 
páginas el prepósito que el Dr. D. Gregorio Tagle, Minis- 
tro sucesivo de Alvarez Thomas, Balcarce y Puyrredon, tenia en 
vista el atraer á los Portugueses al territorio de la Banda Orien- 
tal y servirse de su dominación como una arma contra el caudi- 
llaje de Artigas y los amagos de la espedicion española. Era un 
precioso plan político j el Dr. López lo comenta y lo defiende 
como una de las mas hábiles y grandiosas concepciones de la 
diplomacia arjentina. 

Escudriñando el archivo secreto del Congreso de Tucuman, el 
General Mitre ha encontrado los rastros inequívocos de esa vasta 
intriga, y ha podido exhibirla en toda su desnudez, despojada de 
las patrióticas proyecciones con que sus viejos autores trataban 
de justificarla en las conversaciones íntimas con los jóvenes lla- 
mados á pronunciar el juicio de la posteridad. Se podia ser mas 
ó menos incrédulo con las revelaciones del Dr. López, á pesar de 
su origen tan poco sospechoso en todo lo que puede empañar la 
gloria del patriciado do 1810, y no obstante ser ellas apenas la 
confirmación de las sospechas unánimes que se reflejan en las 
hondas agitaciones de la época ; pero no cabe el mas lijero asomo 
de incredulidad ante la letra de documentos oficiales, reservados 
y secretos, que dicen todavia mucho mas de lo que suele hallarse 
en el trasunto escrito de las maquinaciones con el estranjero. (1) 

Aquellas revelaciones y estos documentos van á servirme de 
guia al desmenuzar las mistificaciones del Bosquejo. Podrá decir- 
me el Dr. Berra que está cansado de conocer todo eso ; lo sé, y 
tanto mas estraño me parece que lo haya quemado en su memo- 
ria para desempeñar su misión de historiador verídico y con- 
cienzudo ! 


1 — Entre la versión del General Mitre y la del Dr. López hay esta divergencia: 
segnn la del primero, el verdadero autor de la intriga portuguesa fué Garcia, siguién- 
dolo Tagle hasta cierto punto, y según la del segundo, el autor fué Tagle teniendo por 
auxiliar con troja de zéle á Garcia. — Sea cual sea la opinión que adopte á este respecto, 
mis demostraciones nada sufren en cuanto al hecho de la complicidad con la invasión. 
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II 

Tiene razón el Bosquejo; “los temores que inspiraba á Arti- 
gas el Brasil no eran infundados. ” Existian allí enviados arjen- 
tinos que azuzaban las tradicionales ambiciones de la córte 
Portuguesa y empujaban á sus ejércitos hácia el preciado terri- 
torio que nuestros antepasados habian defendido durante dos 
largos siglos. 

Describe el Dr. López, con admirable colorido, los peligros 
que á fines de 1815 rodeaban de tinieblas el horizonte de la 
Eevolucion Arj entina. Las armas españolas habian triunfado en 
Nueva Granada y Venezuela. Osorio era dueño absoluto de 
Chile, y Pezuela invadin á Jujuy, después de haber derrotado en 
Sipi-Sipi al Ejército mas aguerrido de las Provincias Unidas. 
Aprestábanse en Cádiz las espediciones de Morillo y de Abisbal, 
y el federalismo artiguista desorganizaba el litoral que era ó 
podia fácilmente ser objetivo de aquellas grandes espediciones 
militares. — “ No habia remedio, añade el Dr. López, sino se em- 
pezaba por esterminar á Artigas, para hacer al mismo tiempo 
que el territorio oriental viniese á ser el- baluarte de nuestra 
defensa contra las agresiones directas de la España. La dificul- 
tad estaba en encontrar un agente seguro y de crédito escondido 
que, sin dejar rastro de los manejos, pudiese precipitar las am- 
biciones y los intereses de Portugal, decidiéndolo cuanto antes á 
posesionarse de las costas marítimas y de los puertos de la Banda 
Oriental para que la espedicion española encontrara nuevos ene- 
migos en ellos, y para que agobiado Artigas bajo el peso de un 
ejército numeroso y desciplinado tuviese que abandonar sus 
guaridas y dejase de ser el estorbo criminal de todos los esfuer- 
zos que se hadan para acabar con las fuerzas realistas de Chile 
y del Perú. ” — (Revolución Arjentina, tomo 1° pájina 209) 
“ Esta dificultad era suprema, era urjente, y no tenia sino una 
salida. Era preciso sacrificar el caudillo y salvar la nación. Era 
preciso entregarlo al poder estrangero, con la parte de territorio 
donde tenia asiento propio su poder personal. La derrota de Sipi- 
Sipi ponía un fin necesario y urjente á los escrúpulos. (Pág. 221) 
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El Dr. D. Gregorio Tagle, ministro de Alvarez Thomas, por 
BUS dotes de político del tiempo de los Mediáis era el instrumento 
providencial de la diplomacia y de las intrigas indispensables. 
(Página 213 y 244) — Parece que la Providencia liabia puesto 
también al lado de Tagle el ájente seguro y de crédito escondido 
que él á su vez necesitaba. Era el. comerciante portugués D. 
Custodio Moreira, hombre excelente, regalador insigne de bana- 
nas, naranjas y ananaes; con decidida vocación por mantener rela- 
ciones de confianza con los prohombres del pais, de génio empren- 
dedor, costumbres fáciles, carácter bondadoso y fiel, y poca inquie- 
tud por las responsabilidades que asumía con tal que le vinieran 
de la confianza y de la distinción que hadan de él los hombres 
eminentes que rejian el país (Páginas 208 y 258). 

Sin conocer al personage, puede creerse á ciegas en él, tal es 
la verdad humana de su retrato. En cuanto á mí, lo conozco 
muy de cerca, con otro nombre, y entregado en mi tiempo á 
análogas aventuras políticas ! 

“ La grande ansiedad que preocupaba al Dr. Tagle cuando 
entró al Ministerio de Alvarez Thomas era descubrir qué rumbo 
tomaría la política pbrtuguesa ; esto es, saber si se aliaría á la 
España para darnos el golpe de gracia, ó si se pondria disimu- 
ladamente de nuestro lado para estorbar el arribo fatal de las 
fuerzas españolas. El Dr. Tagle sabia bien que todo dependia 
de aquel de los dos beligerantes que anduviese mas solícito para 
sacrificar el territorio oriental á la perfidia brasilera, y que diese 
mayores garandas de una cesión sólida y duradera ” (Pág. 244) 

A llevar la buena nueva de tan noble solicitud y de tan hono- 
rables garantías, fué, pues, enviado D. Custodio Moreira, 
debiendo combinar sus esfuerzos en Pió Janeiro con D. Satur- 
nino Rodríguez Peña, D. Nicolás Herrera, y D. Manuel José 
Garcia. (Página 258) 

Don Saturnino Rodríguez Peña, á quien el Dr. López llama 
incansable patriota, habia emigi’ado á Rio Janeiro desde las 
invasiones inglesas, á causa de su complicidad en la evasión del 
General Berresford, permaneciendo allí con cortas interrupcio- 
nes. Su equívoco patriotismo hallaba medio de conciliarse 
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desde 1808, con el tenaz propósito de colocar en el soñado trono 
del Rio de la Plata á Doña Carlota Joaquina, mujer del entonces 
Rejente de Portugal, digna hija de su madre (la Reina Maria 
Luisa, querida de Godoy) en lo hábil, en lo intrigante y en lo 
corrompida, según el mismo Dr. López. (Página 226) 

Don Nicolás Herrera era también un emigrado político. Con- 
sejero y Ministro de Alvear, babia precipitado su caida con me- 
didas políticas de una violencia increíble, y deslustrado la 
memoria de aquella brillante dictadura con la tentativa de entre- 
gar el pais á la dominación inglesa sin condición alguna. Fue 
condenado á espatriacion por la Revolución de Abril de 1815, y 
buscó asilo en el Brasil, mas persuadido que nunca de que el 
pais no estaba en edad ni en estado ds gobernarse á si mismo. 

Don Manuel José García había llegado á la Córte en Febrero 
de 1815, precisamente encargado de poner en manos del Emba- 
jador inglés las notas en que Alvear abandona las Provincias 
Unidas á la buena fé y generosidad de Inglatera, reclamando con 
urgencia las “ tropas que impongan á los génios díscolos y un 
Jefe plenamente autorizado que empieze á dar al pais las formas 
que sean de su beneplácito, del Rey y de la Nación. ” Se vé, por 
esta breve reseña, que e\ precioso plan del Dr. Tagle encontraba 
en la Córte Portuguesa úna buena colección de ausiliares pro- 
videnciales ! 

Lo que la Providencia había olvidado era la provisión de fon- 
dos, pues para enviar á Ron Custodio Moreira al Janeiro era 
indispensable confiarle mucho dinero. 8e necesitaba corromper la 
secretaria del marqués de Casa Yrujo, embajador español, y 
también alguna secretaria portuguesa, para penetrar de un modo 
cierto él estado de los arreglos que proyectaban la España y el 
Portugal con la mira de dominar la revolución argentina y dispo- 
ner de la Banda Ooiental. . . .Pobrisimo estaba el erario ar jen- 
tino, y los rumores del tiempo le inculpan al Rr. Tagle de que para 
llevar á cabo esta grande y agremiante comisión empleara me- 
dios que no es fácil justificar á los ojos de la moral — (pág. 244) 
Todo hacia juego en la empresa de sacrificar lo que Artigas ó su 
tinterillo Monterroso llamaba el rico patrimonio de los orientales ! 



— C3 — 


“ El resultado £ué hasta cierto punto muy feliz. ” — (pág. 249) 
“ La Cancilleria Portuguesa, discípula y sectaria de la famosa 
Fé Púnica, aceptó las indicaciones de Moreira y prometió que 
si Buenos Aires le cedia el territorio oriental y ocupaba las Pro- 
vincias litorales hasta las márgenes del Uruguay, haría entrar 
su ejército sobre Artigas, y protegería las costas y puertos con- 
tra toda espedioion española que pretendiese revituallarse en 
ellos ó desembarcar para establecer sus centros de acción mi- 
litar. ” — (página 250) 

“ Mientras tanto el Dr. Tagle, concluye el Dr. López, fiaba en 
que habilitado rápidamente el General San Martin para pasar á 
Chile triunfaría ; y que levantando allí todo aquel pais, que era 
patriota; podría dedicarse á formar un ejército de 25 mil hom- 
bres, no solo para defenderlo de los ataques de Lima, sino para 
ir á buscar á los españoles en el Perú mismo, y cambiar toda la 
faz de la guerra ; al mismo tiempo que desocupado y vence- 
dor el ejército arjentino, contramarcharia rápidamente y vendría 
á las costas del Uruguay para intimar el desalojo á los portu- 
gueses y colgar en una horca á Artigas, “ La prueba decía, de 
la praoticabilidad y exactitud de este plan, es que así mismo 
sucedió diez años después. Los oficiales del Ejército de los An- 
des fueron los que vinieron á dicidir de la guerra contra el 
Brasil en 1825. ” (Página 251) Verdaderamente, si la Canci- 
llería Portuguesa era discípula y sectaria de la famosa fé púnica, 
no sería difícil determinar la escuela y la secta á que pertenecía 
la cancilleria del Dr. Tagle, cuyas miras ulteriores de revindi- 
caoion del territorio oriental no están, por otra parte, comproba- 
das del todo en los documentos secretos de la época. Por lo 
menos, D. Manuel J. García y el Congreso de Tucuman, léjos de 
pensar en semejante cosa, perdieron los rumbos del patriotismo 
arjentino, hasta el punto de desear ó de aceptar hipóteticamente 
que la dianastia portuguesa imperase en todo el territorio de las 
Provincias Unidas ! Pudo D. Gregorio Tagle, como lo refiere el 
Dr. López, morirse leyendo y releyendo á Maquiavelo en su vejez, 
pero poco debía, en realidad, jactarse de los resultados de su obra 
maquiavélica. Artigas sucumbió ; fueron su horca las selvas del 
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Paraguay, pero quince años mas de temerarias resistencias al 
sentimiento federal que Artigas habia encendido en los pueblos, 
no hicieron mas que afianzar por veinte años la sangrienta tira- 
nia de Rosas ; y, en cuanto á la dominación portuguesa, si obe- 
deció en 1828 á la intimación de desalojo, realizó en cambio la 
mitad de sus ambiciones seculares, al trozar en dos pedazos 
aquella “ nueva y gloriosa nación ” que en 1813 se alzaba en 
ambas riberas del Plata, 

Coronada su sien de lawreles 
Y á sus plantas rendido un león ! 

III 

Tales fueron las revelaciones con que el brillante historiador 
argentino iluminó en 1872 esa parte sombría de los anales re- 
volucionarios. Fue conocido entonces en todos sus detalles ani- 
mados y dramáticos, el complot que los contemporáneos solo 
hablan adivinado en conjunto, con el instinto certero del patrio- 
tismo apasionado é ingenuo ; y poco después, el general Mitre 
exhumaba en los últimos capítulos déla Historia de Belgrano 
las pruebas indelebles é intergiversables de aquella tenebrosa 
intriga, que en vano habla querido embellecer su antecesor. 

El Dr. Tagle habla sido director esclusivo de la negociación, 
con prescindencia absoluta de sus colegas del Ministerio. Don 
Custodio Moreira, con sus viajes en apariencia comerciales, habla 
ahorrado los compromisos de la huella escrita, y el Dr. López 
suponía que de todo ello solo habrían quedado como rastro au- 
téntico las vagas referencias de una nota del Conde de la Barca 
al general Lecor. Ya que se hace intervenir á la Providencia en 
la entrega del territorio oriental á la dominación portuguesa, 
digamos entonces que la Providencia quiso dar á la posteridad 
otros rastros auténticos, mas claros y decisivos, de la complici- 
dad del patriciado porteño en la invasión de 1816. 

En nota de 6 de Marzo, después de referir el fracaso de la 
negociación tendente á coronar en el Rio dé la Plata al in- 
fante español D. Francisco de Paula, el Director Alvarez Tho- 
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mas y D. Gregorio Tagle decían al Congreso de Tucuman : uTea- 
tro de mas sólidas esperanzas se presenta el nuevo reino del Brasil, 
donde tenemos de diputado á B. Manuel Garda. Ha conseguido 
ya la ventaja de ser reconocido y acreditado en su carácter por 
el ministerio lusitano y los agentes de las otras potencias. De un 
dia á otro estamos esperando comunicadones, de algún flan im- 
portante y delicado que lia anunciado á este gobierno, con la es- 
presion de que se presenta una ocasión oportuna pero fugitiva 
para enderezar nuestros negocios. Seguramente no será tan sen- 
cillo el proyecto por los preámbulos con que se vé obligado á 
indicarlo ; y el caso es, que como nuestras opiniones siempre se 
ponen en los estremos .y perseguimos de muerte á todos los que 
no piensan como nosotros, teme con razón el manifestar ideas 
que pudieran encontrar alguna contradicción w. (1) 

Así se iba preparando el ánimo del Congreso, todavía no ofi- 
cialmente instalado, para lasa venturas de la alianza portuguesa, 
y barto imprudente era el maquiavelismo del Dr. Tagle al avan- 
zarse á hablar de las sólidas esperanzas que ofrecía el nuevo 
Reinó del Brasil, cuando sus comunicaciones corrían riesgo de 
caer en manos de las montoneras artiguistas que por ese tiempo 
infestaban la campaña de Santa Té y hadan rendir al ejército 
del general Viamont. 

El 1° de Julio de ese mismo año, Balcarce, que habia sucedido 
á Alvarez Thomas, conservando de Ministro á Tagle, le escribía 
al mismo Congreso de Tucuman : a El pliego que tengo el honor 
de acompañar cerrado y sellado, contiene los documentos que se 
han recibido sobre las relaciones exteriores. V. Sob. advertirá 
que no vienen dirigidos por conductos oficiales, sino confiden- 
cialmente y con cartas particulares escritas al General Mayor 
Ignacio Alvarez, mi antecesor en el gobierno; de aquí resulta 
que no se haya podido cumplir con las prevenciones de V. Sob. 
sobre la materia. La desconfianza que tiene nuestro diputado en 
Rio Janeiro de que no pueda guardarse secreto de sus comunica- 


1 — Apéndice de la Historia de Belgrano, en el cual hallará el lector todos los do- 
cumentos que seguiré citando en este párrafo. 
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dones le ha obligado á observar el mismo (secreto) con este go- 
bierno, for no comprometer al gabinete portugués y ESPONJEE EL 
EXITO DE LA NEGOCIACION. » Había, pues, en las vísperas de la 
invasión portuguesa, una, negociación pendiente con él gobierno 
de los invasores, allá en el teatro de sólidas esperanzas, y esa 
negociación no era ni podía ser otra que la que el Dr. López 
ha esplicado en largas y elocuentes páginas. 

Las comunicaciones del diputado Grarcia son decisivas al res- 
pecto, no obstíinte la reserva que pretende imponerse por temo- 
res de una indiscreción y aun de que al recibo de sus comunica- 
ciones no existiesen las mismas personas al frente de los negocios. 
El 15 de Diciembre de 1815, García le, escribía á Tagle, como 
hablando de la cosa mas sencilla del mundo : u Ninguna novedad 
ha ocurrido desde mi última, sinó es la próxima marcha de la 1* 
división portuguesa á Santa Catalina, n Era la vanguardia del 
ejército que se acercaba á nuestras fronteras con el conocido 
propósito de invadirlas en breve ! 

Con fecha 9 de Junio de 1816, dirije García al Director Su- 
premo de las Provincias Unidas, una larga nota, en la que, -sen- 
tando la premisa de que necesitaban las Provincias Unidas la 
fuerza de un poder estraño, no solo para terminar la contienda 
sino para formarse un centro común de autoridad, señala la 
próxima invasión portuguesa como la aproximación de esa época 
verdaderamente grande. Hace la apología de la casa de Braganza, 
y se refiere con gran misterio al detall de sus transacciones, 
QUE NO PUEDE PIAR A LA PLUMA. Algo adelanta, sin embargo, 
una carta particular de esa misma fecha, dirigida también al 
Jefe Supremo de las Provincias Unidas r. « La precipitación con 
que sale el buque, no me permite ser largo ; he recibido todo y 
ESTAMOS PERFECTAMENTE DE ACUERDO. La ESCUADRA ESTÁ AL 
ANCLA, ESPERANDO EL VIENTO, (parece que tratara de una es- 
cuadra argentina ! ) Artigas creo que dejará luego de moles- 
tar ESA PROVINCIA. Hay sus intriguillas de marinos que temen 
la estación, pero creo que no prevalecen, n 

El 25 de Junio escribe todavía oficialmente: «El dia 12 del 
corriente mes dió la vela de este puerto la escuadrilla portuguesa 
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compuesta de un na'no de guerra, una fragata, dos corbetas y 
cuatro bergantines, con seis grandes transportes, conduciendo 
cuatro mil hombres de línea y una abundante provisión de per- 
trechos de guerra. La espedicion debe tocar en Santa Catalina 
para recibir la brigada de artillería y algunas tropas mas. Su 
destino es á las costas de Maldonado y Montevideo. La mayor 
parte de la caballería europea y las mejores milicias de esta 
arma, deben obrar por las fronteras de la Banda Oriental, en 
combinación con aquellas tropas de desembarco y todas á las 
órdenes del Teniente Grenerel D. Federico Lecor. En posesión 
de estos datos juzga que ha llegado el momento de tomar un par- 
tido decisivo, y para indicar el rumbo que ha seguido y el camino 
que ha preparado, enumera entre los resultados obtenidos : u Des- 
viar del Gobierno de Buenos Aires el golpe que los procedi- 
mientos anárquicos del caudillo de la Banda Oriental le estaban 
preparando. Contribuir de este modo para que las operaciones 
militares sobre esta provincia se modifiquen de manera que sean 
útiles á las demás, tanto por la aniquilación del poder anárquico 
de Artigas, como por la preparación de un orden de cosas mejor, 
que el que jamás pudo traer la anarquía ni esperarse de una sub- 
yugación enteramente militar. Poner así á esos pueblos en aptitud 
de aprovecha, r las ventajas de una variedad de intereses en las 
potencias interesadas en la cesación de sus oscilaciones, PAKA PO- 
DER HACER CON ALGUNA MAS DIGNIDAD, SEGURIDAD Y PROVECHO 
LA MUDANZA Á LA CUAL EN OTRO CASO SERIAN EORZADOS INVENCI- 
BLEMENTE SIN CONDICION ALGUNA. V 

Como se véj al llegar el momento de la invasión portuguesa, 
Garcia se juzga vencedor y abandona todo su sistema de reti- 
cencias y reservas. Lisa y llanamente le parece que es indispen- 
sable entregarse al estranjero ! “ Desde que falta, dice, una es- 
peranza razonable de obtener una pretensión por justa que sea, 
son imprudentes y aun criminales los mas heroicos esfuerzos si 
ellos esponen al país á caer en el abismo de una declarada anar- 
quía. Para alejarse de este monstruo, preséntanse á V. B. dos . 
caminos : El Bey de Portugal en sus ámigables disposiciones (la 
invasión ! ) y Su Magestad Católica en las proposiciones que 
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hace por medio de sus ministros ¿ Cuáles eran esas proposi- 
ciones? Según nota de 1° de Julio eran, en el supuesto de una 
sumisión voluntaria al Bey, una amnistía completa sin escepcion 
alguna, seguridad á los que permanezcan en su país, libertad á 
los que prefieran dejarlo para llevarse á sus familias -y bienes 
donde les acomode, y premios á los que manifiesten celo por el res- 
tablecimiento de la autoridad real. Verdad es que todo esto lo 
garantiría la palabra y la autoridad de 8. M. la Beina Fidelísi- 
ma, (aquella Carlota Joaquina, digna hija de su madre) y Don 
Manuel Garcia esclama con ese motivo : u Si tal es el estado de 
nuestras provincias que hayan de entregarse á discreción de un 
general, creo que estos partidos no son de despreciar y menos LA 
GARANTÍA DE UNA SOBERANA, que siempre vale mas que muchas 
promesas de generales, n 

Según el Dr. López, era el agente diplomático de estas tristes 
maniobras, el hombre de ánimo mas tranquilo que había producido 
hasta entonces la Bevolucion. Así será, pero en esta emergencia 
fuerza es confesar que Garda llegó á perder completamente 
los estribos, y aun los rumbos de un buen sentido elemental. 
El hombre está apurado y quiere comunicar su apuro al Di- 
rector Supremo de las Provincias Unidas. Dícele al efecto con 
fecha 2 de Julio: uEn la Banda Oriental (después de ocupada 
por los portugueses, es claro) debe ruarse el pie para luego 
OBRAR CON ENERGÍA. V. queda ya bien cerca, y sus comunicacio- 
nes serán mas prontas ; yo estoy aquí á la orilla de la fuepte y 
crea V. que no me dormiré por nada de este mando. Es menester 
sistema y adoptarlo con uñas y dientes, como suele decirse, pues 
si andamos eligiendo manjares como enfermo desganado vendre- 
mos á morir de fiaqueza. Ya se vé que es indispensable preparar 
la opinión, ó mejor diré, ilustrarla, pero cuidado con decir cosas 
á destiempo, que comprometan á todos, inclusos nuestros pueblos 
mismos. En cuanto á las medidas prácticas las entienden muy 
pocos. A TURBIO CORRER, NUESTROS COMPATRIOTAS TENDRÁN SIEM- 
PRE UN ASILO EN ESTE REINO. . . . Deseo á V. fortaleza y buen 
ánimo para llevar á cabo tan grande empresa, n Y como estimulo 
final, anuncia muy complacido que un buque salido de Santa Oa- 
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talina siete dias antes dejó allí toda la espedieion. n Aleluya I 
aleluya ! 

Todo eso está escrito, conservado con tinta indeleble en los 
archivos, y difundido á todos vientos por los pregones atrona- 
dores é inmortales de la publicidad ; pero solo ha llegado hasta 
el oido del autor del Bosquejo, un eco vago y lejano que apenas 
se refleja, por fugitiva incidencia, en las páginas sordas de su 
libro. Aquel rigoroso, nítido analista, qua hace caudal de todas 
las especies tendentes á difamar los anales uruguayos, pasa 
una mirada soñolienta sobre los orígenes comprobados y evi- 
dentes de la invasión que esclavizó y corrompió por espacio 
de dos lustros al pueblo de la Banda Oriental, logrando, á 
turbio correr, segregarlo, para siempre tal vez, de la comunidad 
argentina ! 


IV 


Las responsabilidades históricas de D. Nicolás Herrera ('Lú- 
eas, le llama el Bosquejo) son muy definidas y muy claras. Fué 
el baqueano político, de frac y de espadin, en el ejército del ge- 
neral Lecor y en los primeros pasos de la dominación estranjera ; 
pero D. Nicolás Herrera era un simple particular, sin gran 
significación propia, á pesar de sus notables talentos; y su com- 
plicidad con la invasión portuguesa poco merecería ocupar la 
atención de la historia, sino se descubriese en ella la mano de 
la diplomacia oficial del patriciado porteño. 

Con fecha 9 de Junio escribía D. Manuel J. García al Director 
D. Antonio González Balcarce ; u La escuadra está al ancla, etc. 
He tratado muy de cerca al general Lecor; me parece buen ca- 
rácter ; vá bien instruido. Nuestro amigo Herrera estará luego 
en Montevideo ; BL MISMO KO LO SABE, NI SE LO diré hasta la 
ÚLTIMA HORA. El será el depositario de nuestras comunicaciones, 
y así serán mas prontas y seguras. Será además encargado de 
otras cosas. Las primeras medidas de Lecor, pienso que inspi- 
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rarán confianza. Esta es maniobra compUcadisima y se necesita 
la circunspección del mundo para salir sin desgracia. Vaya F. 
pensando en el sugeto que ha de acercarse á tratar con S. . . . y 
el G-eneral ; que sea sin ruido, y que el tal liombre sea sobre 
todo, manso, callado y negociador. Por Dios, que no sea asusta- 
dizo, ni de aquellos que quieren todo en un abrir y cerrar de 
ojos. Luego irán ciei'tas bases que podrían ser del negocio. 
Prevengo á V. que D. Oárlos (Lecor) es el mismo ; su carác- 
ter ya debe V. conocerlo bien y hasta ESTOY compbometido 

PARA ESTA NOCHE A UNA GRAN SESION. 

Con fecha 25 de Junio escribía ; u Si Y. E. conviene en la 
necesidad de nombrar una persona de toda confianza para reci- 
bir y trasmitir las ulteriores comunicaciones, me parece que esta 
vaya sin carácter alguno público á encontrarse con el general 
Lecor. D. Nicolás Herrera que probablemente estará en el ejér- 
cito portugués, podrá dar luces al comisionado para no errar en 
sus primeros pasos, n 

Con fecha 2 de Julio : aYa habrá recibido V. las cartas que le 
envié por la Aleluya, en las que entre otras cosas avisaba que 
D. Nicolás Herrera había obtenido pasaje en la escuadra portu- 
guesa. Se fué con efecto, y yo me he alegrado de ello, porque 
al fin vá á su casa donde estará mejor. Es muy digna de ala- 
banza la conducta generosa que tiene 8. M. con nosotros. (!) y de- 
bemos serle reconocidos, como á sus ministros, porque no se dejan 
llevar del ejemplo ni de la autoridad de los tiempos viejos. Los 
primeros pasos del Ejército Portugués servirán á V. de guia. 
Me parece que V. entablará luego, sin pérdida de tiempo, sus re- 
laciones con el general en jefe, el cual parece ser hombre de ex- 
celentes calidades. Para esto servirá mucho Herrera, como que 
está bien informado de todo, y además es amigo verdadero de su 
patria, n 

Y todavía con fecha 4 de Setiembre: «He podido conseguir 
por los medios comunes un ejemplar de la proclama impresa 
aquí secretamente para que lleve el general Lecor, que parece 
vá encargado de conservar á los americanos en sus destinos, 
darles toda la intervención posible en la administración de su 
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país, tomar todas las medidas para libertar la industria j el co- 
mercio, y proponer cuanto pueda lisonjear las esperanzas de 
mejoras sólidas y prontas. Herrera ha sido convidado á acompa- 
ñar al general como hijo de Montevideo y capaz de conocer los in- 
tereses desapropia tierra, y también para conducir las relaciones 
que pudieran establecerse entre el general y el gobierno de Buenos 
Aires. El ha tenido la delicadeza de no admitir despacho ni suel- 
do, ni emolumento de ninguna clase, n 

No economizaba sus secretos D. Manuel J. García. Rivadavia, 
que estaba entónces en Europa, le escribía al Director Puyrredon: 
«Según una carta que acabo de recibir de D. Manuel García, 
entre ese país y el Brasil existo un plan que se vá madurando. 
No me dice qué es ; pero me espresa que D. Nicolás Herrera, 
está encargado de la parte política, n 

Tal fué la misión de D. Nicolás Herrera en el ejército de 
Lecor. No era un perdulario que se ponía al servicio del estran- 
jero para esclavizar á su provincia natal ; era el miembro de un 
poderoso partido, que entraba en los propósitos del gobierno 
general de su país, y se prestaba á guiar los primeros pasos del 
estranjero llamado para servir de base á un vasto plan que hoy 
mismo es calificado de precioso por espíritus de primera magni- 
tud! — sirviendo á la vez de intermediario propicio entre el 
jefe de los invasores y el gobierno que los invitaba galantemente 
á la invasión. — Así quedan fácilmente aclarados, en este punto, 
los se dice con que el autor del Bosquejo embadurna todo lo que 
no cuadra á sus propósitos históricos, y así queda también des- 
cubierta la verdadera filiación de la embajada que se confió á 
D. Nicolás de Vedia en Noviembre de 1816. El Bosquejo tiene 
la candidez de apreciarla como un acto sério de protesta contra 
la invasión ; no fué en realidad sino el acto de connivencia que 
el gentil diplomático de Rio Janeiro aconsejaba reiteradamente 
en sus comunicaciones secretas con los Directores de las Provin- 
cias Unidas. Según D. Vicente Fidel López, uno de los encargos 
del coronel Vedia, era esplicar al general portugués el estado de 
los ánimos en Buenos Aires, y la necesidad en que el gobierno se 
veria de salvar las apariencias con protestas y con otros actos 



de estilo vehemente que no poddan evitarse. La correspondencia 
secreta de Garda dá una comprobación indirecta pero acabada 
de ésa grave é importantísima revelación que, como todas las de 
igual género, el autor del Bosquejo ha tenido buen cuidado de 
echar en saco roto ! 





EL COIGEESO, LOS DIEECTORES, T EL PUEBLO DE BUEEOS AIEES 

ANTE LA INVASION DEL TERRITORIO ORIENTAL 


I 

Olvide, borre, oscurezca, todo lo que la historia ha eviden- 
ciado en estos últimos años, j diganos el autor del Bosquejo que 
las aspiraciones del Directorio y del Congreso, asi corno las del 
pueblo de Buenos Aires, se dirigían á estrechar los vínculos de 
la unidad nacional ante la necesidad de resistir las invasiones 
española y portuguesa, ambas poderosas ! 

Dejemos por un momento al pueblo de Buenos Aires, y trai- 
gamos á tela de juicio la actitud del Congreso y del Directorio 
en 1816, es decir al tiempo de despeñarse en nuestro terri- 
torio las bayonetas y las lanzas del Eeino de Portugal, Brasil y 
Algarves. 

Los Directores de las Provincias Unidas trasmitían al Con- 
greso de Tucuman los pasteles diplomáticos del diputado Garda, 
y el Congreso revelaba tener buche de avestruz para digerirlos 
con la mayor facilidad del mundo. Ordenó ante todo dar lar- 
gas á la negociación con la Córte del Brasil, y el 4 de Setiem- 
bre resolvió en sesión secreta que fuese á aquella Córte un 
enviado especial con doble juego de instrucciones, instrucciones 
reservadas é instrucciones reservadísimas. Según las instruc- 
ciones reservadas, debia persuadirse al Brasil de su interes y 
conveniencia en declararse protector de la libertad é independencia 
délas Provincias Unidas, restableciendo la casa de los Incas y 
enlazándola con la de Braganza. u Si después de los mas po- 
derosos esfuerzos para recabar la anterior proposición, añadian, 

10 
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fuese rechazada, propondrá la coronación de un infante del Bra- 
sil en las Provincias Unidas, ó la de otro cualquier infante es- 
trangero, con tal que no sea de España, para que enlazándose 
con alguna de las infantas del Brasil gobierne este pais bajo una 
constitución que deberá presentar el Congreso, tomando á su cargo 
el gobierno portugués allanar las dificultades que presente la Es- 
paña.n 

Las instrucciones reservadísimas prevenian al comisionado 
que procediese en el sentido de las comunicaciones oficiales y 
confidenciales de Garda á los directores Alvarez Thomas j Bal- 
carce, y sobre esa base le daban esta autorización : u Si se le 
exigiese al comisionado que las Provincias Unidas se incorpo- 
ren á las del Brasil, se opondrá abiertamente ; pero si después 
de apurados todos los recursos de la política insistiesen, les in- 
dicará (como una cosa que nace de él y que es lo mas talvez á que 
pueden prestarse las provincias) que formando un estado distinto 
del Brasil reconocerán por monarca al de aquel, mientras manten- 
ga su Córte en este continente ; pero bajo una constitución que 
le presentará el Congreso. » (^Historia de Belgrano, tomo 2°, pá- 
ginas 415 y 416, con referencias detalladas á las actas secretas 
del Congreso.) 

Así pensaba, así obraba en las tinieblas, la augusta asamblea 
que dos meses antes habia proclamado solemnemente la inde- 
pendencia de las Provincias Unidas! a Verdaderamente, dice 
el General Mitre, con su alta imparcialidad, pocas veces des- 
mentida, al ocuparse de esas instrucciones que con razón ca- 
lifica de vergonzosas, a verdaderamente, la mayoría de este 
Congreso no tenia conciencia de que habia declarado á la faz 
del mundo la independencia de una nación soberana y libre, y 
fundado por el hecho una república democrática ! Durante 
cuatro años arrastró el Congreso su existencia, soñando con 
reyes y con tronos, conspirando sigilosamente contra la volun- 
tad y el sentimiento de los pueblos embravecidos por esas mis- 
mas maniobras. Todavia en 1820 la montonera lo sorprendió 
con los ojos puestos, como suprema esperanza, en el cetro de 
un Príncipe de Lúea, régiamente acostado con una princesa del 



— 75 — 


Brasil. Quiéralo 6 no el Dr. Berra, esta también es carne de la 
carne de la historia oriental, y todo hay que tomarlo en cuenta 
para comprender nuestras humillaciones y miserias. Los mas 
distinguidos patriotas de la Banda Oriental, en un momento ó en 
el otro, se postraron ante el yugo de la dominación portuguesa. 
Los dolores de la anarquía, las torpezas de Artigas, las atrocida- 
des de Otorgues no bastan para esplica,r esas caldas. Hay que 
agregar algo mas. Hay que medir hasta donde hicieron vacilar 
las creencias, destemplaron el espíritu público y viciaron el carác- 
ter de los hombres, aquellas raras habilidades políticas del cen- 
tro mas civilizado del Plata, que consistían, desde 1808 hasta 
1820, en brindarse á la Cax’lota, ó á la dominación inglesa, ó al 
infante D. Francisco, ó al espectro del Inca, ó al fantasma de 
Lúea, ó á cualquier otro principillo desocupado de la Europa, y 
que en la cabeza mas clásica de la Revolución, (D. Manuel José 
Garda) llegaban hasta propiciar lisa y llanamente el adveni- 
miento de la dinastía de Braganza en los dominios españoles de 
la América ! 


II 

Eso en cuanto al Congreso. En cuanto al Directorio, es nece- 
sario distinguir. Tres directores hubo en Buenos Aires, inme- 
diatamente después de la caida de Alvear. Alvarez Thomas, 
que gobernó desde Abril de 1815 hasta Abril de 1816; Bal- 
carce que entró al gobierno en esa fecha y fué depuesto el 11 
de Julio ; Puyrredon, por último, que elegido en Mayo llegó á 
la capital el 28 de Julio, asumiendo solo entonces la efectividad 
del mando. 

Alvarez Thomas fué quien desenterró á D. Gregorio Tagle, 
confiándole la dirección esclusiva y misteriosa de las relaciones 
esteriores ; y ya sabemos como se las compuso el ministro fára 
sacrificar al caudillo oriental, entregándolo al poder estrangero 
con la parte de territorio en que tenia asiento propio su poder 
personal, como sabemos también que D. Manuel José Garcia, 
segundó admirablemente ese propósito, hasta convertirlo en 



— 76 


base de una maniobra complicadísima cuyo término seria la su- 
misión de todas las Provincias Unidas al cetro de su Magostad 
Fidelísima. El General Diaz Yelez pacta en Santo Tomé, el 9 
de Abril de 1815, con las fuerzas santafecinas y oi’ien tales la 
caida de Alvarez Tbomas ; Buenos Aires acepta de lleno este 
movimiento subversivo, y los historiadores argentinos están con- 
formes en señalar, como una de las causas de la impopulaiúdad 
de Alvarez Thomas, el sordo rumor de las maquinaciones de su 
gobierno con la Córte de Rio Janeiro. ¿ Será ese el directorio 
que se preparaba sériamente contra los propósitos hostiles dé 
Portugal y cuyas aspiraciones se dirijian á estrechar los vinculoé 
de la unidad nacional ante la necesidad de resistir la invasión 
portuguesa ? 

Balcarce reemplaza á Alvarez Thomas, pero deja en el Mi- 
nisterio á D. Gregorio Tagle, que, como lo esplica muy bien el 
Dr. López, maniobró con la suficiente habilidad para hacer re- 
caer sobre el director saliente toda la odiosidad de las maquina- 
ciones del Janeiro. El nuevo gobernante cae en las redes 
mefistofélicas de su consejero. Mientras aparenta negociar con 
Artigas, según lo establecido en el Pacto de Santo Tomé, sigue 
tejiendo los hilos de la conjuración con la Córte Portuguesa. A 
Balcarce se dirijo Garda en Junio de 1816 diciéndole : uSe 
recibido todo y estamos perfectamente de acuerdo ; la escuadra 
está al ancla, esperando el viento; Artigas creo que dejará luego 
de molestar esa provincia.^ Es Balcarce quien á fines de J unioj 
pendiente todavia la negociación con las provincias federaleSj 
sin consultar á Pnyrredon que ya estaba nombrado Director 
Titular, precipita á Diaz Yelez sobre Santa-Fé, embraveciendo 
las fuerzas de la anarquía con esa pérfida agresión, y dándoles, 
torpemente, la ocasión de ensoberbecerse con nuevas victo- 
rias sobre las tropas regulares que eran entonces el único 
sustentáculo del órden. Esta invasión de Diaz Yelez tiene cir- 
cunstancias enigmáticas en la historia argentina. Se verifica 
precisamente cuando los ánimos y los intereses gravitan decidi- 
damente hácia la reconciliación y la^ paz. Es una sorpresa para 
Buenos Aires, que se juzga en vias de alianza con Santa-Fé ; 
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es úna sói'présa para Santa-Fé, cuyas autoridades esperaban to- 
davía la resolución del Congreso de Tucuinan sobre el tratado 
de 28 do Mayo, y se dirigen indignadas al Congreso pidiendo 
esplicaciones y garantías ; como lo es también para Puyrredon 
que marchaba á Santa-Fé con el propósito de tener allí una 
conferencia amistosa con Artigas. Ningún gobierno acepta la 
responsabilidad de la agresión ; nadie esplica satisfactoriamente 
sus causas. ¿ Qué misterio es este ? Es que á fines de Junio 
Balcarce y Tagle tenían noticias ciertas de la proximidad de la 
invasión portuguesa ; entraba, pues, en ejecución el plan que 
debia aniquilar al caudillo oriental, sacrificando el territorio en 
que tenia asiento propio su 'poder, y no habia ya porqué contem- 
porizar con las provincias de la Liga. Solo se trataba de ase- 
gurar el golpe, distrayendo la atención de Artigas, quitándole 
los recursos del Paraná y obligándole á dividir sus fuerzas entre 
la invasión portuguesa y el ejército de Buenos Aires. Hay un 
móvil secreto en la invasión de Diaz Velez; es la connivencia 
con las usurpaciones de Portugal. Hay una mano oculta que 
empuja bruscamente los sucesos ; es la mano de D. Grregorio 
Tagle, que en esos mismos momentos renuncia su cartera, y 
sigue siendo el alma de la política de Balcarce, como lo fué de 
la política de Puyrredon mucho antes de entrar oficialmente en 
sus consejos. Pasados los años, Tagle no hace misterio de 
sus actos ; en sus confidencias políticas, refiere sencillamente 
que Santa-Fé fué invadida como consecuencia de la intriga 
con la Córte de Rio J aneiro. ¿ Fué la invasión del General Via- 
mont (1815), como lo supone el Dr. López? Seria siempre 
igual la responsabilidad moral de los hechos ; pero creo firme- 
mente que la invasión de Diaz Velez es la única que por sus 
circunstancias especiales se encuadra en las líneas cronológicas, 
de la intriga portuguesa, y solo puede ser correctamente com- 
prendida á la siniestra luz de esa intriga. (1) 


1 — Una vez maa, me atrevo 4 hacer una observación de detalle á referencias de la 
Historia de la Ueoólueion. Para mí, lo importante es que, según las confidencias re- 
cogidas por el Dr. López, anduvo la intriga portuguesa metida en una de las invasiones 
de Santa-Pó. Para creer que no fué en la del General Viamont, me fundo 1° en que 



78 — 


Con referencia á este breve periodo de Balcarce, el mismo 
General Mitre, que no avanza en las esploraciones de la historia 
sino con la sonda de la documentación en la mano, ha escrito 
estas palabras : u El pueblo adivinó que la inercia del gobierno 
u de Buenos Aires ante la próxima invasión portuguesa, que 
u entonces se anunció (Junio de 1816) importaba tina compli- 
u cidad con- ella. Lo era en efecto, puesto qne, como se ha visto, 
u él estaba perfectamente impuesto desde 1815 de las miras del 
u gobierno del Brasil y no ignoraba que tropas portuguesas 
u marchaban á ocupar á Montevideo,- sin que hasta entonces 
u hubiese dado muestras de pensar en algo, siquiera fuese para 
u estar prevenido contra toda emergencia.;? (Historia de Bel- 
grano, tomo 2°, página 410.) Estos patrióticos presentimientos 
del pueblo precipitaron la caida de Balcarce, como habian pre- 
cipitado la de Alvarez Thomas. Cayó el 1 1 de Julio, y el Ca- 


Viamont invadió en Agosto de 1816, es decir, un año antes de la invasión portuguesa. 
2° en que la negociación de Eio Janeiro solo empezó á cuajar á fines de 1816, según 
resulta de los documentos publicados por el General Mitre y de las mismas esplica.- 
ciones del Dr. López, que justifica el plan de Tagle por la desesperante situación en 
que ponia á las Provincias Unidas el desastre de Sipi-Sipi acaecido en Noviembre de 
1815. 3® en que la invasión de Tiamont, léjos de ser obra esclusiva de Alvarez Tbo- 
masy Tagle respondiendo á las maniobras secretas de Eio Janeiro, fué resuelta, por 
razones de política interna, prévia consulta y aprobación de la Junta Observadora, del 
Cabildo, del Tribunal del Consulado y de los jefes militares. (Breve esposicion del 
General Alvarez Thomas, de 22 de Abril de 1816, publicada en el Aditamento al N® 
34 del Censor.) En contraposición, todo contribuye á encuadrar las confidencias de 
Tagle en la invasión de Diaz Velez (Junio y Julio de 1816.) Señalo algunas razones 
en el testo. Agregaré aquí el testimonio de Doirego ; según él, que fué el segundo de 
Diaz Velez en la invasión, Tagle lo vió pocos d/ias antes de salir para la campaña de 
Santa-Fé y le dijo que todo estaba arreglado con loé portugueses, que soh esperáhan 
que se les designase tiempo para concluir con Artigas. La coincidencia es precisa, y 
esplica lo inesplicable de la invasión de Diaz Velez. Han dicho algunos historiadores 
argentinos, con cierta vaguedad, que Herefiúy otros caudillos deEntre-Rios se mani- 
festaban dispuestos á sacudir el yugo de Artigas, si Buenos Aires dominaba con sus 
fuerzas á Santa-Pé y les prestaba protección. Me parece muy difícil que esta fuese 
la causa de la invasión de Diaz Velez. Hereñií y sus consortes no se rebelaron contra 
Artigas hasta Diciembre de 1817, es decir, año y medio después de la invasión de Diaz 
Velez, y á su llamado tuvo lugar la espedioion Montes de Oca (Enero 1818.) Los 
caudillos del Paraná cooperaron á la resistencia de Santa-Fé; ninguno alzó el poncho, 
y eso que Diaz Velez tomó fácilmente la ciudad, y su escuadrilla dominó por algún 
tiempo el Eio. ¿ Cómo conciliar esto con el Eamado de los caudiUos entreriauos ? 
Persisto en creer que la confidencia del Dr. Tagle solo es aplicable á la invasión de 
Diaz Velez (Junio-Julio de 1816) y que esta invasión solo se espüca satisfactoria- 
mente ligándola con la importantísima revelación del Dr. López. 
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bildo y la Junta que lo depusieron invocaron entre diversas 
razones la apatía, inacción y ningún calor observado para prepa- 
ran la defensa del país, en el peligro que amenazaba la patria, 
aludiendo evidentemente á la próxima invasión del ejército por- 
tugués. ¿ Será entonces Balcarce el Directorio que queria es- 
trechar los vínculos de la unidad nacional para resistir á la 
invasión portuguesa ? Oh ! 


t III 

Puyrredon llega á Buenos Aires el 20 de Julio y asume in- 
mediatamente el mando. Tengo bastante simpatía por ese fas- 
tuoso personaje de la oligarquía porteña. Como íha sucedido 
á menudo en la alta dirección del partido unitario y sus congé- 
neres, era de un nivel moral superior al medio ambiente en que 
vivia y á la comunidad que acaudillaba. Cuando pudo conocer 
á fondo las intrigas de Rio Janeiro, tuvo arranques de indig- 
nación patriótica y veleidades de reacción radical contra la po- 
lítica del tiempo de los Mediéis. Rué regañón con Garda, á 
quien sin embargo dejó en su puesto haciendo siempre de las 
suyas, y fué severo con el Congreso, á causa de las reservadas 
y reservadísimas, concluyendo empero por aceptar su política de 
alianza franca y estrecha con la dominación portuguesa ! En 
medio de sus tribulaciones, evocó también á Mefistófeles, y 
Tagle fué su ministro, su consejero de confianza, como lo habla 
sido sucesivamente de Alvarez Thomas y Balcarce ! 

Los portugueses, acantonados desde Junio en nuestras fron- 
teras terrestres y en Santa Catalina, invadían resueltamente en 
Agosto. Los pueblos litorales se estremecían de indignación y 
de cólera. Puyrredon entre tanto, y hasta Noviembre, man- 
tenía las mas amistosas relaciones con la Córte de Rio Janeiro y 
se iba resignando á las amabilidades portuguesas de Garda. 
En Noviembre, despacha la equívoca misión del Coronel Vedia 
cerca del General Lecor. Tan equívoca era esa misión que 
todavía en Diciembre, cuando el Director de las Provincias 
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Unidas se deshacía en ofrecimientos al Cabildo de Montevideo y 
al Delegado Barreiro, muy léjos estaba, por cierto, de pensar en 
romper lanzas con los invasores de la Banda Oriental. Tampoco 
es esto invención mia ; quien lo dice es el mas grave de los 
historiadores argentinos, implacable enemigo del caudillo 
oriental. Habla el General Mitre: «La verdad es que el Di- 
rector en lo que menos pensaba es en comprometer una guerra na- 
cional con un aliado tan inhábil en lo militar y ta,n peligroso en 
lo político como Artigas, y que se felicitaba de sus derrotas como 
de las de un enemigo de todo el mundo, como en efecto lo era. 
Asi escribía al mismo tiempo al General San Martin : u Los 
portugueses consiguen ventajas en todas partes sobre Artigas, 
y este génio infernal acaba de embargar todos los buques de 
esta Banda y cerrar todos sus puertos, á pretesto de que no to- 
mamos parte en su guerra.» (Historia de Belgrano, tomo 2®, 
página 445.) Eso escribía Puyrredon en el seno de la con- 
fianza íntima, el 2 de Diciembre de 1816, es decir, el mismo 
diaen que había escrito á Barreiro que él \por su parte provo- 
caba á la guerra al jefe de los portugueses, sin otro motivo que la 
invasión de la Banda Oriental ! 

Tal fué, respecto de los orientales, la política de ese estadista 
argentino, en otros sentidos tan ilustre y tan útil á la causa de 
la Independencia americana. Vacilante y doble, osciló entre las 
inspiraciones de un patriotismo inconsistente y los compromi- 
sos de la dolosa intriga en que halló envuelto y empeñado á su 
partido. Publicó protestas y dictó represalias contra los inva- 
sores portugueses, que le replicaban con la finísima sonrisa de 
D. Nicolás Herrera, prevenidos como estaban de que seria ne- 
cesario salvar las apariencias con protestas y otros actos de estilo 
vehemente que no podian evitarse (López, tomo 1“, página 493) 
Asi, después del rompimiento definitivo con Artigas, ausilió con 
armas y pertrechos de guerra á Eivera y Otorgues, pero no 
para que peleasen mejor contra los portugueses, sino para que 
se peleasen con Artigas (Historia de Belgrano, tomo 1°, páginas 
513y515.) Llegó por fin, en el curso de esa política tortuosa, 
hasta el estremo de promover y dirigir la deserción de fuerzas 
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orientales empeñadas en las mas sérias operaciones contra el 
invasor estranjero ! 

Y esta es la oportunidad de señalar otra de las falsificaciones 
de detalle que afean la fisonomía moral áGÍBosqu^o, Entre las 
fuerzas sitiadoras de Montevideo estaba un soberbio batallón 
de libertos, con tres piezas de artillería, mandado por el Coronel 
Bauzá y una oficialidad no menos distinguida, en la que figura- 
ban Monjaime, los Oribes, Velazco, Lapido, San Yicente, etc. 
El Dr. Berra refiere minuciosamente la deserción de ese cuerpo, 
que se entendió con Lecor, entró á Montevideo y fué conducido 
en un buque portugués hasta Buenos Aires ; pero calla, de una 
manera .... incomprensible, toda la intervención que al Director 
Supremo de las Provincias Unidas le cupo en ese acto deplo- 
rable y humillante de las armas orientales. El hecho real tuvo 
lugar de este modo : el jefe y los oficiales del batallón de liber- 
tos se dirigieron á Puyrredon, manifestándole la repugnancia 
que sentian á seguir sirviendo bajo las órdenes de Otorgues y 
ofreciéndole u sus servicios y su sangre allí donde fuesen mas 
útiles en defensa de la libertad.;? El Director les respondió 
que aceptaba sus ofrecimientos, espresándoles que le era impo- 
sible proteger su embarque y que debían entenderse con Lecor 
para que los transportase con armas y bagajes hasta Buenos 
Aires. Asi lo narra la Historia de Belgrano, (tomo 2®, página 
517), con referencia espresa á los documentos del archivo se- 
creto del Congreso de Tucuman ; y en términos sustancialmente 
idénticos lo hace el Dr. López (tomo 1®, página 511) intervi- 
niendo en su relato un viaje del excelente D. Custodio á la 
plaza de Montevideo, plenamente encargado por Puyrredon para 
negociar con el General Lecor la recepcion’y la remesa del 
cuerpo. 

Asi pues, en alguna nueva edición de su obra, tenga el Dr. 
Berra la lealtad de agregar en la narración de ese episodio que 
fué el Supremo Director de las Provincias Unidas quien enseñó 
á los orientales el camino de las connivencias con el invasor es- 
trangero ! 


11 
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IV 

Llego ahora á ocuparme del pueblo de Buenos Aires, involu- 
crado con el Directorio y él Congreso en las aspiraciones á la 
unidad nacional para repeler las hostilidades portuguesas. 

La fórmula del Dr. Berra peca por una doble injusticia : atri- 
buye á las autoridades supremas de las Provincias Unidas una 
actitud contraria á la que les asignan revelaciones y comproba- 
ciones históricas de una verdad irrecusable ; y da una idea vaga 
de la lealtad y el entusiasmo con que el pueblo de Buenos Aires 
acojió la causa de sus hermanos desde los primeros anuncios de 
la invasión estrangera. 

Puede hablarse de esta época con entera libertad y con adus- 
ta franqueza. No sufrirán por ello los sentimientos fraternales 
que enlazan los destinos de las dos orillas del Plata. ¿ Qué im- 
porta que un gobierno radicado en Buenos Aires trajese de la 
mano á los conquistadores de la Banda Oriental, y que otro go- 
bierno y el Congreso argentino pretendiesen entenderse con 
ellos para ajustar sólidamente el yugo de la conquista portu- 
guesa? No comprometen la responsabilidad del gran pueblo 
esas maquinaciones subterráneas de una oligarquia estraviada en 
la prosecución de altos propósitos y bajo el imperio de deses- 
perantes circunstancias, que solo ella misma estaba en situación 
de conocer á fondo. Buenos Aires tuvo siempre los impulsos 
del patriotismo indignado ante el presentimiento, mas ó menos 
confuso, mas ó menos certero, de las intrigas que llamaban 6 
aceptaban al tradicional enemigo como agente de las luchas ar- 
gentinas, sacrificando á sus ambiciones seculares el territorio 
que en vano habiá codiciado durante las guerras de la conquista 
y la colonia. Desde 1816 llevó en su corazón como una espina 
el cautiverio de los orientales, y estuvo constantemente agitando 
y aguijoneando á sus gobiernos para que emprendiesen la cru- 
zada redentora. Lo consiguió, al fin, con no escasas fatigas y 
torturas, acreditando la pureza y el desinterés de sus largos es- 
fuerzos por el júbilo irreflexivo con que en 1828 acojió el tra- 
tado que libertaba á la Provincia Oriental sin restituirla á la 
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comunidad argentina. Buenos Aires no amaba ni podia amar 
á Artigas, que á menudo confundia en sus ódios impetuosos á 
la Comuna Porteña j á los políticos que alternativamente se 
servian de su poder y de su influjo para arrastrar el carro vaci- 
lante de la Eevolucion ; pero Buenos Aires no acompañaba á 
Puyrredon en su secreto regocijo por las derrotas del caudillo 
oriental ; cada jornada triunfal de las armas portuguesas reso- 
naba en el foro porteño como un insulto á las tradiciones y á 
los deberes del gran pueblo, que en 1810 se babia erguido como 
el hermano mayor de los pueblos del Plata para representar, y 
ayudar y salvar á sus hermanos. 

Ya el Director Alvarez Thomas babia caido bajo la presión 
de los rumores que lo denunciaban en combinación con la Córte 
de Rio Janeiro. Los intereses orientales, dice el Dr. López, re- 
firiéndose precisamente á esta época, empezaban á sonar alto en 
las pasiones dominantes. Eran también de los mas grandes in- 
tereses argentinos ; y siguieron sonando con el rumor creciente 
de las olas que avanza» en la arena. Por ese mismo empuje es 
derribado Balcarce tre J meses después de su encumbramiento ; y 
entre su caida y la llegada del Director Puyrredon prodúcese 
un brevísimo interregno, librado á las influencias populares, que 
en el acto se bacen sentir en beneficio de los hermanos de la 
otra orilla del Plata. El Cabildo y la Junta Observadora babian 
instado á Balcarce para que pusiese al pais en estado de defensa 
contr^ la anunciada invasión portuguesa ; fórmase ahora por su 
voto una Comisión Gubernativa, y esta adopta, como el primor- 
dial deber del momento, enérjicas medidas militares, apresurán- 
dose á ausiliar á Artigas con armas y pertrechos. El corazón 
de Buenos Aires estaba verdaderamente ahí ! 

Llega Puyrredon, y la escena se transforma poco á poco. 
Personalmente prestigioso, elegido por el Congreso, palanquea- 
do por San Martin y por Belgrano, tiene, sin embargo, que 
oponer á la marea de los intereses orientales repetidos actos de 
arbitrariedad y de violencia. Esos actos forman una página de 
nuestra historia ; y ya que el Bosquejo la ha arrancado, incúm- 
beme la tarea de restablecerla. 
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El nuevo Director, como sus antecesores,. pretendía adormecer 
á la opinión con proclamas artificiosas y en cierto modo falaces, 
cuyo exámen provoca juicios severos del honrado historiador de 
Belgrano ; pero la opinión seguía rugiendo y crecía en indigna- 
ción y en cólera, porque había entre las palabras y los hechos 
un contraste tal que aquellas no lograban mas que dar á estos el 
colorido de una traición cuyo alcance se ignoraba y aparecía 
tanto mas odioso en las conjeturas de un pueblo agitado por 
sospechas y alarmas indecibles. 

Uno de los caudillos populares que atizaban en ese sentido á 
la opinión era el Coronel D. Manuel Dorrego. Oh ! él tenia so- 
brado motivo para comprender la connivencia del Gobierno con 
la invasión portuguesa. Opntando con los agravios que hubiese 
dejado en el ánimo de Dorrego su derrota de Ouayabos, tan re- 
ciente todavía, el Dr. Tagle tuvo la imprudencia de franquearse 
con él sobre la próxima invasión que debia dar en tierra con Ar- 
tigas y tomar posesión de la Banda Oriental, según lo convenido 
en el Janeiro por intermedio de D. Manuel J. García. Solo es- 
peraban los portugueses que se les designase tiempo ! El alma 
fuerte de Dorrego se levantó indignada ante la revelación de 
aquel propósito que si podía halagar el sentimiento de una ruin 
venganza, sublevaba las iras de su fogoso patriotismo ; y des- 
de aquel dia fué un incansable propagandista de los peligros 
que la intromisión armada del Brasil suscitaba á la democracia 
argentina. (1) 

Su delito era grave, ya se vé ! Por eso, á fines de Setiembre, 
el Director de las Provincias Unidas dicta órden de prisión con- 
tra el indiscreto agitador ; y algunos dias después lo deporta 
para las Antillas en un buque corsario, condenado á perpétua 
é inexorable expatriación. Singularidades del destino ! Esa 
sentencia inicua se levanta un dia. Dorrego vuelve á su pátria 


1 — Estas y otras referencias se encuentran en las cartas apologéticas que el Coronel 
Dorrego publicó en 1817 en Baltimore. Pueden ser invocadas como un testimonio de 
gran valor histórico, porque encierran afimraciones que en aquel tiempo parecieron 
aventuradas y que hoy están confirmadas por los documentos del archivo secreto del 
Congreso de Tucuman. 
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y en 1827 se encuentra de nuevo con la ingeniosa política de 
D. Manuel J. Garda. Una vez mas, — después del Sarandí, de 
Ituzaingo y del Juncal ! — Garda pacta en Rio Janeiro la ser- 
vidumbre de los orientales, y Borrego sube al poder supremo 
para reaccionar contra ese pacto y arrancar, como arrancó, de 
la corona brasilera el floren que se le babia regalado en 1816 ! 

La cruel deportación de Borrego atemorizó naturalmente á 
la opinión que tascaba con impaciente ira el freno de las confa- 
bulaciones portuguesas, pero no la sosegó. Su agitación subia 
á tal punto, y su fuerza moral era de tal magnitud que Puyrre- 
don se sentía arrastrado por su influencia y rompía á menudo 
el concierto de las intrigas en que al fin y al cabo era un ansí-, 
liar y un cómplice, para invocarla elocuentemente en sus rela- 
ciones secretas con el Congreso de Tucuman. 

A fines de Biciembre se creyó en la reconciliación con Arti- 
gas ; se [creyó en la inminencia de una guerra nacional con los 
invasores, y Buenos Aires tuvo unos cuantos dias de patriótico 
delirio, parecidos á aquellos de 1825, en que haciendo noble- 
mente suyos los laureles del Sarandí forzó la mano del Gobierno 
Argentino para firmar la declaración de guerra contra los herede- 
ros de la conquista portuguesa. Fué efímera la patriótica alegría 
de 1816. Ni el Belegado Barreiro, ni el Cabildo de Montevideo, 
se atreven á ratificar la convención celebrada por Buran y Giró ; 
Artigas la desaprueba, y á presencia del ejército invasor con- 
tinúa la lucha entre las provincias litorales y el poder central. 
El fracaso de la negociación pudo avivar, y avivó sin duda, los 
resentimientos contra Artigas, pero no amortiguó las simpatías 
que el pueblo de Buenos Aires profesaba á la causa forzosamente 
representada por el Jefe de los Orientales. Lo atestigua la 
Orónica Argentina en cuyas páginas habia escrito Borrego y 
seguían escribiendo Pasos Kanki, Moreno y Agrelo, y mas aun 
que la Orónica Argentina lo atestigua la importancia que el Bi- 
rector de las Provincias Unidas atribuía á su propaganda guer- 
rera y entusiasta. Habia entonces para la opinión pública, como 
habrá siempre para el historiador, un punto en que se revelaba 
la doblez de la política directorial ; era la permanencia de B. 
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Manuel J. García en Rio Janeiro, como enviado de las Provin- 
cias Unidas. Los redactores de la Crónica encontraban abí la 
juntura de la coraza y descargaban sobre ella el golpe de las plu- 
mas mas aceradas que tuvo la revolución. Era cuestión de 
tiempo que siguiesen las aguas de Dorrego, sin metáfora ! 
Ellos, Cbiclana, el General Erencb y los Coroneles Pagóla y 
Valdenegro, fueron deportados para Norte América' el 13 de 
Febrero de 1817. Como sucede siempre en estos atentados de 
la fuerza, se invocó el peligro del orden público, la amenaza de 
una conspiración próxima á estallar, pero ni el gobierno de la 
época ni la posteridad encontraron Jamas los rastros de tales 
conatos subversivos. Se necesitaba libertad f ara adelantar la 
negociación con el Brasil, y se queria alejar á los que propalaban 
él prematuro rompimiento de una guerra contra la nación limí- 
trofe. Eso manifestó Puyrredon á la Comisión parlamentaria 
que entonces representaba al Congreso en Buenos Aires (his- 
toria de Belgrano, tomo 2®, página 466.) Eso dijeron á su vez 
los deportados en el llamado libelo de Baltimore. c< Qué delito es 
el nuestro, exclamaban, si como uno de tantos y á vista de 
datos que están al alcance de todos, bemos creído como ellos 
que el gobierno estaba complicado en planes de perfidia y de 
traición, y que babia llamado y rogado á los portugueses para 
que invadiesen el territorio by (Manifiesto, publicado en Balti- 
more, Junio de 1817.) De tal modo era necesario perseguir y 
abogar la opinión pública para que no abortasen los planes de 
D. Manuel J. García en el estallido de la indignación nacional ! 

Enmudeció la prensa desde entonces ; parecieron calmadas 
las agitaciones populares ; pero el volcan seguía birviendo bajo 
los piés del Poder. Demasiado lo comprendía el Congreso ; y 
asi, cuando entró á discutir en Buenos Aires (para aprobarlo por 
supuesto) el nuevo tratado de alianza que García babia cele- 
brado con los usurpadores de la Banda Oriental, su primer 
cuidado fué agravar con diez años de destierro las penas ya esta- 
blecidas contra los que violasen el sigilo de sus sesiones secretas. 
No faltaron diputados que votasen por la pena de muerte. (His- 
toria de Belgrano, tomo 2°, página 524.) Pretendían igualar la 
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partida, persuadidos como estaban de que les iba la cabeza en 
la revelación de sus maniobras con el invasor estrangero ! Ese 
rasgo dibuja por sí solo la situación de los espíritus en la capi- 
tal de las Provincias Unidas. Basta conocerlo para comprender 
que el pueblo de Buenos Aires jamás abandonó la causa de los 
orientales que luchaban contra la conquista, con fatal infortunio, 
es cierto, pero con indomable heroísmo. Todo esto pertenece 
á la Historia de la R^ublica Oriental, aun concebida con pres- 
cindencia del movimiento propiamente argentino ; pero el Bos- 
quejo del Dr. Berra, sacrificando todo al propósito de no tildar 
con una sola falta á la oligarquía unitaria j monarquista de 
1816, deja perder en el olvido los mas hermosos títulos que sus 
comprovincianos tienen al amor y al respeto de los orientales ! 




VII 


CONCLFSION-KASGOS DEL PAPEL DE AETI&AS ES LA HISTORIA 

DE LA NACION ARGENTINA 


I 

Con todos los antecedentes que dejo acumulados, — y que no 
multiplico en obsequio á la brevedad de este opúsculo, — puede 
apreciarse la mistificación primordial del Bosquejo en todo lo 
que atañe al solemnísimo periodo de la invasión portuguesa. 

¿ Cuál es el cuadro que nos presenta el Dr. Berra, merced á 
las ambigüedades, reticencias é inexactitudes con que recuerda 
los orígenes de esa invasión ? Puede resumirse así : Artigas 
atrae á los portugueses por el estado de anarquía en que La 
hundido á la Banda Oirental. Las autoridades de las Provin- 
cias Unidas le tienden entonces la mano para repeler con él al 
estranjero, si entra subordinadamente en la Union. — Artigas 
rechaza brutalmente toda forma de conciliación, y las autorida- 
des de las Provincias Unidas se ven á su pesar en el caso de 
tolerar la invasión, y de negociar y transigir con los invasores. 

¿ Qué falta en ese cuadro ? Es el Otelo que una oorapañia de 
la legua representaba suprimiendo el papel de Otelo por enfer- 
medad repentina del primer actor. — Falta el fondo mismo de la 
trama, el nudo de la intriga, el fermento esencial de las pasio- 
nes que agitan y estravian á todos los actores del drama. Los 
poi’tugueses invadian de acuerdo con las autoridades de las 
Provincias Unidas, y estas autoridades en tanto que negociaban 
con Artigas, mantenian á la vez y hadan funcionar todos los 
resortes que hablan servido para coordinar la invasión ! Ese es 
el Otelo de aquel período histérico, y el Dr. Berra lo suprime 
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por enfermedad accidental de las facultades que debían inter- 
pretarlo fielmente. 

Artigas había roto la unidad gubernamental que parecía nece- 
saria para llevar adelante la guerra de la Independencia. Frente 
á los pueblos incultos que él acaudillaba tumultuariamente, 
estaba la autoridad central de las Provincias Unidas, apoyada 
en lá riqueza, la intelijencia, la ilustración, la pujanza y el pres- 
tijio de la Comuna Porteña, como base indispensable para salvar 
materialmente á la Eevolucion. Esa es una faz del drama; pero 
hay otra, distinta y fundamental, que es esta : los hombres que 
por la fuerza de las cosas ocupaban esclusivamente el organismo 
de la unidad nacional, componían una oligarquía orgullosa, que 
contrariaba el sentimiento de los pueblos con subrepticias ten- 
dencias á la monarquía, y que, organizada en una Lógia vene- 
ciana, cuya existencia parece ignorar el Bosquejo, abusó de su 
ministerio tutelar hasta el punto de entrar en confabulaciones 
sijilosas con el trono portugués, pretendiendo conjurar peligros, 
si bien considerables, eventuales, con una intriga preñada de 
peligros inmediatos, desmoralizadora y pérfida. 

Sin abarcar con la mirada esa doble faz del drama revolucio- 
nario, no es posible bosquejarlo, ni siquiera niedianamente com- 
prenderlo. En ese dualismo está toda la filosofía de la historia 
argentina, que es-tambien la filosofía de la historia oriental. 

¿ Podrían ser narrados con inteligencia y equidad los desfa- 
llecimientos y los estravíos en que incurrió el patriciado de la 
Eevolucion, sus maniobras nionarquistas, sus complicidades con 
los portugueses, si prescindiésemos de las inmensas responsabi- 
lidades que pesaban sobre él, y de los tremendos trances en que 
se vió colocado por los triunfos de las armas españolas, las com- 
plicaciones de la política europea y las perturbaciones sociales 
que producía el movimiento ascendente de las masas indisci- 
plinadas é ignorantes ? Estará muy listo el Dr. Berra para res- 
ponder que nó; — y aun con su severidad acostumbrada añadirá 
que una historia así concebida seria antifilosófica é inicua. Pues 
esa es su historia de la lucha de Artigas con el patriciado de 
1810. ¿Cómo no ver que si Buenos Aires era el nérvio y el 
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centro necesario de la Revolución, los resabios oligárquicos y 
monarquistas de los Hombres que la dirijian daban una bandera 
de resistencia mas ó menos lejítima á los pueblos desencade- 
nados por los mismos principios revolucionarios ? ¿ Como no 
comprender que los Directores de Buenos Aii es, representantes 
de la gloriosa unidad nacional, tenian- una estraña manera de 
representarla ante las ambiciones y las pasiones anárquicas de 
Artigas, cuando llamaban el enemigo tradicional para entre- 
garle una parte del territorio de la Nación? Será siempre una 
historia falsa, ó en el sentido plebeyo, ó en el sentido patricio, 
aquella que no dé un fiel trasunto de ese terrible dualismo en 
que se desenvuelve la Revolución de Mayo, con acciones y reac- 
ciones, alternativas y conflictos que á menudo ponen en tortura 
el criterio desapasionado del historiador ! 

II 

El General Mitre es casi tan severo como el Dr. López con la 
personalidad de Artigas, pero llega un momento en que la ver- 
dad de las. cosas le arranca estas palabras justicieras: “Los 
pueblos anarquizados y los caudillos anárquicos desenvolvian 
fuerzas que de otro modo habrían permanecido latentes, destru- 
yendo con ellas el edificio viejo, obstando con sus resistencias 
inconcientes á que triunfasen proyectos bastardos como los de 
Sarratea, Belgrano y Rivadavia en Londres, y los de Garda en 
Rio Janeiro. El mismo Artigas, con su brutalidad y sus instin- 
tos disolventes, representaba ante la sociabilidad argentina un 
principio de vida mas trascendental que el que sostenía el diplo- 
mático argentino en la Córte del Brasil, empujando ó creyendo 
empujar á las tropas portuguesas para eliminar nna fuerza que 
aunque bárbara era una fuerza vital, cuya pérdida debia debi- 
litar el organismo argentino. Por eso, ante la opinian ardiente 
de los contemporáneos, lo mismo que ante el juicio sereno de la 
posteridad, la política tenebrosa que venimos historiando ha sido 
igualmente condenada, por que ella, sin resolver ninguno de los 
problemas de la Revolución, los complicaba, sacrificaba el por- 
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vemir de la República á los miedos del momento, y, dado que sus 
designios se realizasen, enervaba por una serie de generaciones 
las fuerzas de un pueblo independiente j libre, degradando el 
carácter nacional, j hasta renegaba de la propia raza — (Historia 
de Belgrano tomo 2®, pág. 410) 

No pretendería yo precisamente que el Bosquejo del Dr. Berra 
rindiese este mismo homenaje á la equidad histórica. — Concibo 
que se crea, como lo cree el Dr. D. Vicente Fidel López, al 
peneti’ar con pi’ofunda intuición en las torturas y exijencias de 
aquel momento supremo, que la complicidad con la invasión 
portuguesa fue á la vez que un acto fatalmente impuesto por los 
acontecimientos una inspiración salvadora para la Kevolucion. 
Es una esplicacion, una solución del problema, franca y leal- 
mente planteado. Lo que el Bosquejo ha hecho y yo censuro 
con una severidad sin límites, es la disimulación, la alteración 
del problema histórico por la supresión sistemática de uno de 
sus términos concretos é incontrovertibles. Si el Dr. Berra 
hubiese referido con verdad los orígenes de la invasión portu- 
guesa y las conexiones que con ella guardaron siempre los 
gobiernos de Buenos Aires, dueño era de decir que tal castigo 
merecia la indisciplina de los orientales acaudillados por Arti- 
gas, y que el brazo derecho de la Nación Argentina hizo bien 
en pedirle al estrangero que le cortase el otro brazo para dete- 
ner la gangrena que le habia invadido un dedo de la mano 
izquierda ! Seria su opinión, y podría lejítimamente sostenerla, 
sin engañarse á sí mismo, y sin engañar á aquellos de sus lec- 
tores que no conozcan el estado actual de los estudios históricos 
en el Eio de la Plata. Lo que envuelve para el Dr. Berra res- 
ponsabilidades de que desearíamos verlo exento los que estima- 
mos la honradez genial de su cai’ácter, es haber trazado con 
esfumino el bosquejo de hechos tan averiguados como los orí- 
genes de la invasión portuguesa y la connivencia que con ella 
tuvo el patriciado de la Eevolucion, mientras receje con el claro 
pincel de una certidumbre absoluta, muy poco filosófica por 
cierto, todo lo que puede comprometer á Artigas y á los orien- 
tales en el éxito de la conquista estranjera. 
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La célebre nota de 13 de Diciembre de 1817 es estra vagante 
y ridicula en su forma, como todo lo que escribía el fraile 
Montei’roso ; pero sus conceptos encierran mas verdad histórica 
que las páginas alisadas y pintiparadas del Bosquejo. Tenia 
razón el Bárbaro cuando aludia á las maquinaciones dolosas 
que habían abierto al estranjero la puerta del territorio argen- 
tino ; tenia razón cuando acusaba á Puyrredpn de haber inuti- 
lizado el sitio de Montevideo por el comercio que Buenos Aires 
mantenía con los puertos dominados por los portugueses ; tenia 
razón cuando lo acusaba de haber promovido la anarquía y la 
deserción en sus filas ; tenía razón cuando lo acriminaba por 
favorecer á los conquistadores mientras los oi’ientales se batían 
como leones en cada palmo del territorio conquistado ; tenía 
razón también cuando, en nombre de los intereses comunes, pro- 
clamaba que el Director de las Provincias Unidas no podía, sin 
mengua y sin escándalo, blasonar de neutralidad entre la Pro- 
vincia Oriental y la Monarquía del Brasil ; y tenia ó no tenia 
razón, pero profetizaba el año veinte, cuando anunciaba á los 
pueblos que algún, dia se levantarla el tribunal de la Nacign para 
a dministrarles justicia. 


III 

Si se quiere comprender todo eso, es indispensable completar 
y eslabonar todo lo que el Bosquejo ha dejado trunco é inconexo. 
Se hace de Artigas un caudillejo local, sin otros medios de acción 
que el desenfreno de la fuerza bruta. Domina por el terror á 
los orientales ; sojuzga violentamente á los entrerianos y corren- 
tinos. Santa Fé está todavia bajo su férula salvaje. La influen- 
cia de Artigas en esas tres provincias, que no son su provincia 
natal, puede superficialmente, esplicarse solo por la similitud 
del estado social en que se hallaban y la inmediación á la base 
de su poder personal ; pero ¿ cómo se esplicaria la popularidad 
de Artigas en la lejana y docta Córdoba, donde jamas aparecie- 
ron sus hordas, y que lo aclamó Protector, votándole el presente 
de una espada, con inscripciones pomposas, que cualquiera puede 
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ver en el Museo Público de Montevideo ? El mismo Congreso 
de Tucuman estaba también inoculado del veneno artiguista, dice 
el Dr. López (tomo 1°, página 261 — Hist. de la Revolución) . . . 

¿Cómo enrolar estos hechos en las mezquinas proporciones 

que se asigna á la personalidad de Artigas ? El Bosquejo adopta 
á este respecto el sencillo procedimiento que lo saca de apuros 
en circunstancias análogas : silencio absoluto sobre ellos. Esas 
cosas, que las canten los ciegos de Madrid ; el Dr. Berra es 
ciego de Paris ! 

Y es menester en efecto ser muy ciego para no ver que Arti- 
gas, en un momento dado, fué el representante de un principio 
que la Revolución de Mayo llevaba en sus entrañas, y que res- 
pondía á las mas profundas necesidades de la sociabilidad argen- 
tina, una vez lanzada al azar de las transformaciones violentas. 
Las célebres instrucciones de 1813, que Artigas hizo circular 
profusamente en las Provincias, labraron en ellas hondo surco. 
Encerraban algunas de esas fórmulas que en las grandes crisis 
avasallan y rejimentan los espíritus, fijando atrevidamente el 
derrotero de las revoluciones. La proclamación inmediata de 
la Independencia era una idea que satisfacia eh anhelo de 
los pueblos, fatigados ya de aquellas terjiversaciones é impostu- 
ras sobre la fidelidad al trono de Fernando VII. La federación, 
con su virtual corolario de gobierno propio en las localidades, 
despertaba á un mismo tiempo la embotada energía de los ins- 
tintos populares y la adormecida ambición de los caudillos. 
Arrancar de Buenos Aires el asiento del gobierno general, era 
una divisa de guerra que por aquel entonces condensaba todas 
las aspiraciones provinciales en pugna con el capitalismo por- 
teño ; y esa divisa ha perdurado mas de medio siglo en los con- 
flictos orgánicos de la nación argentina, hasta ser sostituida por 
esta otra, que parece definitiva, y*que el mismo Artigas habría 
preferido de buen grado : Buenos Aires deja de gobernar á la 
Nación, y la Nación gobierna á Buenos Aires para poder gober- 
narse á sí misma. T en aquellas instrucciones estaba ademas 
claramente reclamada la igualdad de todas las provincias en las 
relaciones del comercio y de la navegación de los Ríos, plan- 
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teándose de. esta manera problemas económicos y sociales que 
han apasionado á los pueblos durante largos años y que espera- 
ron la solución formulada en un campamento de 1813 hasta la 
caída de Rosas y la Constitución federal de 1853. . Con ese 
programa apareció Artigas en el escenario de las Provincias 
Unidas ! 

Cuanto mas se pondere la ignorancia, la torpeza, la crueldad 
y la corrupción del caudillo oriental, tanta mayor importancia 
es necesario asignar al principio que representó en las luchas de 
la Revolución, porque de otra manera no podría esplicarse que 
Artigas, traqueado en su provincia natal por los veteranos por- 
tugueses, que habían aprendido el oficio en las guerras de Na- 
poleón el Grande, fuese, como fue, una bandera y una fuerza de 
la anarquía argentina desde los estremecimientos de 1814 hasta 
la catástrofe del AÑO VEINTE. 

Estaba destinado á sucumbir un dia por la acción natural de 
los sentimientos localistas y de las tendencias autonómicas que 
eran la base de su propio poder y que forzosamente fomentaba 
en las demas provincias donde alcanzaba su influjo ; pero es un 
hecho comprobado que toda la guerra del litoral, en sus varia- 
das y complicadas peripecias, se sostuvo por pa,rte de los pue- 
blos federados bajo la advocación y el patrocinio de Artigas. 
Entre-Rios y Corrientes estaban al alcance de su mano ; y eran 
sus tenientes inmediatos los que se batían contra los conspira- 
dores ó los batallones de Puyrredon. Cayó el federalismo en 
Córdoba, porque Córdoba estaba demasiado léjos de Artigas y 
demasiado .cerca de San Martin y de Belgrano ; pero, para pro- 
teger á Santa-Pé, asi como tenia él en todos los mares del globo 
corsarios que desesperaban al comercio y á la diplomacia de 
Portugal (Pereira da Silva, Historia dafundagao do Imperio do 
Brasil, tomo 4®, páginas 89 ¿r siguientes), tenia también una 
fuerte escuadrilla que, á fines de 1818, en el momento crítico 
de la segunda invasión de Viamont, era saludada por los santa- 
fecinos con inmenso júbilo, al grito entusiasta de viva la patria 
oriental! (Historia de Belgrano, tomo 2°, página 588), todo lo 
cual, sea dicho de paso, brilla por su ausencia en el Bosquejo 
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del Dr. Berra, porque si se diera á conocer toda la amplitud de 
la lucha en que estaba Artigas empeñado, dejaría él de ser el 
simple salteador de caminos, el out law que hasta los portu- 
gueses tienen derecho de perseguir j esterminar, por deberes 
de humanidad j policia ! 

La invasión de 1816 conmovió primero j aniquiló después el 
poder material de Artigas ; pero llevó á las nubes su prestigio 
ante la opinión de casi todos los pueblos argentinos. Era ya el 
representante altivo de las autonomías locales ; el Directorio j 
el Congreso, por sus maniobras monarquistas y su complicidad 
con la conquista portuguesa, le dieron pretesto para, ceñirse la 
frente con la doble aureola de paladin de la Democracia y de- 
fensor de la Raza. 

El derrumbe de aquella situación cimentada en Buenos Aires, 
con el concurso de las mas grandes ilustraciones argentinas, 
seria un enigma incomprensible si no se prestase atención á esa 
faz oculta del drama revolucionario. El Directorio y el Con- 
greso tenían altos títulos á la consideración de los pueblos. 
Hablan hecho la proclamación de la Independencia ; habia¡n con- 
jurado las aterradoras consecuencias del desastre de Sipi-Sipi ; 
hablan llevado la libertad á Chile y podian envolverse mages- 
tuosamente en los trofeos de Chacabuco y Maipo. Llegó sin 
embargo el año veinte ; y el Directorio y el Congreso se des- 
plomaron como un edificio carcomido, odiados ó despreciados 
por los ejércitos y pueblos argentinos. ¿ Porqué ? Porque, en 
medio de todas sus glorias y virtudes, hablan conspirado en las 
tinieblas contra la república, que era un dogma fundamental de 
la Revolución de Mayo, y hablan renegado de la patria, entre- 
gando al estrangero una parte de su sagrado territorio. Tenían 
que comparecer, siquiera un dia, ante el severo Tribunal de la 
Nación ; Ramírez (1) y López van á golpear las puertas de Bue- 
nos Aires con el libelo acusatorio de Artigas ! 


1 — ^El caudillo de Entre-Bios ningún parentesco tenia con la familia del autor de 
este opúsculo. 
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IV 

Eran 1500 ó 2000 montoneros, y el Director de las Provin- 
cias Unidas llama en su ausilio á los ejércitos de San Martin y 
de Belgrano. 

El cóndor de, los Andes, fijo su ojo en la opulenta Lima, no 
bajará de las cumbres para ensangrentarse en los cbarcos de la 
guerra civil. El gobierno de Obile envia mediadores al Jefe de 
los Orientales para promover la paz entre las provincias herma- 
nas ; pero Puyrredon se opone á que los comisionados chilenos 
desempeñen su misión. El mismo San Martin, que aconsejaba 
ese paso á aquel gobierno, se dirije á Artigas por medio de una 
carta patriótica. Belgrano intercepta esa carta y la retiene. 
(Historia de Belgrano, tomo 2°, página 620.) Prosigue la lucha 
fratricida y el vencedor de Maipo da la espalda al Director de las 
Provincias Unidas, y va á buscar el perdón de su desobediencia 
militar en las mas grandes hazañas de las armas argentinas. 
¿ Porqué calla todo esto el Bosquejo del Dr. Berra ? 

Belgrano, por su parte, héroe modesto de los deberes oscuros, 
obedece á su gobierno, y marcha con su ejército al campo de la 
guerra civil. El desencanto y una repugnancia invencible á los 
excesos de aquella lucha, agravan por momentos la enfermedad 
mortal que lo consume. El IS de Junio de 1819 escribe á su 
gobierno estas palabras, que debería meditar el Dr. Berra, para 
apreciar mejor el significado social de los desórdenes de las 
hordas artiguistas : u Tampoco deben los oriental-es al terroris- 
mo la gente que se les une ; (eso sostenía el gobierno) ni las 
victorias que los anarquistas han conseguido sobre las armas del 
órden. Aquélla se les ha aumentado y les sigue, por la indisci- 
plina de nuestras tropas y los excesos horrorosos que han come- 
tido, haciendo odioso hasta el nombre de patria.» Poco después 
de escritas esas palabras, Belgrano deja el mando del ejército y 
se retira á Tucuman, físicamente moribundo y moralmente 
muei’to ! Muy luego, en Enero de 1820, aquel ejército, en 
cuyas filas militaban los veteranos del Alto Perú, dá también la 
espalda al Director de las Provincias Unidas, y lo deja entre- 
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gado á las furias de las montoneras federales. ¿ Porqué calla 
este suceso Cfipital el Bosquejo del Dr. Berra? 

Eondeau h.-ibía reemplazado legalmente á Puyrredon. Bajo 
sus órdenes, subsistía <jtro ejército. Lasmontoi\eras lo baten el 
1“ de Febi’ero de 1820, en los campos de Cepeda. Al dia si- 
guiente, los vencedores se dirijeti al Cabildo de Buenos Aires, 
adjuntándole una nota en que Artigas protesta por última vez 
ante el Congreso de las Provincias Unidas contra lo pérfida coa- 
lirion de la Córte del Brasil y la administración directorial. 

Aun antes del desastre de Cepeda la degringolade babia em- 
pezado en la sede de las autoridades nacionales. El 31 de Enero, 
el Congreso renegaba de sus propias obras desterrando á Puyr- 
redon y á Tagle, que iban á buscar asilo bajo la bandera de la 
conquista portuguesa ! Tal era el espíritu dominante ; y asi se 
esplica que el Cabildo se apresurase á contestar en términos 
halagüeños la nota del General Artigas, cuyo nombre, como se 
ve, era todavía una bandera y una. fuerza de la anarquía argen- 
tina. u Bste pueblo, le decian los mas respetables personajes 
del municipio porteño, ha sido la primera víctima que se ha sa- 
crificado en el altar de la ambición y de la arbitrariedad, y al 
concurso funesto de tan fatales circunstancias es que debemos 
atribuir ese tropel de males y horrores que nos han cercado por 
todas partes.v Tres dias después el Congreso sé dirijia al Ca- 
bildo diciéndole que instruido de las comunicaciones de Bamirez 
y de las contestaciones, tenia la satisfacción de declarar que ellas 
eran conformes á sus sentimientos ASI COMO LAS MEDIDAS DE QUE 
SE OCUPABA EN CONSECUENCIA DE LA NOTA DEL JEFE Í>B LOS OEIEN- 
TALES (la disolución del Congreso !) y que esperaba que el Ca- 
bildo que tenia tanta parte en el brillante renacimiento y progreso 
de la causa del pais segundaria decididamente las miras de paci- 
ficación. Era la abdicación moral y el humillante mea colpa, 
en el último trance de la derrota, cuando se pone á prueba el 
alma de los que se sienten depositarios y representantes de una 
causa justa ! 

Quince dias mas tarde aquella sombra del organismo de 1816 
quedaba desvanecida para siempre, y Buenos Aires pactaba con 
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las provincias litorales que serian sometidos á juicio los miem- 
bros del gobierno y del Congreso derrocados. El régimen fe- 
deral, consignado en el Tratado del Pilár, j el Proceso de alta 
TRAICION, en seguida instaurado, eran la victoria moral de la 
causa representada por Artigas, que en aquellos mismos mo- 
mentos se desangraba impotente en los últimos esfuerzos contra 
la conquista estrangera, y debia desaparecer en breve de la es- 
cena del Rio de la Plata, vencido por sus mismos aliados, cuyas 
ambiciones babian llegado á representar con mas vivacidad y 
prestigio el principio instintivo ú orgánico de la federación ar- 
gentina. Esas anomalias estrañas hay en nuestra histoi’ia. Ar- 
tigas triunfa sucumbiendo ; y el patriciado de 1810 sucumbe 
miserablemente mientras su bandera y su programa llegan, con 
la espada de San Martin, hasta los volcanes ardientes del 
Ecuador. 


V 

Mil quinientos ó dos mil montoneros eran los ejecutores apa- 
rentes de esa inmensa revolución social. ¡ Cómo ! ¿ Ante esas 

hordas mezquinas é indisciplinadas se rinde el poder de la gran 
cajpital del Sur ? ¿Tanto ha degenerado la incomparable ciudad 
que un dia hizo rendir en sus calles á doce mil veteranos in- 
gleses ? Quién puede suponer tales absurdos ! El patriciado cen- 
tralista de 1810 habia terminado su misión, y desaparecia por su 
propia ley en la disolución peculiar de los organismos muertos. 
Los cívicos de Buenos Aires eran el principal fermento de la de- 
mocracia revolucionaria, inconciliable con la monarquía y con 
las complicidades portuguesas. El espíritu engreído de la vieja 
comuna se transformaba lójicamente en espíritu incontrastable 
de una nueva entidad federal ; y bajo el impulso de esa fuerza 
regeneradora, Buenos Aires mezclaba sus aguas turbulentas con 
las olas que Artigas empujaba desde 1814 hácia el baluarte de 
la vieja organización colonial. 

Remontando la mente á estas alturas de la filosofía histórica, 
á donde jamás alcanza el criterio legista y escolástico, pero“que 
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son ya familiares á los historiadores argentinos, se descubre 
con arrobamiento la síntesis armónica de las grandes revolucio- 
nes de los pueblos.. Sin aquel patriciado inteligente é ilustrado, 
único elemento capaz de organizar una respetable fuerza de go- 
bierno en el centro mas civilizado y poderoso de las Provincias 
Unidas, abarcando con mirada sagaz el vasto escenario de las 
relaciones internacionales que despertaban al asomo de la In- 
dependencia sud-americana, la Revolución babri^ naufragado 
en un mar de agitaciones desordenadas é inconcientes ; pero al 
mismo tiempo, sin las fuerzas populares que se desenvolvían 
bajo el patrocinio de los caudillos, rompiendo el molde de la so- 
ciedad antigua y precipitando las soluciones revolucionarias, es 
muy probable que el movimiento de 1810 .hubiese abortado en 
combinaciones diplomáticas y dinásticas verdaderamente indig- 
nas de los destinos que la naturaleza y la historia marcan al 
nuevo mundo. 

En esta última faz de la historia argentina, se destaca, impo- 
nente y prestigiosa, la figura del caudillo oriental, con su perfil 
calcado sobre las medallas de Galba. Es el iniciador y el pre- 
cursor de las descomposiciones sociales que van á transformar 
en democracia federativa, vivaz, incontrastable, los órganos 
atrofiados de un vasto imperio colonial. Es el primero que en- 
rola y unifica á las masas campesinas del Plata bajo las bande- 
ras de la Revolución ; el primero que les enseña á pelear y morir 
por una idea en aquel combate heróico de las Piedras, que el 
Himno Argentino conmemora y que es una gloria indisputable 
de Artigas. Bajo su influjo audaz y poderoso, se agrupan en or- 
ganismo de provincia las poblaciones de la Banda Oriental, que 
eran elementos dispersos é inorgánicos' de la antigua Provincia 
de Buenos Aires, como Entre-Rios, como Corrientes, como San- 
ta-Pé, que, bajo el mismo influjo, sienten palpitar su respectivo 
organismo, á tan altas funciones destinado. La vieja colonia su- 
ministraba el elemento democrático de la representación munici- 
pal ; el acta del 25 de Mayo de 1810 suscita un elemento nuevo : 
la representación nacional ; pero hay algo que no estaba en la 
organización de la colonia ni en el programa esplícito de la Re- 
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volucion de Mayo : la representación provincial. Es Artigas 
quien crea ese elemento perdurable, esa base angular de la so- 
ciabilidad argentina, con las Asambleas de Abril y Diciembre 
de 1813. (1). La federación habia cruzado solo como un re- 
lámpago por la cabeza inspirada de Mariano Moreno, y como 
una argucia falaz por los doctos lábios de Gaspar de Francia. 
Para penetrar en el corazón de los pueblos, para bacex’se carne 
en los acontecimientos, era menester que, inscrita en las ban- 
derolas de las lanzas artiguistas, pasease triunfante por las lla- 
nuras que bañan el Uruguay y el Paraná. Régimen federal, 
igualdad de comercio y de navegación fluvial, capitalismo ar- 
gentino ; problemas sociales y políticos que alimentan la histo- 
ria de mas dé medio siglo ! Artigas, sin comprender talvez su 
misma obra, los arroja á la frágua revolucionaria desde los al- 
bores de 1813, y la frágua amenaza estallar y sepultar bajo sus 
ruinas tanto á los obreros que pretenden contenerla como á los 
que imprudentemente agravan su tarea y aceleran su marcha. 
Cuan grande responsabilidad para Artigas en esas tremendas 
complicaciones, suscitadas á la Colonia que todavia lucha brazo á 
brazo con la Metrópoli vencedora del dominador del mundo ! 
Que inmensos dolores ! Cuantos peligros y zozobras ! El AÑO 
VEINTE es el caos, y de las entrañas de ese caos surgen los des- 
tinos inmortales de la Nación Argentina. 

Pero Artigas fue el representante de la barbarie indijena. 


1 — No puedo yo ignorar que el Paraguay tuvo antes de 1813 una especie de asam- 
blea elegida por todos los pueblos que hoy lo forman; pero oreo que, estudiando bien 
las cosas, no hay similitud posible entre una asamblea separatista y por consiguiente 
nacional como la que convocó el Dr. Francia, y las dos asambleas orientales de 1813, 
que eran provinciales y tenían por objeto incorporar la provincia á la Nación, bajo un 
gobierno general. La federación que el Dr. Francia invocaba era un pretesto para 
aislarse del movimiento argentino, como se aisló, sin admitir jamás la existencia de 
un gobierno coman de las Provincias Unidas. La federación de Artigas era en sus 
manos una bahdpra con que ultrapasaba los límites de su provincia natal para influir 
sobre las demas provincias de la comunidad argentina ; y la idea del gobierno general 
era tan coherente con las aspiraciones del caudillo oriental, que precisamente se perdió 
por querer imponerse como tal á todas las provincias litorales. Esta distinción fun- 
damental de miras f né lo que hizo romper bien pronto la alianza en quó Francia y 
Artigas entraron al principio de la Revolución, movidos por su ódio común á la do- 
minación de Buenos Aires. 
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dice el autor del Bosquejo. Quand mime ! La barbárie tam- 
bién tiene su misión y sus glorias en el mundo. Cuantas veces 
ella ha guardado en su seno los gérmenes de la civilización 
futura, el porvenir de la bunianidad, en pugna con los elementos 
mas cultos de las civilizaciones caducas ! Estamos cansados de 
leer que las invasiones de los Bárbaros, arrasando los esplen- 
dores del Imperio Romano, ofrecieron al bautismo de la idea 
cristiana las razas sanas y jóvenes que ella necesitaba para rege- 
nerar la tierra. Jamás tuvo la humanidad dias mas lúgubres ; 
y esos dias llegaron á ser siglos. Sangre, violencias, destruc- 
ción y catástrofes sin nombre en todas partes ; — creian los con- 
temporáneos que bajo sus plantas se desmoronaba el planeta, — 
y la vida renacia entre las ruinas con la magnífica flor de la 
civilización moderna. Entretanto, el Bajo Imperio habia resis- 
tido ileso al embate de los Bárbaros, y conservaba intacto el 
tesoro de las artes, de las letras y las leyes de la antigüedad. 

¿ Pudo vivir al menos ? Era el orgullo vacio ; la esterilidad 
incurable ; la podredumbre que se estingue sin violencia y sin 
dolor en las oscuras cloacas de la historia. 

El ejemplo es sugestivo. ¿ Podria ■ alguien afirmar que esta 
Buenos Aires, hoy la mas libre, la mas poderosa y progresiva 
ciudad de Sud América, no tendría las arrugas y los vicios de 
Bizancio, si mas de una vez no hubiese golpeado sus puertas y 
sacudido sus cimientos la harbárie de aquellas provincias lito- 
rales que Artigas fué el primero en remover y acaudillar durante 
la primera década de la Revolución ? 



APENDICE 


Estando yarias veces citadas en el testo las instrucciones de 
1813, los editores de este opúsculo lian creído del caso inser- 
tarlas íntegras en este lugar. Ellas, por otra parte, son poco 
conocidas, habiendo sido publicadas únicamente por el Sr. Pe- 
lliza en su interesante libi’o sobre el Coronel Dorrego (1877.) 
Como los anales históricos del Rio de la Plata han sido hasta 
hace poco formados por los enemigos del artiguismo, era com- 
pletamente ignorado ese documento que el mismo Dr. Berra 
califica de notable. Por fortuna. Artigas había mandado copia 
de él al Dr. Francia, y esa copia fue casualmente hallada en el 
saqueo del archivo de la Asunción (1868.) He tenido ocasión 
de verla, con la firma autógrafa de Artigas entre los papeles de 
mi ilustrado compatriota y amigo D. Clemente L. Frejeiro. 

Hé aquí su testo : 

Instrucciones que se dieron á los representantes del pueblo orien- 
tal, para el desempeño de su encargo en la Asamblea Oonstitu- 
y ente jijada en la ciudad de Buenos Aires. 

Primeramente pedirán la declaración de la independencia 
absoluta de estas colonias, que ellas están absueltas de toda 
obligación de fidelidad á la corona de España, y familia de Bor- 
bones, y que toda conexión política entre ellas, y el Estado de 
la España es, y debe ser totalmente disuelta. 

Art. 2°. No admitirán otro sistema que el de confederación 
para el pacto recíproco con las provincias que forman nuestro 
Estado. 

Art. 3“. Promoverán la libertad civil y religiosa en toda su 
estension imaginable. 

Art. 4°. Como el objeto y fin del gobierno debe ser conser- 
var la igualdad, libertad y seguridad de los ciudadanos y los 
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pueblos, cada provincia formará su gobierno bajo esas bases, á, 
mas del gobierno supremo de la Nación. 

Arfe. 5". Asi este como aquel se dividirán en Poder Lejisla- 
tivo. Ejecutivo y Judicial. 

Art. 6“. Estos tres resortes jamás podrán estar unidos en- 
tre sí, y serán independientes en sus facultades. 

Art. 7®. El gobierno supremo entenderá solamente en los 
negocios genei’ales del estado. El resto es peculiar al gobierno 
de cada provincia. ■ 

Art. 8°. El territorio que ocupan estos pueblos desde la costa 
oriental del Uruguay hasta la fortaleza de Santa Teresa, forman 
una sola provincia, denominándose : la Provincia Oriental. 

Art. 9°. Que los siete pueblos de Misiones, los de Batovi, 
Santa Tecla, San Rafael y Tacuarembó que hoy ocupan injusta- 
mente los portugueses, y á su tiempo deben reclamarse, serán 
en todo tiempo territorio de esta provincia. 

Art. 10. Que esta provincia por la presente entra separada- 
mente en una firme liga de amistad ’con cada una dé las otras 
para su defensa común, seguridad de su libertad, y para su mú- 
tua y general felicidad, obligándose á asistir á cada una de las 
otras contra toda violencia ó ataques hechos sobre ellas, ó sobre 
alguna de ellas pof motivo de religión, soberania, tráfico ó al- 
gún otro pretesto que sea. 

Art. 11. Que esta provincia retiene su soberania, libertaíd é 
independencia, todo poder, jurisdicción y derecho que no es 
delegado espresamente por la confederación á las Provincias 
Unidas juntas en Congreso. 

Art. 12. Que el puerto de Maldonado sea libre para todos 
los buques que concuiTan á la introducción de efectos, y expor- 
tación de frntos poniéndose la correspondiente aduana en aquel 
pueblo, pidiendo al efecto se oficie al comandante de las fuerzas 
de S. M. B. sobre la apertura de aquel puerto para que proteja 
la navegación, ó comercio de su Nación. 

Art. 13. Que el puerto de ia Colonia sea igualmente habi- 
litado en los términos proscriptos en el artículo anterior. 

Art. 14. Que ninguna tasa, ó derecho se imponga sobre ar- 
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tículos exportados de una provincia á otra, ni que ninguna pre- 
ferencia se dé por cualquiera regulación de comercio ó renta á 
los puertos de una provincia sobi’C los de otra : ni los barcos 
destinados de esta provincia á otra serán obligados á entrar, á 
anclar, pagar derechos en otra. 

Art. 15. No permitan se haga ley para esta provincia, sobre 
bienes de estranjeros que mueren intestados, sobi’e multas y 
confiscaciones, que se aplicaban antes al rey, y sobre territorios 
de esta, mientras ella no forme su reglamento y determine á 
qué fondos deben aplicarse, como única al derecho de hacerlo 
en la economia de su jurisdicción. 

Art. 16. Que esta provincia tendrá su constitución territorial : 
y que ella tiene el derecho á sancionar la general de las Provin- 
cias Unidas que forma la Asamblea Constituyente. 

Art. 17. Que esta provincia tiene derecho para levantar los 
regimientos que necesite, nombrar los oficiales de compañía, 
reglar la milicia de ella para la seguridad de su libertad por lo 
que no podrá violarse el derecho de los pueblos para guardar y 
tener armas. 

Art. 18. El despotismo militar, será precisamente aniquilado 
con trabas constitucionales que aseguran inviolables, la sobe- 
ranía de los pueblos. 

Art. 19. Que precisa é indispensablemente sea fuera de Buenos 
Aires donde resida el sitio del gobierno de las Provincias Unidas. 

Art. 20. La constitución garantirá á las Provincias Unidas, 
una forma de gobierno, republicana : y que asegure á cada una 
de ellas de las violencias domésticas, nsurpacion de sus derechos, 
libertad, y seguridad de su soberanía, que con la fuerza armada 
intente alguna de ellas sofocarlos principios proclamados. Y asi 
mismo prestará toda su atención, honor, fidelidad y religiosidad, 
átodo cuanto crea ó juzgue necesario para preservar á esta pro- 
vincia las ventajas de la libertad y mantener un gobierno libre, 
de piedad, justicia, moderación é industria. Para todo lo cual, etc. 

Delante de Montevideo, 13 de Abril do 1813. 

Es copia — 


Artirjas. 
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